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Secretaría General

DEFUNCIONES

“Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más, así ellos también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte 
y participarán de la resurrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra 

muerte”.

(De los sermones de S. Atanasio de Antioquía;
Sermón 5, sobre la resurrección de Cristo).

Oficio de difuntos.

+ Rvdo. Sr. D. Delmiro González Carpintero. Párroco de San Benito de 
O Rabiño y administrador parroquial de San Juan de Louredo y San Martín de 
Zaparín. Fallecido el día 11 de junio de 2011 a los 77 años. Había nacido el 5 
de septiembre de 1933 en Arnoia. Fue ordenado sacerdote el 19 de diciembre de 
1959 y nombrado para los siguientes cargos y oficios en esta Diócesis: Párroco 
de San Andrés de Camporredondo y Administrador Parroquial de Santiago de 
Esposende desde el 15/09/1962 hasta el 12/04/1968, fecha en la que fue nom-
brado Párroco de San Benito de Rabiño. Fue también administrador parroquial 
de  Santa María de Cortegada de Baños, San Juan de Louredo y San Martín de 
Zaparín.

 Rvdo. Sr. D. Antonio García Alonso, fallecido en Río de Janeiro, Brasil, el 
día 13 de junio de 2011 a los 80 años. Había nacid el 24 de septiembre de 1930 
en San Román de Vilaseco, Diócesis de Ourense, siendo ordenado sacerdote el 
24 de junio de 1957. Fue  párroco de San Juan de Moreiras y Administrador Pa-
rroquial de Santa Ana de Chaodarcas entre septiembre de 1957 y septiembre de 
1958, años en que se incorporó a la Obra de Cooperación Sacerdotal con Hispa-
noamérica (O.C.S.H.A.) siendo destinado a Brasil sonde permaneció, si perder 
su vínculos con la Diócesis de Ourense, hasta el momento de su fallecimiento.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Nota de Prensa final de la CCXX reunión de la Comisión Permanente de la CEE 

Miércoles, 22 de Junio de 2011. 

La Comisión Permanente de la Con-
ferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado su CCXX reunión los días 
21 y 22 de junio de 2011. Ha sido la 
primera tras la renovación de cargos 
efectuada en la pasada Asamblea Ple-
naria, que tuvo lugar del 28 de febrero 
al 4 de marzo.

Un Proyecto de Ley que podría supo-
ner una legalización encubierta de prác-
ticas eutanásicas

Los obispos han estudiado el Pro-
yecto de Ley Reguladora de los Dere-
chos de la persona ante el proceso final 
de la vida y han aprobado una amplia 
Declaración que se publicará íntegra-
mente el próximo lunes día 27.

En el texto, que lleva por título De-
claración con motivo del “Proyecto 
de Ley Reguladora de los derechos de 
la persona ante el proceso final de la 
vida”, los obispos recuerdan las nume-
rosas ocasiones en las que la Conferen-
cia Episcopal Española ha hecho oír 
su voz para anunciar el Evangelio de 
la Vida, según el cual “la vida de cada 
persona es sagrada, también cuando es 

débil, sufriente o se encuentra al final 
de su tiempo en la tierra” y que “las 
leyes han de proteger siempre su digni-
dad y garantizar su cuidado”.

En la Declaración, se reconoce la 
intención laudable del Proyecto, que, 
según se explicita en el propio texto 
legal, es proteger la dignidad de la per-
sona en el final de la vida sin despe-
nalizar la eutanasia. Sin embargo, los 
obispos señalan que “una concepción 
de la autonomía de la persona, como 
prácticamente absoluta, y el peso que 
se le da a tal autonomía en el desarro-
llo de la Ley acaban por desvirtuar la 
intención declarada y por sobrepasar el 
límite propuesto de no dar cabida a la 
eutanasia”. El propio concepto de dig-
nidad humana queda negativamente 
afectado, “puesto que parece sostenerse 
implícitamente que una vida humana 
podría carecer de dignidad tutelable en 
el momento en el que así lo dispusiera 
autónomamente la parte interesada e 
incluso eventualmente un tercero”.

El texto aprobado por los obispos 
señala también que el Proyecto de Ley 
emplea una definición reductiva del 
concepto de eutanasia, con la que se 
deja la puerta abierta a ciertas omisio-
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nes voluntarias que pueden causar la 
muerte o que buscan de modo direc-
to su aceleración. Se señalan algunas 
conductas eutanásicas a las que se daría 
cobertura legal como, por ejemplo, la 
posible sedación inadecuada, el aban-
dono terapéutico o la omisión de los 
cuidados debidos.

La Declaración episcopal se muestra 
crítica con el trato que recibe en la Ley 
el derecho humano fundamental de li-
bertad religiosa, con el hecho de que 
los profesionales de la sanidad queden 
prácticamente reducidos a ejecutores 
de la voluntad de los pacientes y con 
que no les sea reconocido el derecho a 
la objeción de conciencia.

Por último, el texto vuelve a propo-
ner un modelo de Testamento Vital, 
acorde con la Doctrina Católica, que 
es una redacción actualizada del que ya 
ofreció en su momento la Conferencia 
Episcopal Española.

Plan Pastoral 

La Comisión Permanente ha co-
menzado el trabajo para elaborar un 
nuevo Plan Pastoral de la Conferen-
cia Episcopal, que previsiblemente se 
desarrollará en el amplio marco de la 
Nueva Evangelización. La redacción se 
llevará a cabo en el próximo otoño para 
que puedan incluirse las enseñanzas del 
Santo Padre durante la Jornada Mun-
dial de la Juventud. La previsión es que 
se pueda presentar un texto a la Comi-
sión Permanente de octubre con el fin 

de que pueda pasar a la aprobación de 
la próxima Asamblea Plenaria.

Acaba de finalizar el plan anterior, 
correspondiente al quinquenio 2006-
2010, titulado “Yo soy el Pan de Vida 
(Jn 6,35). Vivir de la Eucaristía”.

Otros documentos

Los obispos han revisado las en-
miendas introducidas, por indicación 
de la Asamblea Plenaria del pasado mes 
de marzo, en el documento “La trans-
misión de la fe. Orientaciones para la 
acción coordinada de la parroquia, la 
familia y la escuela”. La Asamblea Ple-
naria había encargado a la Permanente 
la verificación del texto final. Ahora, el 
documento ha sido remitido de nuevo 
a la Comisión Episcopal de Enseñanza 
para una nueva mejora redaccional.

Adhesión al Papa, Benedicto  XVI, 
con motivo del 60º aniversario de su or-
denación sacerdotal

Los obispos han querido mostrar su 
adhesión al Santo Padre, con motivo 
del 60º aniversario de su ordenación 
sacerdotal. Se unen así a las iniciativas 
que han puesto en marcha diferentes 
diócesis españolas para responder a la 
invitación realizada por la Congrega-
ción para el Clero, que ha pedido a 
los católicos de todo el mundo cele-
brar, entre el 29 de junio y el 1 de julio 
próximos,   sesenta horas de adoración 
eucarística por las intenciones del Papa, 
por la Iglesia y por el mundo, por los 
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sacerdotes, por el clero y por las voca-
ciones sacerdotales.

Benedicto XVI fue ordenado sacer-
dote en la catedral de Frisinga, por el 
cardenal von Fulhaber, en la festividad 
de los santos Pedro y Pablo: el 29 de 
junio de 1951, el mismo día que su 
hermano mayor Georg.

Donativo de 500.000 euros para la 
diócesis de Cartagena

La Permanente ha aprobado un dona-
tivo de 500.000 euros, con posibilidad 
de una nueva concesión en otoño, para 
la diócesis de Cartagena como ayuda a 
la reconstrucción de las iglesias de Lorca, 
que se vieron gravemente dañadas por 
el terremoto del pasado 11 de mayo. El 
Presidente de la CEE envió ya entonces 
una carta de condolencia, en nombre de 
todos los obispos, a Mons. Lorca Planes, 
Obispo de Cartagena, en el que solida-
rizaba con los afectados, y en particular 
oraba por las víctimas, deseaba la recupe-
ración de los heridos y la vuelta a la nor-
malidad del querido pueblo lorquino.

Calendario de la CEE para el año 
2012

Se ha aprobado el calendario de re-
uniones de los órganos de la CEE para 
el año 2012. Las Asambleas Plenarias 
tendrán lugar del 23 al 27 de abril y del 
19 al 23 de noviembre. Las reuniones 
de la Comisión Permanente se celebra-
rán los días 28 y 29 de febrero; 19  y 20 
de junio y 2 y 3 de octubre.

Como es habitual, se han abordado 
diversos asuntos de seguimiento y te-
mas económicos. Las distintas Comi-
siones Episcopales  también han infor-
mado sobre el cumplimiento del Plan 
Pastoral.

Nombramientos de Directores de Se-
cretariados de la CEE

De acuerdo con el artículo 10,3 del 
Reglamento de las Comisiones Epis-
copales de la CEE, los Directores de 
Secretariado son nombrados por un 
plazo de tres años, pasado este tiempo,  
y dentro de los seis meses siguientes, 
se decidirá si se les renueva el nombra-
miento por otro plazo de la misma du-
ración. El nombramiento corresponde 
a la Comisión Permanente a propuesta 
del Presidente de la Comisión Episco-
pal interesada, después de haber oído 
al Secretario General (Estatutos, art. 
23, 14º).

Así, la Comisión Permanente, como 
es habitual tras la Asamblea de reno-
vación de cargos, ha renovado a los 
Directores de los siguientes Secretaria-
dos:

Mons. D. Antonio Cartagena Ruiz, 
como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Apostolado Se-
glar. 

Rvdo. D. José Rico Pavés, como 
Director del Secretariado de la Comi-
sión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe. 
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Rvdo. D. Modesto Romero Cid, 
como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis. 

P. Juan María Canals Casas, CMF, 
como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Liturgia. 

P. José Luis Pinilla Martín, SJ, como 
Director del Secretariado de la Comi-
sión Episcopal de Migraciones. 

Rvdo. D. Anastasio Gil García, 
como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias. 

Rvdo. D. Fernando Fuentes Alcán-
tara, como Director del Secretariado 
de la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social. 

Rvdo. D. Manuel Iñiguez Ruiz de 
Clavijo, como Director del Secretaria-
do de la Comisión Episcopal de Patri-
monio Cultural. 

Rvdo. D. Ángel Javier Pérez Pueyo, 
como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Seminarios y 
Universidades. 

Dª Lourdes Grosso García, M.Id., 
como Directora del Secretariado de la 
Comisión Episcopal para la Vida Con-
sagrada. 

Rvdo. D. Agustín del Agua Pérez, 
como Director del Secretariado de la 

Subcomisión Episcopal de Universida-
des. 

Además, ha nombrado a los Direc-
tores de los siguientes Secretariados:

Rvdo. D. Santiago Bohigues Fer-
nández, sacerdote de la Archidiócesis 
de Valencia, como Director del Secre-
tariado de la Comisión Episcopal del 
Clero. 

Rvdo. D. José Gabriel Vera Beorle-
gui,  sacerdote de la Archidiócesis de 
Pamplona, como Director del Secreta-
riado de la Comisión Episcopal de Me-
dios de Comunicación Social. 

Rvdo. D. Manuel Enrique Barrios 
Prieto, sacerdote de la Archidiócesis de 
Madrid, Director del Secretariado de 
la Comisión Episcopal de Relaciones 
Interconfesionales. 

Rvdo. D. Juan Martínez Sáez, sacer-
dote de la Fraternidad Misionera Ver-
bum Dei, como Director del Fondo 
Nueva Evangelización. 

Por otro lado, la Comisión Perma-
nente ha autorizado al Presidente de la 
Comisión Episcopal de Migraciones, 
Mons. D. Ciriaco Benavente Mateos, 
para que proceda al nombramiento del 
Rvdo. D. Alberto Sirvent Carbonell, 
sacerdote de la diócesis de Orihuela-
Alicante, como Director del Departa-
mento de Apostolado del Mar. 

Otros nombramientos
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Rvdo. D. Luis Rodríguez Álvarez, 
sacerdote de la Diócesis de Orense, 
como Consiliario General de la Aso-
ciación “Scouts de Galicia” (ECG). 

D. Daniel Malmierca Sánchez, laico 
de la Archidiócesis de Madrid, como 
Presidente Nacional de “Juventudes 
Marianas Vicencianas” (JMV). 

Dª María Lilian López Toledo, laica 
de la Diócesis de Canarias, reelegida 
como Presidenta General del Movi-
miento de Acción Católica “Fraterni-

dad Cristiana de Personas con Disca-
pacidad” (FRATER). 

Rvdo. D. José María López López, 
sacerdote de la Diócesis de Segovia, 
como Consiliario General del Movi-
miento de Acción Católica “Fraterni-
dad Cristiana de Personas con Disca-
pacidad“ (FRATER). 

Rvdo. D. Pedro María Zalbide Za-
balla, sacerdote de la Diócesis de Bil-
bao, como Consiliario General del 
Movimiento “Vida Ascendente”.

Declaración con motivo del “Proyecto de Ley Reguladora de los Derechos 
de la Persona ante el Proceso Final de la Vida”

Madrid, 22 de junio de 2011

1. En  España,  como  en  otros  lu-
gares  del  mundo  occidental,  se  dis-
cute  y  se  legisla  desde  hace  años  
acerca  del  mejor  modo  de  afrontar  
la  muerte  como  corresponde  a  ese  
momento  tan  delicado  y  fundamen-
tal  de  la  vida  humana.  La  actualidad  
de  la  cuestión  viene  dada  por  diver-
sos  motivos.  Es  posible  que  el  más  
determinante  de  ellos  se  halle  en  
los  avances  de  la  medicina,  que  si,  
por  una  parte,  han  permitido  alar-
gar  el  tiempo  de  la  vida,  por  otra,  
ocasionan  con  frecuencia  situaciones  
complejas  en  los  momentos  finales,  
en  las  que  se  ha  hecho  más difícil  
distinguir  entre  lo  natural  y  lo  ar-

tificial,  entre  el  dolor  inevitable  y  
el  sufrimiento  debido a  determinadas  
intervenciones  de  las  nuevas  técnicas  
médicas.  Además,  la  mayor  frecuen-
cia con  la  que  las  personas  llegan  a  
edades  avanzadas,  en  situaciones  de  
debilidad,  ha  replanteado  también  la  
cuestión  del  sentido  de  la  vida  hu-
mana  en  esas  condiciones.  

2. En  diversas  ocasiones  que  de-
mandaban  una  palabra  de  clarifica-
ción  a  este  respecto,  a  la  luz  del  
Evangelio  de  la  vida  y  de  los  dere-
chos  fundamentales  de  la  persona,  la  
Conferencia  Episcopal  ha  hecho  oír  
su  voz  a  través  de  sus  diferentes  or-
ganismos1.  Los  principios básicos  de  
la  doctrina  católica  sobre  “el  Evan-
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gelio  de  la  vida  humana”,  en  todos  
sus  aspectos y,  por  tanto,  también  
en  los  referentes  al  “respeto  y  cui-
dado  de  la  vida  humana  doliente  y  
terminal”  se  hallan  luminosamente  
sintetizados  en  el  tercer  capítulo  de  
la  Instrucción  Pastoral de  la  Asam-
blea  Plenaria  titulada  La  familia,  
santuario  de  la  vida  y  esperanza  de  
la  sociedad2.  

3. El  Gobierno  de  la  Nación  ha  
aprobado  el  pasado  día  17  de  junio  
un  ”Proyecto  de  Ley Reguladora  de  
los  Derechos  de  la  Persona  ante  
el  Proceso  Final  de  la  Vida”  que  
aborda  por primera  vez  esta  cuestión  
en  una  posible  norma  para  toda  
España3.  Deseamos  hacer  pública 
nuestra  valoración  del  mismo  para  
contribuir  al  necesario  y  pausado  
debate  público  sobre  una cuestión  
de  tanta  relevancia  y  para  ayudar  
a  los  católicos  y  a  todos  los  que  
deseen  escucharnos  a  formarse  un  
juicio  ponderado  y  acorde  con  el  
Evangelio  y  con  los  derechos  funda-
mentales  del  ser  humano.  

4. Con  este  propósito,  recordamos  
primero  sucintamente  los  principios  
básicos  del Evangelio  de  la  vida  y  
ofrecemos  luego  nuestra  valoración  
del  Proyecto  a  la  luz  de  tales  prin-
cipios.  

PARTE  PRIMERA  

El  Evangelio  de  la  vida:  la  vida  
de  cada  persona  es  sagrada,  tam-

bién  cuando  es  débil,  sufriente  o  
se  encuentra  al  final  de  su  tiempo  
en  la  tierra;  las  leyes  han  de  pro-
teger  siempre  su  dignidad  y  garan-
tizar  su  cuidado4  

La  dignidad  de  la  vida  humana  y  
su  carácter  sagrado  

5. Cuando  hablamos  de  digni-
dad  humana,  nos  referimos  al  valor  
incomparable  de  cada  ser  humano  
concreto.  Cada  vida  humana  apare-
ce  ante  nosotros  como  algo  único,  
irrepetible  e  insustituible;  su  valor  
no  se  puede  medir  en  relación  con  
ningún  objeto,  ni  siquiera  por com-
paración  con  ninguna  otra  persona;  
cada  ser  humano  es,  en  este  sentido,  
un  valor  absoluto.  

6. La  revelación  de  Dios  en  Je-
sucristo  nos  desvela  la  última  razón  
de  ser  de  la  sublime dignidad  que  
posee  cada  ser  humano,  pues  nos  
manifiesta  que  el  origen  y  el  destino  
de  cada hombre  está  en  el  Amor  
que  Dios  mismo  es.  (...)  Los  seres  
humanos  no  somos  Dios,  no  somos 
dioses,  somos  criaturas  finitas.  Pero  
Dios  nos  quiere  con  Él.  Por  eso  
nos  crea:  sin  motivo  alguno  de  mera  
razón,  sino,  por  pura  generosidad  y  
gratuidad,  desea  hacernos  partícipes  
libres  de su  vida  divina,  es  decir,  de  
su  Amor  eterno.  La  vida  humana  es,  
por  eso,  sagrada.  

Dignificación  del  sufrimiento  y  de  
la  muerte,  frente  a  falsos  criterios  de  
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“calidad  de  vida”  y  de  “autonomía”  
del  paciente 

7. Cuando  la  existencia  se  rige  
por  los  criterios  de  una  ‘calidad  de  
vida’  definida  principalmente  por  
el  bienestar  subjetivo  medido  sólo  
en  términos  materiales  y  utilitarios,  
las  palabras  ‘enfermedad’,  ‘dolor’  y  
‘muerte’  no  pueden  tener  sentido  
humano  alguno.  Si  a  esto  añadimos  
una  concepción  de  la  libertad  como  
mera  capacidad  de  realizar  los  pro-
pios  deseos,  [sin referencia  al  bien  
objetivo],  entonces  no  es  extraño  
que,  en  esas  circunstancias,  se  pre-
tenda justificar  e  incluso  exaltar  el  
suicidio  como  si  fuera  un  acto  hu-
mano  responsable  y  hasta  heroico.  
La  vuelta  a  la  legitimación  social  
de  la  eutanasia,  fenómeno  bastan-
te  común  en  las  culturas  paganas  
precristianas,  se  presenta  hoy,  con  
llamativo  individualismo  antisocial,  
como  un  acto más  de  la  elección  
del  individuo  sobre  lo  suyo:  en  este  
caso,  sobre  la  propia  vida  carente  ya  
de ‘calidad’.  

8. El  Evangelio  de  la  vida  fortale-
ce  a  la  razón  humana  para  entender  
la  verdadera  dignidad  de  las  perso-
nas  y  respetarla.  Unidos  al  misterio  
pascual  de  Cristo,  el  sufrimiento  y  
la muerte  aparecen  iluminados  por  
la  luz  de  aquel  Amor  originario,  el  
amor  de  Dios,  que,  en  la Cruz  y  
Resurrección  del  Salvador,  se  nos  re-
vela  más  fuerte  que  el  pecado  y  que  
la  muerte.  De este  modo,  la  fe  cris-

tiana  confirma  y  supera  lo  que  intu-
ye  el  corazón  humano:  que  la  vida  
es capaz  de  desbordar  sus  precarias  
condiciones  temporales  y  espaciales,  
porque  es,  de  alguna manera,  eterna.  
Jesucristo  resucitado  pone  ante  nues-
tros  ojos  asombrados  el  futuro  que  
Dios ofrece  a  la  vida  de  cada  ser  
humano:  la  glorificación  de  nuestro  
cuerpo  mortal.  

9. La  esperanza  de  la  resurrección  
y  la  Vida  eterna  nos  ayuda  no  sólo  
a  encontrar  el  sentido  oculto  en  el  
dolor  y  la  muerte,  sino  también  a  
comprender  que  nuestra  vida  no  es  
comparable  a  ninguna  de  nuestras  
posesiones.  La  vida  es  nuestra,  so-
mos  responsables  de  ella,  pero  pro-
piamente  no  nos  pertenece.  Si  hu-
biera  que  hablar  de  un  ‘propietario’  
de  nuestra  vida,  ése  sería  quien  nos  
la  ha  dado:  el  Creador.  Pero  Él  
tampoco  es  un  dueño  cualquiera.  Él  
es  la  Vida  y  el  Amor.  Es  decir,  que  
nuestro  verdadero  Señor  “¡gracias  a  
Dios!”  no  es  nuestro  pequeño  “yo”,  
frágil  y  caduco,  sino  la  Vida  y  el  
Amor  eternos.  No  es  razonable  que  
queramos  convertirnos  en  dueños  de  
nuestras  vidas.  Lo  sabe  nuestra  ra-
zón,  que  conoce  la  existencia  de  
bienes  indisponibles  para  nosotros,  
como,  por  ejemplo,  la  libertad,  y,  
en  la  base  de  todos  ellos,  la  vida  
misma.  La  fe  ilumina  y  robustece  
este  saber.  

10. La  vida  humana  tiene  un  sen-
tido  más  allá  de  ella  misma  por  el  
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que  vale  la  pena  entregarla.  El  sufri-
miento,  la  debilidad  y  la  muerte  no  
son  capaces,  de  por  sí,  de privarla  de  
sentido.  Hay  que  saber  integrar  esos  
lados  oscuros  de  la  existencia  en  el  
sentido  integral  de  la  vida  humana.  
El  sufrimiento  puede  deshumanizar  
a  quien  no  acierta  a  integrarlo,  pero  
puede ser  también  fuente  de  verda-
dera  liberación  y  humanización.  No  
porque  el  dolor  ni  la  muerte sean  
buenos,  sino  porque  el  Amor  de  
Dios  es  capaz  de  darles  un  sentido.  
No  se  trata  de  elegir el  dolor  o  la  
muerte  sin  más.  Eso  es  justamente  
lo  que  los  deshumanizaría.  Lo  que  
importa  es vivir  el  dolor  y  la  muerte  
misma  como  actos  de  amor,  de  en-
trega  de  la  Vida  a  Aquel  de  quien  
la hemos  recibido.  Ahí  radica  el  ver-
dadero  secreto  de  la  dignificación  
del  sufrimiento  y  de  la muerte.  

La  muerte  no  debe  ser  causada  (no  
a  la  eutanasia),  pero  tampoco  absur-
damente  retrasada  (no  al  encarniza-
miento  terapéutico)  

11. Hemos  de  renovar  la  condena  
explícita  de  la  eutanasia  como  con-
tradicción  grave con  el  sentido  de  la  
vida  humana.  Rechazamos  la  euta-
nasia  en  sentido  verdadero  y  propio, 
es decir,  ‘una  acción  o  una  omisión  
que  por  su  naturaleza  y  en  la  inten-
ción  causa  la  muerte,  con el  fin  de  
eliminar  cualquier  dolor5.  En  cam-
bio,  no  son  eutanasia  propiamente  
dicha  y,  por  tanto,  ‘no  son  moral-
mente  rechazables  acciones  y  omi-

siones  que  no  causan  la  muerte  por  
su propia  naturaleza  e  intención.  Por  
ejemplo,  la  administración  adecua-
da  de  calmantes  (aunque ello  tenga  
como  consecuencia  el  acortamiento  
de  la  vida)  o  la  renuncia  a  terapias  
desproporcionadas  (al  llamado  encar-
nizamiento  terapéutico),  que  retrasan  
forzadamente  la  muerte  a costa  del  
sufrimiento  del  moribundo  y  de  sus  
familiares.  La  muerte  no  debe  ser  
causada,  pero tampoco  absurdamente  
retrasada6.  

Es  posible  redactar  un  “testamento  
vital”  

12. Respondiendo  a  los  criterios  
enunciados,  la  Conferencia  Episcopal  
ofreció  en  su momento  un  modelo  
de  manifestación  anticipada  de  vo-
luntad,  que  presentamos  de  nuevo, 
como  apéndice  de  esta  declaración,  
en  redacción  actualizada.  Quienes  
desearan  firmar  un  documento  de  
este  tipo  podrán  encontrar  en  este  
‘testamento  vital’  un  modelo  acorde  
con  la doctrina  católica  y  con  los  
derechos  fundamentales  de  la  per-
sona,  lo  cual  no  siempre  es  así  en 
otros  modelos.  

La  legalización  expresa  o  encubierta  
de  la  eutanasia,  en  realidad  va  en  
contra  de  los  más  débiles  

13. La  legalización  de  la  eutanasia  
es  inaceptable  no  sólo  porque  supon-
dría  la  legitimación  de  un  grave  mal  
moral,  sino  también  porque  crearía  
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una  intolerable  presión  social  sobre  
los  ancianos,  discapacitados  o  incapa-
citados  y  todos  aquellos  cuyas  vidas  
pudieran  ser  consideradas  como  ‘de  
baja  calidad’  y  como  cargas  sociales;  
conduciría  -  como  muestra  la  expe-
riencia  -  a  verdaderos  homicidios,  
más  allá  de  la  supuesta  voluntarie-
dad  de  los  pacientes,  e  introduciría  
en  las  familias  y  las  instituciones  
sanitarias  la  desconfianza  y  el  temor  
ante  la  depreciación  y  la  mercantili-
zación  de  la  vida  humana.  

El  objetivo  de  la  legislación  sobre  el  
final  de  la  vida  ha  de  ser  garantizar  
el  cuidado  del  moribundo,  en  lugar  
de  recurrir  a  falsos  criterios  de  ”cali-
dad  de  vida”  y  de   ”autonomía”  para,  
en  realidad,  desproteger  su  dignidad  y  
su  derecho  a  la  vida.  

14. La  complejidad  creciente  de  
los  medios  técnicos  hoy  capaces  de  
alargar  la  vida  de  los  enfermos  y  de  
los  mayores  crea  ciertamente  situa-
ciones  y  problemas  nuevos  que  es  
necesario  saber  valorar  bien  en  cada  
caso.  Pero  lo  más  importante,  sin  
duda,  es  que  el  esfuerzo  grande  que  
nuestra  sociedad  hace  en  el  cuidado  
de  los  enfermos,  crezca  todavía  más  
en  el  respeto  a  la  dignidad  de  cada  
vida  humana.  La  atención  sanitaria  
no  puede  reducirse  a  la  sola  técni-
ca,  ha  de  ser  una  atención  a  la  vez  
profesional  y  familiar.  

15. En  nuestra  sociedad,  que  cada  
día  tiene  mayor  proporción  de  per-

sonas  ancianas,  las  instituciones  ge-
riátricas  y  sanitarias  -  especialmente  
las  unidades  de  dolor  y  de  cuidados  
paliativos  -  han  de  estar  [bien  dota-
das]  y  coordinadas  con  las  familias  
y  éstas,  por  su  parte,  ya  que  son  el  
ambiente  propio  y  originario  del  cui-
dado  de  los  mayores  y  de  los  enfer-
mos,  han  de  recibir  el  apoyo  social  y  
económico  necesario  para  prestar  este  
impagable  servicio  al  bien  común.  La  
familia  es  el  lugar  natural  del  origen  
y  del  ocaso  de  la  vida.  Si  es  valo-
rada  y  reconocida  como  tal,  no  será  
la  falsa  compasión,  que  mata,  la  que  
tenga  la  última  palabra,  sino  el  amor  
verdadero,  que  vela  por  la  vida,  aun  
a  costa  del  propio  sacrificio.  

Denunciar  la  posible  legalización  
encubierta  de  la  eutanasia  es  un  deber  
moral  y  democrático  

16. Cuando  afirmamos  que  es  in-
tolerable  la  legalización  abierta  o  en-
cubierta  de  la  eutanasia,  no  estamos  
poniendo  en  cuestión  la  organiza-
ción  democrática  de  la  vida  pública,  
ni estamos  tratando  de  imponer  una  
concepción  moral  privada  al  con-
junto  de  la  vida  social.  Sostenemos  
sencillamente  que  las  leyes  no  son  
justas  por  el  mero  hecho  de  haber  
sido  aprobadas por  las  correspon-
dientes  mayorías,  sino  por  su  ade-
cuación  a  la  dignidad  de  la  persona  
humana.  

17.  No  identificamos  el  orden  le-
gal  con  el  moral.  Somos,  por  tanto,  
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conscientes  de  que,  en  ocasiones,  las  
leyes,  en  aras  del  bien  común,  ten-
drán  que  tolerar  y  regular  situaciones  
y  conductas  desordenadas.  Pero  esto  
no  podrá  nunca  ser  así  cuando  lo  
que  está  en  juego  es  un  derecho  fun-
damental,  como  es  el  derecho  a  la  
vida.  Las  leyes  que  toleran  e  incluso  
regulan  las  violaciones  del  derecho  a  
la  vida  son  gravemente  injustas  y  no  
deben  ser  obedecidas.  Es  más,  esas  
leyes  ponen  en  cuestión  la  legitimi-
dad  de  los  poderes  públicos  que  las  
elaboran  y  aprueban.  Es  necesario  de-
nunciarlas  y  procurar,  con  todos  los  
medios  democráticos  disponibles,  que  
sean  abolidas,  modificadas  o  bien,  en  
su  caso,  no  aprobadas.  

El  derecho  a  la  objeción  de  con-
ciencia  

18. En  un  asunto  tan  importante  
ha  de  quedar  claro,  también  legal-
mente,  que  las  personas  que  se  pue-
den  ver  profesionalmente  implicadas  
en  situaciones  que  conllevan  ataques  
‘legales’  a  la  vida  humana,  tienen  
derecho  a  la  objeción  de  conciencia  
y  a  no  ser  perjudicadas  de  ningún  
modo  por  el  ejercicio  de  este  dere-
cho.  Ante  el  vacío  legal  existente,  se  
hace  más  necesaria  hoy  la  regulación  
de  este  derecho  fundamental.  

PARTE  SEGUNDA  

Un  Proyecto  que  podría  supo-
ner  una  legalización  encubierta  de  
prácticas  eutanásicas  y  que  no  tu-

tela  bien  el  derecho  fundamental  
de  libertad  religiosa  

Intención  laudable:  proteger  la  dig-
nidad  de  la  persona  en  el  final  de  la  
vida  sin  despenalizar  la  eutanasia  

19. El  texto  que  valoramos  persi-
gue  una  finalidad  ciertamente  positi-
va:  “La  presente Ley  tiene  por  objeto  
asegurar  la  protección  de  la  dignidad  
de  las  personas  en  el  proceso  final 
de  la  vida”  (art.  1),  concretamente,  
de  quienes  se  encuentran  en  situa-
ción  terminal  o  de  agonía  (art.  2).   

20. Con  este  fin,  se  propone  “ga-
rantizar  el  pleno  derecho  de  (la)  
libre  voluntad”  (art.1)  de  las  perso-
nas  que  se  hallan  en  esa  situación,  
sin  alterar  para  ello  “la  tipificación  
penal  vigente  de  la  eutanasia  o  sui-
cidio  asistido”  (Exp.  de  motivos).  

Enfoque  unilateral: la  supuesta  au-
tonomía  absoluta  del  paciente  

21. Sin  embargo,  una  concepción  
de  la  autonomía  de  la  persona,  
como  prácticamente absoluta,  y  el  
peso  que  se  le  da  a  tal  autonomía  
en  el  desarrollo  de  la  Ley  acaban  
por  desvirtuar  la  intención  declarada  
y  por  sobrepasar  el  límite  propuesto  
de  no  dar  cabida  a  la  eutanasia.  

22. En  efecto,  la  “inequívoca  afir-
mación  y  salvaguarda  de  la  autono-
mía  de  la  voluntad de  los  pacientes”  
(E.d.m.),  a  quienes  se  otorga  el  “dere-
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cho  a  decidir  libremente  sobre  las  in-
tervenciones  y  el  tratamiento  a  seguir”  
(art.  4),  conduce  a  que  se  les  conceda  
la  capacidad  de “rechazar  las  interven-
ciones  y  los  tratamientos  propuestos  
por  los  profesionales,  aun  en  los casos  
en  que  esta  decisión  pudiera  tener  el  
efecto  de  acortar  su  vida  o  ponerla  en  
peligro  inminente”  (art.  6.  1).  

23. Como  este  planteamiento  
constituye  la  espina  dorsal  de  la  
argumentación  del  Anteproyecto,  
quedan  inevitablemente  fuera  de  su  
atención  determinadas  distinciones  y  
limitaciones  que  son  fundamentales  
para  la  tutela  efectiva  de  la  dignidad  
de  la  persona  y  de  su  derecho  a  la  
vida.  Es  más,  el  propio  concepto  
de  dignidad  humana  queda  también  
negativamente  afectado,  puesto  que  
parece  sostenerse  implícitamente  que  
una  vida  humana  podría  carecer  de  
dignidad  tutelable  en  el  momento  
en  el  que  así  lo  dispusiera  autóno-
mamente  la  parte  interesada  e  inclu-
so  eventualmente  un  tercero7.  

Definición  reductiva  del  concepto  de  
eutanasia  

24. Entre  las  cuestiones  carentes  
de  suficiente  precisión  se  encuentra  
el  concepto mismo  de  eutanasia  o  
suicidio  asistido,  concebidos  como  
“la  acción  de  causar  o  cooperar  ac-
tivamente  con  actos  necesarios  y  di-
rectos  a  la  muerte  de  otro”  (E.d.m.,  
según  el  Código  Penal), por  petición  
de  quien  padece  una  enfermedad  

mortal  o  graves  y  permanentes  pa-
decimientos.  

Con  esta  definición  reductiva,  
centrada  sólo  en  las  acciones  direc-
tas,  se  deja  abierta  la  puerta a  las  
omisiones  voluntarias  que  pueden  
causar  la  muerte  o  que  buscan  de  
modo  directo  su aceleración.  Así  lo  
confirman  otras  disposiciones  con-
cretas,  encaminadas  a  legalizar  tales  
omisiones.  

Conductas  eutanásicas  a  las  que  se  
daría  cobertura  legal  

25. Entre  las  conductas  eutanásicas  
que  se  legalizarían  con  esta  Ley  está,  
en  primer lugar,  la  posible  sedación  
inadecuada.  El  Anteproyecto  establece  
que  las  personas  que  se  hallen  en  el  
proceso  final  de  su  vida  tienen  derecho  
“a  recibir,  cuando  lo  necesiten,  seda-
ción paliativa,  aunque  ello  implique  un  
acortamiento  de  la  vida”  (art.  11.  2c).  
Más  adelante,  en  el art.  17.  2,  se  somete  
la  sedación  a  criterios  de  proporcionali-
dad.  Sin  embargo,  ya  el  hecho  de que  
la  administración  de  la  sedación  resulte  
apropiada  o  no  es  algo  que  depende  
del  juicio médico  y  no  de  la  voluntad  
del  paciente,  lo  cual  no  queda  claro  
en  este  texto  que  consagra  el tratamien-
to  específico  de  la  sedación  como  un  
”derecho”  de  este  último.  Además,  no  
queda tampoco  claro  el  modo  en  que  
la  proporcionalidad  sea  aplicada  a  la  
sedación,  condición  necesaria  para  que  
no  se  use  de  hecho  como  un  medio  
para  causar  la  muerte.  
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26. En  segundo  lugar,  el  aban-
dono  terapéutico  o  la  omisión  de  
los  cuidados  debidos también  po-
drían  tener  cobertura  legal  si  este  
Proyecto  se  convirtiera  en  Ley.  La  
obligación moral  de  no  interrum-
pir  las  curas  normales  debidas  al  
enfermo  no  aparece  afirmada  en  
el  texto.  Éste  se  contenta  con  es-
tablecer  las  “actuaciones  sanitarias  
que  garanticen  su  debido  cuida-
do  y  bienestar”  (art.  17,  2)  como  
ambiguo  límite  del  derecho  de  los  
pacientes  a  rechazar tratamientos  y  
de  la  correlativa  obligación  de  los  
profesionales  de  la  salud  de  reducir  
el  esfuerzo  terapéutico.  Entre  los  
aspectos  que  han  de  incluirse  en  el  
“debido  cuidado”  se  hallan siempre  
la  alimentación  y  la  hidratación.  
Pero  el  texto  tampoco  contempla  
estos  cuidados  necesarios,  dejando  
así  abierta  la  puerta  a  conductas  
eutanásicas  por  omisión  de  cui-
dados  debidos.  Cuando  el  Ante-
proyecto  dispone  que  es  necesario  
evitar  “la  adopción  o  el  manteni-
miento de  intervenciones  y  medidas  
de  soporte  vital  carentes  de  utilidad  
clínica”  (17.  2),  permanece en  una  
ambigüedad  de  consecuencias  mo-
rales  y  jurídicas  graves  al  no  defi-
nir  en  qué  consisten esas  “medidas  
de  soporte  vital”,  que  pueden  ser  
apropiadas  o  no  serlo.

Los  profesionales  de  la  sanidad,  reducidos  
a  ejecutores  de  la  voluntad  de  los  pacientes,  
a  quienes  ni  siquiera  les  es  reconocido  el  
derecho  de  objeción  de  conciencia  

27. En  su  excesivo  empeño  por  
tutelar  la  autonomía  de  los  pacientes,  
el  Proyecto  convierte  a  los  médicos  
y  demás  profesionales  de  la  sanidad  
prácticamente  en  meros  ejecutores de  
las  decisiones  de  aquéllos:  “Los  pro-
fesionales  sanitarios  están  obligados  
a  respetar  la  voluntad  manifestada  
por  el  paciente  sobre  los  cuidados  y  
el  tratamiento  asistencial  que  desea 
recibir  en  el  proceso  final  de  su  
vida,  en  los  términos  establecidos  en  
esta  Ley”  (16.  1).  Parece que  estos  
profesionales  tienen  sólo  obligaciones  
y  no  derechos,  de  los  que  nunca  se  
habla.  Pero  los  profesionales  de  la  
sanidad  también  tienen  el  derecho  de  
que  sean  respetadas  sus  opiniones  y  
actuaciones  cuando,  de  acuerdo  con  
una  buena  práctica  médica,  buscan  
el  mejor  tratamiento  del  paciente  en  
orden  a  promover  su  salud  y  su  cui-
dado.  Tienen  derecho  a  que  no  se les  
impongan  criterios  o  actuaciones  que  
resulten  contrarios  a  la  finalidad  bá-
sica  del  acto médico,  que  es  siempre  
el  cuidado  del  enfermo.  Un  buen  
texto  legal  en  esta  materia  habría  de 
conciliar  los  derechos  de  los  pacien-
tes  con  los  de  los  médicos.  Cada  
uno  tiene  su  propia  responsabilidad  
en  la  alianza  terapéutica  que  se  ha  
de  establecer  entre  ambos  si  se  quiere  
conseguir  la  relación  adecuada  entre  
el  enfermo  y  el  médico.  No  pue-
de  ser  que  éste  quede  exonerado  de  
toda  responsabilidad  moral  y  legal,  
como  parece  indicarse  (art.  15.  3)  
y  que  aquél  resulte  habilitado  para  
tomar  prácticamente  cualquier  deci-



Junio 2011 · Boletín Oficial · 559 

Iglesia en España

sión.  Resulta  muy  significativo  a  este 
último  respecto  que  la  Disposición  
adicional  primera  de  este  Proyecto,  
al  ordenar  una  nueva redacción  del  
artículo  11  de  la  Ley  de  autonomía  
del  paciente,  de  2002,  suprima  el  
párrafo  que establece  que  “no  serán  
aplicadas  las  instrucciones  previas  [del  
paciente]  contrarias  al  ordenamiento  
jurídico,  a  la  lex  artis,  ni  las  que  no  
se  correspondan  con  el  supuesto  de  
hecho  que  el interesado  haya  previs-
to  en  el  momento  de  manifestarlas”.  
Desaparece,  por  tanto,  el  criterio de  
la  lex  artis  -  o  buena  práctica  médica  
-  como  límite  a  la  absoluta  autono-
mía  del  paciente terminal.  

28. El  Proyecto  no  alude  en  nin-
gún  momento  al  derecho  a  la  ob-
jeción  de  conciencia que  debería  re-
conocerse  y  garantizarse  al  personal  
sanitario  en  su  mayor  amplitud  po-
sible.  

También  habría  de  constar  que  el  
ideario  católico  de  un  centro  sanita-
rio  será  debidamente respetado.  

Mal  tratado  el  derecho  humano  de  
libertad  religiosa  

29. En  las  enfermedades  graves  y  
más  aún  en  cuando  se  acerca  la  
muerte,  las  personas  se  encuentran  
por  lo  general  especialmente  necesi-
tadas  y  deseosas  de  asistencia  religio-
sa.  Se  trata  de  un  hecho  coherente  
con  la  naturaleza  religiosa  del  ser  
humano  que  encuentra  su  reflejo  en  

las  correspondientes  constataciones  
sociológicas.  

30. Sin  embargo,  el  presente  Pro-
yecto  ni  siquiera  menciona  el  de-
recho  fundamental  de  libertad  re-
ligiosa,  como  es  reconocido  por  la  
Constitución  en  su  artículo  16.  1.  
Esto  es  algo  llamativo,  porque  la  
naturaleza  propia  de  las  situaciones  
que  regula  están  cargadas  -  como  
acabamos  de  apuntar  -  de  hondos  
significados  religiosos  y  exigirían  ya  
de  por  sí  ser  tratadas  en  un  marco  
legal  que  explicite  y  tutele  positi-
vamente  ese  derecho  fundamental.  
Pero  además,  la  mencionada  ausencia  
resulta  todavía  menos  explicable  si  
se  recuerda  que  el  enfoque  adoptado  
por  el  texto  es  el  del  máximo  desa-
rrollo  de  los  derechos  fundamentales  
de  la  persona  que  se  halla  en  las  
circunstancias  citadas8.  

31. En  cambio,  el  texto  legal  pro-
yectado  formula  un  nuevo  derecho  
al  que  llama  “derecho  al  acompaña-
miento”  (art.  12),  dentro  del  cual  
incluye  una  denominada  “asistencia  
espiritual  o  religiosa”  de  la  que  se  
dice  que  los  pacientes  “tendrán  dere-
cho  recibir(la)”  si  ellos  se  la “procu-
ran”,  de  acuerdo  con  sus  conviccio-
nes  y  creencias,  y  “siempre  que  ello  
resulte  compatible  con  el  conjunto  
de  medidas  sanitarias  necesarias  para  
ofrecer  una  atención  de  calidad”.   

32. El  derecho  de  libertad  reli-
giosa,  en  cuanto  derecho  humano  
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fundamental  y   primario,  no  puede  
ser  reducido  por  una  Ley  a  la  mera  
tolerancia  de  la  práctica  religiosa,  
como  aquí se  hace,  sometida  además  
de  modo  absoluto  a  condiciona-
mientos  jurídicos  indeterminados  y 
en  manos  de  terceros  (la  compatibi-
lidad  con  el  “conjunto  de  medidas  
sanitarias”).  Una  Ley justa  y  acorde  
con  la  Constitución  en  este  pun-
to  debería  prever  el  reconocimiento  
del  derecho de  libertad  religiosa  de  
modo  explícito  y  positivo.  Que  los  
pacientes  tengan  derecho  al  ejercicio  
de  sus  convicciones  religiosas  supo-
ne  que  el  Estado,  por  su  parte,  ha  
de  garantizar  y  favorecer  el  ejerci-
cio  de  ese  derecho  fundamental,  sin  
perjuicio  de  su  justa  laicidad.  

33. A  este  respecto  se  debería  ha-
cer  mención  genérica  de  los  Acuer-
dos  internacionales  o  Convenios  de  
colaboración  con  las  confesiones  re-
ligiosas,  en  el  derecho  transitorio,  
especificando  que  la  asistencia  re-
ligiosa  se  realizará  en  el  marco  de  
tales  instrumentos  jurídicos. En  el  
caso  particular  de  la  Iglesia  católica,  
es  aquí  pertinente  el  artículo  IV  del  
Acuerdo  sobre Asuntos  Jurídicos.   

Otras  carencias  del  Proyecto  

34. No  quedan  suficientemente  claras  
en  este  texto  otras  cuestiones  de  no  
poca  relevancia,  que  nos  limitamos  a  
enumerar.  El  significado  de  “deterioro  
extremo”  (E.  d.  m.),  no  parece  que  
pueda  calificar  siempre  una  fase  termi-

nal.  La  información  a  la  que  se  tiene  
derecho debe  ser  “clara  y  comprensible”,  
se  dice  en  el  art.  5.1.,  pero  habría  que  
añadir  que  debería  ser continuamente  
actualizada  y  verificada  respecto  de  su  
efectiva  comprensión.  A  los  menores 
emancipados  o  con  16  años  cumplidos  
se  les  otorga  la  misma  capacidad  de  
decidir  sobre  sus tratamientos  que  a  los  
mayores  de  edad,  lo  cual  va  en  detri-
mento  de  la  responsabilidad  de  los pa-
dres  (cf.  art.  7).    El  artículo  16  protege  
poco  al  enfermo  de  posibles  intereses  
injustos  de familiares  y  profesionales  a  
la  hora  de  valorar  su  incapacidad  de  
hecho.  En  el  artículo  20  se  dice  que  
los  comités  de  ética  asistencial  “podrán  
acordar  protocolos  de  actuación  para  
garantizar  la  aplicación  efectiva  de  lo  
previsto  en  esta  Ley”,  siendo  así  que,  
por  estatutos,  dichos  comités  tienen  
carácter  sólo  consultivo.  

Conclusiones  

35. Sintetizamos  como  sigue  nues-
tra  valoración  de  Proyecto  de  Ley  
objeto  de  esta  Declaración:  

1.  El  Proyecto  pretende  dar  expre-
sión  a  un  nuevo  enfoque  legal  que  
supere  un  enfoque  asistencialista  y  dé  
paso  a  otro  basado  en  el  reconoci-
miento  de  los  derechos de  la  persona  
en  el  contexto  de  las  nuevas  situa-
ciones  creadas  por  los  avances  de la  
medicina.  Pero  no  lo  consigue.    

2.  No  logra  garantizar,  como  de-
sea,  la  dignidad  y  los  derechos  de  
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las  personas  en  el proceso  del  final  
de  su  vida  temporal,  sino  que  deja  
puertas  abiertas  a  la  legalización  de  
conductas  eutanásicas,  que  lesiona-
rían  gravemente  los  derechos  de  la  
persona  a  que  su  dignidad  y  su  vida  
sean  respetadas.  

3.  El  erróneo  tratamiento  del  de-
recho  fundamental  de  libertad  reli-
giosa  supone  un retroceso  respecto  
de  la  legislación  vigente.  

4.  Ni  siquiera  se  alude  al  derecho  
a  la  objeción  de  conciencia,  que  
debería  reconocerse  y  garantizarse  al  
personal  sanitario.  

5.  La  indefinición  y  la  ambigüe-
dad  de  los  planteamientos  lastran  el  
Proyecto  en  su conjunto,  de  modo  
que,  de  ser  aprobado,  conduciría  a  
una  situación  en  la  que  los derechos  
de  la  persona  en  el  campo  del  que  
se  trata  estarían  peor  tutelados  que 
con  la  legislación  actual.  

Con  esta  declaración  queremos  
contribuir  a  una  convivencia  más  
humana  en  nuestra  sociedad,  la  cual  
sólo  puede  darse  cuando  las  leyes  
reconocen  los  derechos  fundamenta-
les  e  inalienables  de  la  persona  hu-
mana  y  tutelan  el  ejercicio  efectivo  
de  los  mismos.  

Testamento vital 

A mi familia, a mi médico, a mi sa-
cerdote, a mi notario:

Si me llega el momento en que no 
pueda expresar mi voluntad acerca de 
los tratamientos médicos que se me 
vayan a aplicar, deseo y pido que esta 
declaración sea considerada como ex-
presión formal de mi voluntad, asumi-
da de forma consciente, responsable y 
libre, y que sea respetada como si se 
tratara de un testamento.

Considero que la vida en este mun-
do es un don y una bendición de Dios, 
pero no es el valor supremo y absoluto. 
Sé que la muerte es inevitable y pone 
fin a mi existencia terrena, pero creo 
que me abre el camino a la vida que no 
se acaba, junto a Dios.

Por ello, yo, el que suscribe, pido que 
si por mi enfermedad llegara a estar en 
situación crítica irrecuperable, no se 
me mantenga en vida por medio de 
tratamientos desproporcionados; que 
no se me aplique la eutanasia (ningún 
acto u omisión que por su naturaleza y 
en su intención me cause la muerte) y 
que se me administren los tratamientos 
adecuados para paliar los sufrimientos.

Pido igualmente ayuda para asu-
mir cristiana y humanamente mi pro-
pia muerte. Deseo poder prepararme 
para este acontecimiento en paz, con 
la compañía de mis seres queridos y el 
consuelo de mi fe cristiana, también 
por medio de los sacramentos.

Suscribo esta declaración después 
de una madura reflexión. Y pido que 
los que tengáis que cuidarme respetéis 
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mi voluntad. Designo para velar por el 
cumplimiento de esta voluntad, cuan-
do yo mismo no pueda hacerlo, a...

Faculto a esta misma persona para 
que, en este supuesto, pueda tomar en 
mi nombre, las decisiones pertinentes. 

Para atenuaros cualquier posible senti-
miento de culpa, he redactado y firmo 
esta declaración.

Nombre y apellidos:
Firma:
Lugar y fecha:

NOTAS:	
1	  Comisión  Episcopal  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Sobre  la  eutanasia  (15  de  abril  de  1986);  

Comité  Episcopal  para  la  Defensa  de  la  Vida,  La  eutanasia.  Cien  cuestiones  y  respuestas  
(14  de  febrero  de  1993);  Comisión  Permanente,  Declaración  La  eutanasia  es  inmoral  y  
antisocial  (18  de  febrero  de  1998).  En:   L.  M.  Vives  Soto  (Ed.),  La  vida  humana,  don  
precioso  de  Dios.  Documentos  de  la  Conferencia  Episcopal  Española  sobre  la  vida  1974-
2006,  Edice,  Madrid  2006,  235-340;  también  en:  www.conferenciaepiscopal.es/   

2	  LXXVI  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Española,  Instr.  Past.  La  
familia,  santuario  de  la vida  y  esperanza  de  la  sociedad  (27  de  abril  de  2001),  esp.  
Capítulo  3,  “El  Evangelio  de  la  vida  humana”. En:  Boletín  Oficial  de  la  Conferencia  
Episcopal  Española  16  (2001)  12-60;  y  en:  L.  M.  Vives  Soto  (Ed.),  o. c.,  45-63;  
también  en:  www.conferenciaepiscopal.es

3	  Existen  ya  normas  emanadas  de  cuerpos  legislativos  autonómicos  sobre  las  que  se  
han  pronunciado  en  su  momento  los  obispos  de  esos  lugares.  Así,  sobre  el  “Proyecto  
de  Ley  de  Derechos  y  Garantías  de  la  Dignidad  de  la  Persona  en  el  Proceso  de  la  
Muerte”,  de  la  Junta  de  Andalucía,  los  Obispos  de  Andalucía  publicaron  una  Nota  
el  22  de  febrero  de  2010;  y  sobre  la  “Ley  de  Derechos  y  Garantías  de  la  Dignidad  
de  la  Persona  en  el  Proceso  de  Morir  y  de  la  Muerte”,  del  Parlamento  de  Aragón,  
los  obispos  de  Aragón  publicaron  una  Carta  Pastoral  el  24  de  abril  de  2011.  

4	  En  toda  esta  primera  parte  seguimos  casi  siempre  literalmente  el  tercer  capítulo  de  la  Instruc-
ción  Pastoral  de  la  LXXVI  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Española,  La  familia,  
santuario  de  la  vida  y  esperanza  de  la  sociedad  (27  de  abril  de  2001),  números  101  al  128.  

5	  Juan  Pablo  II,  Carta  Enc.  Evangelium  vitae,  65.  
6	  Comisión  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Española,  Declaración  La  euta-

nasia  es  inmoral  y  antisocial,  6.  
7	  En  la  Exposición  de  motivos  se  dice  explícitamente  que  “el  proceso  final  de  la  

vida,  concebido  como  un final  próximo  e  irreversible,  eventualmente  doloroso”  sería  
también  “lesivo  de  la  dignidad  de  quien  lo padece”; una  afirmación  que  no  sólo  
resulta  antropológicamente  inaceptable,  sino  también  posiblemente  contraria  a  la  
Constitución.  

8	  La  Exposición  de  motivos  del  Proyecto  se  refiere  a  la  Constitución  española,  donde  ésta  reconoce  
varios  derechos  fundamentales  como  la  dignidad  (art.  10),  la  vida  y  la  integridad  física  (art.  15)  o  
la  intimidad  (art.  18.  1)  e  incluso  la  salud  (art.  43),  que,  atendiendo  a  la  sistemática  constitucional,  
no  es  ya  un  derecho  fundamental,  sino  un  principio  rector  de  la  política  social  y  económica.  
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

REgina caeli

Plaza de San Pedro. Domingo, 22 
de mayo de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio de este quinto domin-
go de Pascua propone un doble man-
damiento sobre la fe: creer en Dios 
y creer en Jesús. En efecto, el Señor 
dice a sus discípulos: «Creed en Dios 
y creed también en mí» (Jn 14, 1). No 
son dos actos separados, sino un único 
acto de fe, la plena adhesión a la sal-
vación llevada a cabo por Dios Padre 
mediante su Hijo unigénito. El Nuevo 
Testamento puso fin a la invisibilidad 
del Padre. Dios mostró su rostro, como 
confirma la respuesta de Jesús al após-
tol Felipe: «Quien me ha visto a mí, 
ha visto al Padre» (Jn 14, 9). El Hijo 
de Dios, con su encarnación, muerte y 
resurrección, nos libró de la esclavitud 
del pecado para darnos la libertad de 
los hijos de Dios, y nos dio a conocer 
el rostro de Dios, que es amor: Dios se 
puede ver, es visible en Cristo. Santa 
Teresa de Ávila escribe que no hay que 
«apartarse de industria de todo nuestro 
bien y remedio, que es la sacratísima 
humanidad de nuestro Señor Jesucris-
to» (Castillo interior, 7, 6: Obras Com-
pletas, EDE, Madrid 1984, p. 947). 
Por tanto sólo creyendo en Cristo, per-

maneciendo unidos a él, los discípulos, 
entre quienes estamos también noso-
tros, pueden continuar su acción per-
manente en la historia: «En verdad, en 
verdad os digo -dice el Señor-: el que 
cree en mí, también él hará las obras 
que yo hago» (Jn 14, 12).

La fe en Jesús conlleva seguirlo cada 
día, en las sencillas acciones que com-
ponen nuestra jornada. «Es propio del 
misterio de Dios actuar de manera dis-
creta. Sólo poco a poco va construyen-
do su historia en la gran historia de la 
humanidad. Se hace hombre, pero de 
tal modo que puede ser ignorado por 
sus contemporáneos, por las fuerzas de 
renombre en la historia. Padece y mue-
re y, como Resucitado, quiere llegar a 
la humanidad solamente mediante la 
fe de los suyos, a los que se manifies-
ta. No cesa de llamar con suavidad a 
las puertas de nuestro corazón y, si le 
abrimos, nos hace lentamente capaces 
de “ver”» (Jesús de Nazaret II, Madrid 
2011, p. 321). San Agustín afirma que 
«era necesario que Jesús dijese: “Yo soy 
el camino, la verdad y la vida” (Jn 14, 
6), porque una vez conocido el camino 
faltaba por conocer la meta» (Tractatus 
in Ioh., 69, 2: ccl 36, 500), y la meta es 
el Padre. Para los cristianos, para cada 
uno de nosotros, por tanto, el camino 
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al Padre es dejarse guiar por Jesús, por 
su palabra de Verdad, y acoger el don de 
su Vida. Hagamos nuestra la invitación 
de san Buenaventura: «Abre, por tanto, 
los ojos, tiende el oído espiritual, abre 
tus labios y dispón tu corazón, para 
que en todas las criaturas puedas ver, 
escuchar, alabar, amar, venerar, glori-
ficar y honrar a tu Dios» (Itinerarium 
mentis in Deum, I, 15).

Queridos amigos, el compromiso 
de anunciar a Jesucristo, «el camino, la 
verdad y la vida» (Jn 14, 6), constitu-
ye la tarea principal de la Iglesia. In-
voquemos a la Virgen María para que 
asista siempre a los pastores y a cuantos 
en los diversos ministerios anuncian el 
alegre mensaje de salvación, para que la 
Palabra de Dios se difunda y el núme-
ro de los discípulos se multiplique (cf. 
Hch 6, 7).

Plaza de San Pedro. Domingo, 29 
de mayo de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En el libro de los Hechos de los Após-
toles, se narra que, tras una primera 
violenta persecución, la comunidad 
cristiana de Jerusalén, a excepción de 
los Apóstoles, se dispersó en las regio-
nes circundantes y Felipe, uno de los 
diáconos, llegó a una ciudad de Sama-
ría. Allí predicó a Cristo resucitado y 
numerosas curaciones acompañaron su 
anuncio, de forma que la conclusión 

del episodio es muy significativa: «La 
ciudad se llenó de alegría» (Hch 8, 8). 
Cada vez nos impresiona esta expre-
sión, que esencialmente nos comunica 
un sentido de esperanza; como si di-
jera: ¡es posible! Es posible que la hu-
manidad conozca la verdadera alegría, 
porque donde llega el Evangelio, flore-
ce la vida; como un terreno árido que, 
regado por la lluvia, inmediatamente 
reverdece. Felipe y los demás discípu-
los, con la fuerza del Espíritu Santo, 
hicieron en los pueblos de Palestina lo 
que había hecho Jesús: predicaron la 
Buena Nueva y realizaron signos prodi-
giosos. Era el Señor quien actuaba por 
medio de ellos. Como Jesús anunciaba 
la venida del reino de Dios, así los dis-
cípulos anunciaron a Jesús resucitado, 
profesando que él es Cristo, el Hijo de 
Dios, bautizando en su nombre y ex-
pulsando toda enfermedad del cuerpo 
y del espíritu.

«La ciudad se llenó de alegría». Leyen-
do este pasaje, espontáneamente se pien-
sa en la fuerza sanadora del Evangelio, 
que a lo largo de los siglos ha «regado», 
como río benéfico, a tantas poblaciones. 
Algunos grandes santos y santas han lle-
vado esperanza y paz a ciudades ente-
ras: pensemos en san Carlos Borromeo 
en Milán, en el tiempo de la peste; en 
la beata madre Teresa de Calcuta; y en 
tantos misioneros, cuyos nombres Dios 
conoce, que han dado la vida por llevar 
el anuncio de Cristo y hacer que florez-
ca entre los hombres la alegría profunda. 
Mientras los poderosos de este mundo 
buscaban conquistar nuevos territorios 
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por intereses políticos y económicos, 
los mensajeros de Cristo iban por todas 
partes con el objetivo de llevar a Cristo 
a los hombres y a los hombres a Cristo, 
sabiendo que sólo él puede dar la verda-
dera libertad y la vida eterna. También 
hoy la vocación de la Iglesia es la evan-
gelización: tanto de las poblaciones que 
todavía no han sido «regadas» por el 
agua viva del Evangelio; como de aqué-
llas que, aun teniendo antiguas raíces 
cristianas, necesitan linfa nueva para dar 
nuevos frutos, y redescubrir la belleza y 
la alegría de la fe.

Queridos amigos, el beato Juan Pa-
blo II fue un gran misionero, como lo 
documenta también una muestra pre-
parada estos días en Roma. Él relanzó 
la misión ad gentes y, al mismo tiem-
po, promovió la nueva evangelización. 
Confiamos una y otra a la intercesión 
de María santísima. Que la Madre de 
Cristo acompañe siempre y en todas 
partes el anuncio del Evangelio, para 
que se multipliquen y se amplíen en 
el mundo los espacios en los que los 
hombres reencuentren la alegría de vi-
vir como hijos de Dios.

Plaza de San Pedro. Domingo, 12 
de junio de 2011 

Queridos hermanos y hermanas:

La solemnidad de Pentecostés, que 
hoy celebramos, concluye el tiempo 
litúrgico de Pascua. En efecto, el Mis-

terio pascual -la pasión, muerte y re-
surrección de Cristo y su ascensión al 
Cielo- encuentra su cumplimiento en 
la poderosa efusión del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles reunidos junto con 
María, la Madre del Señor, y los demás 
discípulos. Fue el «bautismo» de la Igle-
sia, bautismo en el Espíritu Santo (cf. 
Hch 1, 5). Como narran los Hechos de 
los Apóstoles, en la mañana de la fiesta 
de Pentecostés, un estruendo como de 
viento llenó el Cenáculo, y sobre cada 
uno de los discípulos se posaron len-
guas como de fuego (cf. Hch 2, 2-3). 
San Gregorio Magno comenta: «Hoy 
el Espíritu Santo descendió con sonido 
repentino sobre los discípulos y cam-
bió las mentes de seres carnales dentro 
de su amor, y mientras aparecían en el 
exterior lenguas de fuego, en el interior 
los corazones se volvieron llameantes, 
pues, acogiendo a Dios en la visión del 
fuego, ardieron suavemente de amor» 
(XXX, 1: CCL 141, 256). La voz de 
Dios diviniza el lenguaje humano de 
los Apóstoles, los cuales se volvieron 
capaces de proclamar de modo «poli-
fónico» el único Verbo divino. El soplo 
del Espíritu Santo llena el universo, ge-
nera la fe, arrastra a la verdad, prepara 
la unidad entre los pueblos. «Al oírse 
este ruido acudió la multitud y queda-
ron desconcertados, porque cada uno 
los oía hablar en su propia lengua» de 
las «maravillas de Dios» (Hch 2, 6.11).

El beato Antonio Rosmini explica 
que «en el día del Pentecostés de los 
cristianos Dios promulgó... su ley de 
caridad, escribiéndola por medio del 
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Espíritu Santo no sobre tablas de pie-
dra, sino en el corazón de los Apósto-
les, y comunicándola después a toda 
la Iglesia por medio de los Apóstoles» 
(Catechismo disposto secondo l’ordine 
delle idee., n. 737, Turín 1863). El Es-
píritu Santo, «Señor y dador de vida» 
-como rezamos en el Credo-, está uni-
do al Padre por el Hijo y completa la 
revelación de la Santísima Trinidad. 
Proviene de Dios como soplo de su 
boca y tiene el poder de santificar, abo-
lir las divisiones y disolver la confusión 
debida al pecado. Incorpóreo e inma-
terial, otorga los bienes divinos, sostie-
ne a los seres vivos, para que actúen en 
conformidad con el bien. Como Luz 
inteligible da significado a la oración, 
da vigor a la misión evangelizadora, 
hace arder los corazones de quien es-
cucha el alegre mensaje, inspira el arte 

cristiano y la melodía litúrgica.

Queridos amigos, el Espíritu Santo, 
que crea en nosotros la fe en el momen-
to de nuestro Bautismo, nos permite 
vivir como hijos de Dios, conscientes y 
convencidos, según la imagen del Hijo 
Unigénito. También el poder de perdo-
nar los pecados es don del Espíritu San-
to; de hecho, al aparecerse a los Após-
toles la tarde de Pascua, Jesús sopló su 
aliento sobre ellos y dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo. A quienes perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados» (Jn 
20, 23). A la Virgen María, templo del 
Espíritu Santo, encomendamos la Igle-
sia, para que viva siempre de Jesucristo, 
de su Palabra, de sus mandamientos, y 
bajo la acción perenne del Espíritu Pa-
ráclito anuncie a todos que «¡Jesús es 
Señor!» (1 Co 12, 3).

AUDIENCIAS GENERALES

Plaza de San Pedro. Miércoles, 25 
de mayo de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy quiero reflexionar con vosotros 
sobre un texto del Libro del Génesis 
que narra un episodio bastante parti-
cular de la historia del patriarca Jacob. 
Es un fragmento de difícil interpreta-
ción, pero importante en nuestra vida 
de fe y de oración; se trata del relato de 
la lucha con Dios en el vado de Yaboc, 

del que hemos escuchado un pasaje.

Como recordaréis, Jacob le había 
quitado a su gemelo Esaú la primoge-
nitura a cambio de un plato de lente-
jas y después le había arrebatado con 
engaño la bendición de su padre Isaac, 
ya muy anciano, aprovechándose de su 
ceguera. Tras huir de la ira de Esaú, se 
había refugiado en casa de un pariente, 
Labán; se había casado, se había enri-
quecido y ahora volvía a su tierra natal, 
dispuesto a afrontar a su hermano des-
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pués de haber tomado algunas medidas 
prudentes. Pero cuando todo está pre-
parado para este encuentro, después de 
haber hecho que los que estaban con 
él atravesaran el vado del torrente que 
delimitaba el territorio de Esaú, Jacob 
se queda solo y es agredido improvi-
samente por un desconocido con el 
que lucha durante toda la noche. Este 
combate cuerpo a cuerpo -que encon-
tramos en el capítulo 32 del Libro del 
Génesis- se convierte para él en una sin-
gular experiencia de Dios.

La noche es el tiempo favorable para 
actuar a escondidas, por tanto, para Ja-
cob es el tiempo mejor para entrar en el 
territorio de su hermano sin ser visto y 
quizás con el plan de tomar por sorpre-
sa a Esaú. Sin embargo, es él quien se ve 
sorprendido por un ataque imprevisto, 
para el que no estaba preparado. Había 
usado su astucia para tratar de evitar 
una situación peligrosa, pensaba tener-
lo todo controlado y, en cambio, ahora 
tiene que afrontar una lucha misteriosa 
que lo sorprende en soledad y sin darle 
la oportunidad de organizar una de-
fensa adecuada. Inerme, en la noche, 
el patriarca Jacob lucha con alguien. 
El texto no especifica la identidad del 
agresor; usa un término hebreo que in-
dica «un hombre» de manera genérica, 
«uno, alguien»; se trata, por tanto, de 
una definición vaga, indeterminada, 
que a propósito mantiene al asaltante 
en el misterio. Reina la oscuridad, Ja-
cob no consigue distinguir claramen-
te a su adversario; y también para el 
lector, para nosotros, permanece en el 

misterio; alguien se enfrenta al patriar-
ca, y éste es el único dato seguro que 
nos proporciona el narrador. Sólo al fi-
nal, cuando la lucha ya haya terminado 
y ese «alguien» haya desaparecido, sólo 
entonces Jacob lo nombrará y podrá 
decir que ha luchado contra Dios.

El episodio tiene lugar, por tanto, en 
la oscuridad y es difícil percibir no sólo 
la identidad del asaltante de Jacob, sino 
también cómo se desarrolla la lucha. 
Leyendo el texto, resulta difícil estable-
cer cuál de los dos contrincantes logra 
vencer; los verbos se usan a menudo 
sin sujeto explícito, y las acciones se 
suceden casi de forma contradictoria, 
así que cuando parece que uno de los 
dos va a prevalecer, la acción sucesiva 
desmiente enseguida esto y presenta al 
otro como vencedor. De hecho, al ini-
cio, Jacob parece ser el más fuerte, y el 
adversario -dice el texto- «no lograba 
vencerlo» (v. 26); con todo, golpea a Ja-
cob en la articulación del muslo, provo-
cándole una luxación. Se debería pensar 
entonces que Jacob va a sucumbir; sin 
embargo, es el otro el que le pide que 
lo deje ir; pero el patriarca se niega, po-
niendo una condición: «No te soltaré 
hasta que me bendigas» (v. 27). Aquél 
que con engaño le había quitado a su 
hermano la bendición del primogénito, 
ahora la pretende del desconocido, de 
quien quizás comienza a vislumbrar las 
connotaciones divinas, pero sin poder-
lo aún reconocer verdaderamente.

El rival, que parece detenido y por 
tanto vencido por Jacob, en lugar de 
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acoger la petición del patriarca, le pre-
gunta su nombre: «¿Cómo te llamas?». 
El patriarca le responde: «Jacob» (v. 28). 
Aquí la lucha da un viraje importante. 
Conocer el nombre de alguien implica 
una especie de poder sobre la perso-
na, porque en la mentalidad bíblica el 
nombre contiene la realidad más pro-
funda del individuo, desvela su secre-
to y su destino. Conocer el nombre de 
alguien quiere decir conocer la verdad 
del otro y esto permite poderlo domi-
nar. Por tanto, cuando, a petición del 
desconocido, Jacob revela su nombre, 
se está poniendo en las manos de su ad-
versario, es una forma de rendición, de 
entrega total de sí mismo al otro.

Pero, paradójicamente, en este ges-
to de rendición también Jacob resulta 
vencedor, porque recibe un nombre 
nuevo, junto al reconocimiento de vic-
toria por parte de su adversario, que 
le dice: «Ya no te llamarás Jacob, sino 
Israel, porque has luchado con Dios 
y con los hombres, y has vencido» (v. 
29). «Jacob» era un nombre que aludía 
al origen problemático del patriarca; de 
hecho, en hebreo recuerda el término 
«talón», y remite al lector al momen-
to del nacimiento de Jacob cuando, al 
salir del seno materno, agarraba con la 
mano el talón de su hermano gemelo 
(cf. Gn 25, 26), casi presagiando la su-
premacía que alcanzaría en perjuicio 
de su hermano en la edad adulta, pero 
el nombre de Jacob remite también al 
verbo «engañar, suplantar». Pues bien, 
ahora, en la lucha, el patriarca revela a 
su adversario, en un gesto de entrega 

y rendición, su propia realidad de en-
gañador, de suplantador; pero el otro, 
que es Dios, transforma esta realidad 
negativa en positiva: Jacob el engaña-
dor, se convierte en Israel, se le da un 
nombre nuevo que implica una nueva 
identidad. Pero también aquí el rela-
to mantiene su voluntaria duplicidad, 
porque el significado más probable del 
nombre Israel es «Dios es fuerte, Dios 
vence».

Así pues, Jacob ha prevalecido, ha 
vencido -es el propio adversario quien 
lo afirma-, pero su nueva identidad, 
recibida del contrincante mismo, afir-
ma y testimonia la victoria de Dios. 
Y cuando Jacob pregunta a su vez el 
nombre a su adversario, éste no quiere 
decírselo, pero se le revelará en un ges-
to inequívoco, dándole la bendición. 
Aquella bendición que el patriarca le 
había pedido al principio de la lucha 
se le concede ahora. Y no es la ben-
dición obtenida con engaño, sino la 
gratuitamente concedida por Dios, 
que Jacob puede recibir porque estan-
do solo, sin protección, sin astucias ni 
engaños, se entrega inerme, acepta la 
rendición y confiesa la verdad sobre sí 
mismo. Por eso, al final de la lucha, 
recibida la bendición, el patriarca 
puede finalmente reconocer al otro, 
al Dios de la bendición: «He visto a 
Dios cara a cara -dijo-, y he quedado 
vivo» (v. 31); y ahora puede atravesar 
el vado, llevando un nombre nuevo 
pero «vencido» por Dios y marcado 
para siempre, cojeando por la herida 
recibida.
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Las explicaciones que la exégesis 
bíblica puede dar respecto a este frag-
mento son muchas; en particular los 
estudiosos reconocen en él finalidades 
y componentes literarios de varios ti-
pos, así como referencias a algún relato 
popular. Pero cuando estos elementos 
son asumidos por los autores sagrados 
y englobados en el relato bíblico, cam-
bian de significado y el texto se abre a 
dimensiones más amplias. El episodio 
de la lucha en el Yaboc se muestra al 
creyente como texto paradigmático en 
el que el pueblo de Israel habla de su 
propio origen y delinea los rasgos de 
una relación particular entre Dios y el 
hombre. Por esto, como afirma tam-
bién el Catecismo de la Iglesia católica, 
«la tradición espiritual de la Iglesia ha 
tomado de este relato el símbolo de la 
oración como un combate de la fe y 
una victoria de la perseverancia» (n. 
2573). El texto bíblico nos habla de la 
larga noche de la búsqueda de Dios, de 
la lucha por conocer su nombre y ver 
su rostro; es la noche de la oración que 
con tenacidad y perseverancia pide a 
Dios la bendición y un nombre nuevo, 
una nueva realidad, fruto de conver-
sión y de perdón.

La noche de Jacob en el vado de Ya-
boc se convierte así, para el creyente, 
en un punto de referencia para en-
tender la relación con Dios que en la 
oración encuentra su máxima expre-
sión. La oración requiere confianza, 
cercanía, casi en un cuerpo a cuerpo 
simbólico no con un Dios enemigo, 
adversario, sino con un Señor que ben-

dice y que permanece siempre miste-
rioso, que parece inalcanzable. Por esto 
el autor sagrado utiliza el símbolo de 
la lucha, que implica fuerza de ánimo, 
perseverancia, tenacidad para alcanzar 
lo que se desea. Y si el objeto del deseo 
es la relación con Dios, su bendición 
y su amor, entonces la lucha no puede 
menos de culminar en la entrega de sí 
mismos a Dios, en el reconocimiento 
de la propia debilidad, que vence pre-
cisamente cuando se abandona en las 
manos misericordiosas de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, 
toda nuestra vida es como esta larga 
noche de lucha y de oración, que se ha 
de vivir con el deseo y la petición de 
una bendición a Dios que no puede ser 
arrancada o conseguida sólo con nues-
tras fuerzas, sino que se debe recibir de 
él con humildad, como don gratuito 
que permite, finalmente, reconocer el 
rostro del Señor. Y cuando esto sucede, 
toda nuestra realidad cambia, recibi-
mos un nombre nuevo y la bendición 
de Dios. Más aún: Jacob, que recibe un 
nombre nuevo, se convierte en Israel y 
da también un nombre nuevo al lugar 
donde ha luchado con Dios y le ha re-
zado; le da el nombre de Penuel, que 
significa «Rostro de Dios». Con este 
nombre, reconoce que ese lugar está 
lleno de la presencia del Señor, santi-
fica esa tierra dándole la impronta de 
aquel misterioso encuentro con Dios. 
Quien se deja bendecir por Dios, quien 
se abandona a él, quien se deja trans-
formar por él, hace bendito el mundo. 
Que el Señor nos ayude a combatir la 



572 · Boletín Oficial · Junio 2011

Iglesia Universal

buena batalla de la fe (cf. 1 Tm 6, 12; 2 
Tm 4, 7) y a pedir, en nuestra oración, 
su bendición, para que nos renueve a la 
espera de ver su rostro. ¡Gracias!

Plaza de San Pedro. Miércoles, 1 
de junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Leyendo el Antiguo Testamento, re-
salta una figura entre las demás: la de 
Moisés, precisamente como hombre de 
oración. Moisés, el gran profeta y cau-
dillo del tiempo del Éxodo, desempeñó 
su función de mediador entre Dios e 
Israel haciéndose portador, ante el pue-
blo, de las palabras y de los mandamien-
tos divinos, llevándolo hacia la libertad 
de la Tierra Prometida, enseñando a los 
israelitas a vivir en la obediencia y en la 
confianza hacia Dios durante la larga 
permanencia en el desierto, pero tam-
bién, y diría sobre todo, orando. Reza 
por el faraón cuando Dios, con las pla-
gas, trataba de convertir el corazón de 
los egipcios (cf. Ex 8–10); pide al Se-
ñor la curación de su hermana María 
enferma de lepra (cf. Nm 12, 9-13); 
intercede por el pueblo que se había 
rebelado, asustado por el relato de los 
exploradores (cf. Nm 14, 1-19); reza 
cuando el fuego estaba a punto de de-
vorar el campamento (cf. Nm 11, 1-2) 
y cuando serpientes venenosas hacían 
estragos (cf. Nm 21, 4-9); se dirige al 
Señor y reacciona protestando cuando 
su misión se había vuelto demasiado 

pesada (cf. Nm 11, 10-15); ve a Dios 
y habla con él «cara a cara, como habla 
un hombre con su amigo» (cf. Ex 24, 
9-17; 33, 7-23; 34, 1-10.28-35).

También cuando el pueblo, en el 
Sinaí, pide a Aarón que haga el bece-
rro de oro, Moisés ora, explicando de 
modo emblemático su función de in-
tercesor. El episodio se narra en el ca-
pítulo 32 del Libro del Éxodo y tiene 
un relato paralelo en el capítulo 9 del 
Deuteronomio. En la catequesis de hoy, 
quiero reflexionar sobre este episodio y, 
en particular, sobre la oración de Moi-
sés que encontramos en el relato del 
Éxodo. El pueblo de Israel se encontra-
ba al pie del Sinaí mientras Moisés, en 
el monte, esperaba el don de las tablas 
de la Ley, ayunando durante cuarenta 
días y cuarenta noches (cf. Ex 24, 18; 
Dt 9, 9). El número cuarenta tiene va-
lor simbólico y significa la totalidad 
de la experiencia, mientras que con el 
ayuno se indica que la vida viene de 
Dios, que es él quien la sostiene. El he-
cho de comer, en efecto, implica tomar 
el alimento que nos sostiene; por eso, 
en este caso ayunar, renunciando al ali-
mento, adquiere un significado religio-
so: es un modo de indicar que no sólo 
de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca del Señor 
(cf. Dt 8, 3). Ayunando, Moisés mues-
tra que espera el don de la Ley divina 
como fuente de vida: esa Ley revela la 
voluntad de Dios y alimenta el corazón 
del hombre, haciéndolo entrar en una 
alianza con el Altísimo, que es fuente 
de la vida, es la vida misma. 
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Pero, mientras el Señor, en el monte, 
da a Moisés la Ley, al pie del monte 
el pueblo la transgrede. Los israelitas, 
incapaces de resistir a la espera y a la 
ausencia del mediador, piden a Aarón: 
«Anda, haznos un dios que vaya delan-
te de nosotros, pues a ese Moisés que 
nos sacó de Egipto no sabemos qué le 
ha pasado» (Ex 32, 1). Cansado de un 
camino con un Dios invisible, ahora 
que también Moisés, el mediador, ha 
desaparecido, el pueblo pide una pre-
sencia tangible, palpable, del Señor, y 
encuentra en el becerro de metal fun-
dido hecho por Aarón, un dios que se 
ha vuelto accesible, manipulable, al 
alcance del hombre. Ésta es una ten-
tación constante en el camino de fe: 
eludir el misterio divino construyendo 
un dios comprensible, correspondiente 
a sus propios esquemas, a sus propios 
proyectos. Lo que acontece en el Sinaí 
muestra toda la necedad y la ilusoria 
vanidad de esta pretensión porque, 
como afirma irónicamente el Salmo 
106, «cambiaron su gloria por la ima-
gen de un toro que come hierba» (Sal 
106, 20). Por eso, el Señor reacciona 
y ordena a Moisés que baje del mon-
te, revelándole lo que el pueblo estaba 
haciendo y terminando con estas pala-
bras: «Deja que mi ira se encienda con-
tra ellos hasta consumirlos. Y de ti haré 
un gran pueblo» (Ex 32, 10). Como 
hizo a Abraham a propósito de Sodoma 
y Gomorra, también ahora Dios revela 
a Moisés lo que piensa hacer, como si 
no quisiera actuar sin su consentimien-
to (cf. Am 3, 7). Dice: «Deja que mi 
ira se encienda contra ellos». En reali-

dad, ese «deja que mi ira se encienda 
contra ellos» se dice precisamente para 
que Moisés intervenga y le pida que no 
lo haga, revelando así que el deseo de 
Dios siempre es la salvación. Como en 
el caso de las dos ciudades del tiempo 
de Abraham, el castigo y la destruc-
ción, en los que se manifiesta la ira de 
Dios como rechazo del mal, indican la 
gravedad del pecado cometido; al mis-
mo tiempo, la petición de intercesión 
quiere manifestar la voluntad de per-
dón del Señor. Ésta es la salvación de 
Dios, que implica misericordia, pero a 
la vez denuncia de la verdad del peca-
do, del mal que existe, de modo que el 
pecador, reconociendo y rechazando su 
pecado, deje que Dios lo perdone y lo 
transforme. Así, la oración de interce-
sión hace operante, dentro de la reali-
dad corrompida del hombre pecador, 
la misericordia divina, que encuentra 
voz en la súplica del orante y se hace 
presente a través de él donde hay nece-
sidad de salvación.

La súplica de Moisés está totalmente 
centrada en la fidelidad y la gracia del 
Señor. Se refiere ante todo a la historia 
de redención que Dios comenzó con la 
salida de Israel de Egipto, y prosigue 
recordando la antigua promesa dada a 
los Padres. El Señor realizó la salvación 
liberando a su pueblo de la esclavitud 
egipcia. ¿Por qué entonces -pregun-
ta Moisés- «han de decir los egipcios: 
“Con mala intención los sacó, para ha-
cerlos morir en las montañas y exter-
minarlos de la superficie de la tierra”?» 
(Ex 32, 12). La obra de salvación co-
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menzada debe ser llevada a término; si 
Dios hiciera perecer a su pueblo, eso 
podría interpretarse como el signo de 
una incapacidad divina de llevar a cabo 
el proyecto de salvación. Dios no puede 
permitir esto: él es el Señor bueno que 
salva, el garante de la vida; es el Dios 
de misericordia y perdón, de liberación 
del pecado que mata. Así Moisés apela 
a Dios, a la vida interior de Dios contra 
la sentencia exterior. Entonces -argu-
menta Moisés con el Señor-, si sus ele-
gidos perecen, aunque sean culpables, 
él podría parecer incapaz de vencer el 
pecado. Y esto no se puede aceptar. 
Moisés hizo experiencia concreta del 
Dios de salvación, fue enviado como 
mediador de la liberación divina y aho-
ra, con su oración, se hace intérprete 
de una doble inquietud, preocupado 
por el destino de su pueblo, y al mismo 
tiempo preocupado por el honor que 
se debe al Señor, por la verdad de su 
nombre. El intercesor, de hecho, quiere 
que el pueblo de Israel se salve, porque 
es el rebaño que le ha sido confiado, 
pero también para que en esa salvación 
se manifieste la verdadera realidad de 
Dios. Amor a los hermanos y amor a 
Dios se compenetran en la oración de 
intercesión, son inseparables. Moisés, 
el intercesor, es el hombre movido por 
dos amores, que en la oración se sobre-
ponen en un único deseo de bien. 

Después, Moisés apela a la fidelidad 
de Dios, recordándole sus promesas: 
«Acuérdate de tus siervos, Abraham, 
Isaac e Israel, a quienes juraste por ti 
mismo: “Multiplicaré vuestra descen-

dencia como las estrellas del cielo, y 
toda esta tierra de que he hablado se la 
daré a vuestra descendencia para que la 
posea para siempre”» (Ex 32, 13). Moi-
sés recuerda la historia fundadora de 
los orígenes, recuerda a los Padres del 
pueblo y su elección, totalmente gra-
tuita, en la que únicamente Dios tuvo 
la iniciativa. No por sus méritos habían 
recibido la promesa, sino por la libre 
elección de Dios y de su amor (cf. Dt 
10, 15). Y ahora, Moisés pide al Señor 
que continúe con fidelidad su historia 
de elección y de salvación, perdonando 
a su pueblo. El intercesor no presenta 
excusas para el pecado de su gente, no 
enumera presuntos méritos ni del pue-
blo ni suyos, sino que apela a la gratui-
dad de Dios: un Dios libre, totalmente 
amor, que no cesa de buscar a quien se 
ha alejado, que permanece siempre fiel 
a sí mismo y ofrece al pecador la posi-
bilidad de volver a él y de llegar a ser, 
con el perdón, justo y capaz de fideli-
dad. Moisés pide a Dios que se muestre 
más fuerte incluso que el pecado y la 
muerte, y con su oración provoca este 
revelarse divino. El intercesor, media-
dor de vida, se solidariza con el pueblo; 
deseoso únicamente de la salvación que 
Dios mismo desea, renuncia a la pers-
pectiva de llegar a ser un nuevo pueblo 
grato al Señor. La frase que Dios le ha-
bía dirigido, «Y de ti haré un gran pue-
blo», ni siquiera es tomada en cuenta 
por el «amigo» de Dios, que en cam-
bio está dispuesto a asumir sobre sí no 
sólo la culpa de su gente, sino todas sus 
consecuencias. Cuando, después de la 
destrucción del becerro de oro, volverá 
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al monte a fin de pedir de nuevo la sal-
vación para Israel, dirá al Señor: «Aho-
ra, o perdonas su pecado o me borras 
del libro que has escrito» (v. 32). Con 
la oración, deseando lo que es deseo de 
Dios, el intercesor entra cada vez más 
profundamente en el conocimiento del 
Señor y de su misericordia y se vuel-
ve capaz de un amor que llega hasta el 
don total de sí. En Moisés, que está en 
la cima del monte cara a cara con Dios 
y se hace intercesor por su pueblo y se 
ofrece a sí mismo -«o me borras»-, los 
Padres de la Iglesia vieron una prefigu-
ración de Cristo, que en la alta cima de 
la cruz realmente está delante de Dios, 
no sólo como amigo sino como Hijo. 
Y no sólo se ofrece -«o me borras»-, 
sino que con el corazón traspasado se 
deja borrar, se convierte, como dice 
san Pablo mismo, en pecado, lleva so-
bre sí nuestros pecados para salvarnos a 
nosotros; su intercesión no sólo es so-
lidaridad, sino identificación con no-
sotros: nos lleva a todos en su cuerpo. 
Y así toda su existencia de hombre y de 
Hijo es un grito al corazón de Dios, es 
perdón, pero perdón que transforma y 
renueva. 

Creo que debemos meditar esta rea-
lidad. Cristo está delante del rostro de 
Dios y pide por mí. Su oración en la 
cruz es contemporánea de todos los 
hombres, es contemporánea de mí: él 
ora por mí, ha sufrido y sufre por mí, 
se ha identificado conmigo tomando 
nuestro cuerpo y el alma humana. Y 
nos invita a entrar en esta identidad 
suya, haciéndonos un cuerpo, un espí-

ritu con él, porque desde la alta cima 
de la cruz él no ha traído nuevas leyes, 
tablas de piedra, sino que se trajo a sí 
mismo, trajo su cuerpo y su sangre, 
como nueva alianza. Así nos hace con-
sanguíneos con él, un cuerpo con él, 
identificados con él. Nos invita a entrar 
en esta identificación, a estar unidos a 
él en nuestro deseo de ser un cuerpo, 
un espíritu con él. Pidamos al Señor 
que esta identificación nos transforme, 
nos renueve, porque el perdón es reno-
vación, es transformación. 

Quiero concluir esta catequesis con 
las palabras del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Roma: «¿Quién acusará a 
los elegidos de Dios? Dios es el que jus-
tifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso Cris-
to Jesús, que murió, más todavía, resu-
citó y está a la derecha de Dios y que 
además intercede por nosotros? ¿Quién 
nos separará del amor de Cristo? (…) 
Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni prin-
cipados, (…) ni ninguna otra criatura 
podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro 
Señor» (Rm 8, 33-35.38.39).

Plaza de San Pedro. Miércoles, 15 
de junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En la historia religiosa del antiguo Is-
rael, tuvieron gran relevancia los profe-
tas con su enseñanza y su predicación. 
Entre ellos, surge la figura de Elías, sus-
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citado por Dios para llevar al pueblo a 
la conversión. Su nombre significa «el 
Señor es mi Dios» y, en consonancia, 
con este nombre, se desarrolla su vida, 
consagrada totalmente a suscitar en el 
pueblo el reconocimiento del Señor 
como único Dios. De Elías el Siráci-
da dice: «Entonces surgió el profeta 
Elías como un fuego, su palabra que-
maba como antorcha» (Si 48, 1). Con 
esta llama Israel vuelve a encontrar su 
camino hacia Dios. En su ministerio, 
Elías reza: invoca al Señor para que de-
vuelva a la vida al hijo de una viuda 
que lo había hospedado (cf. 1 R 17, 
17-24), grita a Dios su cansancio y su 
angustia mientras huye por el desierto, 
buscado a muerte por la reina Jezabel 
(cf. 1 R 19, 1-4), pero es sobre todo 
en el monte Carmelo donde se muestra 
en todo su poder de intercesor cuando, 
ante todo Israel, reza al Señor para que 
se manifieste y convierta el corazón del 
pueblo. Es el episodio narrado en el ca-
pítulo 18 del Primer Libro de los Reyes, 
en el que hoy nos detenemos.

Nos encontramos en el reino del 
Norte, en el siglo ix antes de Cristo, en 
tiempos del rey Ajab, en un momento 
en que en Israel se había creado una si-
tuación de abierto sincretismo. Junto al 
Señor, el pueblo adoraba a Baal, el ído-
lo tranquilizador del que se creía que 
venía el don de la lluvia, y al que por 
ello se atribuía el poder de dar fertili-
dad a los campos y vida a los hombres 
y al ganado. Aun pretendiendo seguir 
al Señor, Dios invisible y misterioso, el 
pueblo buscaba seguridad también en 

un dios comprensible y previsible, del 
que creía poder obtener fecundidad y 
prosperidad a cambio de sacrificios. Is-
rael estaba cediendo a la seducción de 
la idolatría, la continua tentación del 
creyente, creyendo poder «servir a dos 
señores» (cf. Mt 6, 24; Lc 16, 13), y fa-
cilitar los caminos inaccesibles de la fe 
en el Omnipotente poniendo su con-
fianza también en un dios impotente 
hecho por los hombres.

Precisamente para desenmascarar la 
necedad engañosa de esta actitud, Elías 
hace que se reúna el pueblo de Israel 
en el monte Carmelo y lo pone ante la 
necesidad de hacer una elección: «Si el 
Señor es Dios, seguidlo; si lo es Baal, 
seguid a Baal» (1 R 18, 21). Y el profe-
ta, portador del amor de Dios, no deja 
sola a su gente ante esta elección, sino 
que la ayuda indicando el signo que re-
velará la verdad: tanto él como los pro-
fetas de Baal prepararán un sacrificio y 
rezarán, y el verdadero Dios se mani-
festará respondiendo con el fuego que 
consumirá la ofrenda. Comienza así la 
confrontación entre el profeta Elías y 
los seguidores de Baal, que en realidad 
es entre el Señor de Israel, Dios de sal-
vación y de vida, y el ídolo mudo y sin 
consistencia, que no puede hacer nada, 
ni para bien ni para mal (cf. Jr 10, 5). 
Y comienza también la confrontación 
entre dos formas completamente dis-
tintas de dirigirse a Dios y de orar.

Los profetas de Baal, de hecho, gri-
tan, se agitan, bailan saltando, entran 
en un estado de exaltación llegando a 
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hacerse incisiones en el cuerpo, «con 
cuchillos y lancetas hasta chorrear 
sangre por sus cuerpos» (1 R 18, 28). 
Recurren a sí mismos para interpelar a 
su dios, confiando en sus propias capa-
cidades para provocar su respuesta. Se 
revela así la realidad engañosa del ído-
lo: está pensado por el hombre como 
algo de lo que se puede disponer, que 
se puede gestionar con las propias fuer-
zas, al que se puede acceder a partir de 
sí mismos y de la propia fuerza vital. La 
adoración del ídolo, en lugar de abrir 
el corazón humano a la Alteridad, a 
una relación liberadora que permita 
salir del espacio estrecho del propio 
egoísmo para acceder a dimensiones 
de amor y de don mutuo, encierra a la 
persona en el círculo exclusivo y deses-
perante de la búsqueda de sí misma. Y 
es tal el engaño que, adorando al ído-
lo, el hombre se ve obligado a accio-
nes extremas, en el tentativo ilusorio 
de someterlo a su propia voluntad. Por 
ello los profetas de Baal llegan incluso 
a hacerse daño, a infligirse heridas en 
el cuerpo, en un gesto dramáticamente 
irónico: para obtener una respuesta, un 
signo de vida de su dios, se cubren de 
sangre, recubriéndose simbólicamente 
de muerte.

Muy distinta es la actitud de oración 
de Elías. Él pide al pueblo que se acer-
que, implicándolo así en su acción y en 
su súplica. El objetivo del desafío que 
lanza él a los profetas de Baal era volver 
a llevar a Dios al pueblo que se había 
extraviado siguiendo a los ídolos; por 
eso quiere que Israel se una a él, siendo 

partícipe y protagonista de su oración 
y de cuanto está sucediendo. Después 
el profeta erige un altar, utilizando, 
como reza el texto, «doce piedras, se-
gún el número de tribus de los hijos 
de Jacob, al que se había dirigido esta 
palabra del Señor: “Tu nombre será Is-
rael”» (v. 31). Esas piedras representan 
a todo Israel y son la memoria tangible 
de la historia de elección, de predilec-
ción y de salvación de la que el pueblo 
ha sido objeto. El gesto litúrgico de 
Elías tiene un alcance decisivo; el altar 
es lugar sagrado que indica la presen-
cia del Señor, pero esas piedras que lo 
componen representan al pueblo, que 
ahora, por mediación del profeta, está 
puesto simbólicamente ante Dios, se 
convierte en «altar», lugar de ofrenda 
y de sacrificio.

Pero es necesario que el símbolo se 
convierta en realidad, que Israel re-
conozca al verdadero Dios y vuelva a 
encontrar su identidad de pueblo del 
Señor. Por ello, Elías pide a Dios que 
se manifieste, y esas doce piedras que 
debían recordar a Israel su verdad sir-
ven también para recordar al Señor su 
fidelidad, a la que el profeta apela en 
la oración. Las palabras de su invoca-
ción son densas en significado y en fe: 
«Señor, Dios de Abraham, de Isaac y 
de Israel, que se reconozca hoy que tú 
eres Dios en Israel, que yo soy tu ser-
vidor y que por orden tuya he obrado 
todas estas cosas. Respóndeme, Señor, 
respóndeme, para que este pueblo sepa 
que tú, Señor, eres Dios y que has con-
vertido sus corazones» (vv. 36-37; cf. 
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Gn 32, 36-37). Elías se dirige al Señor 
llamándolo Dios de los padres, hacien-
do así memoria implícita de las prome-
sas divinas y de la historia de elección 
y de alianza que unió indisolublemente 
al Señor con su pueblo. La implicación 
de Dios en la historia de los hombres 
es tal que su Nombre ya está insepara-
blemente unido al de los patriarcas, y 
el profeta pronuncia ese Nombre san-
to para que Dios recuerde y se mues-
tre fiel, pero también para que Israel se 
sienta llamado por su nombre y vuelva 
a encontrar su fidelidad. El título di-
vino pronunciado por Elías resulta de 
hecho un poco sorprendente. En lugar 
de usar la fórmula habitual, «Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob», utiliza 
un apelativo menos común: «Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel». La susti-
tución del nombre «Jacob» con «Israel» 
evoca la lucha de Jacob en el vado de 
Yaboc con el cambio de nombre al que 
el narrador hace una referencia explíci-
ta (cf. Gn 32, 29) y del que hablé en 
una de las catequesis pasadas. Esta sus-
titución adquiere un significado denso 
dentro de la invocación de Elías. El pro-
feta está rezando por el pueblo del reino 
del Norte, que se llamaba precisamente 
Israel, distinto de Judá, que indicaba el 
reino del Sur. Y ahora este pueblo, que 
parece haber olvidado su propio origen 
y su propia relación privilegiada con el 
Señor, oye que lo llaman por su nom-
bre mientras se pronuncia el Nombre 
de Dios, Dios del Patriarca y Dios del 
pueblo: «Señor, Dios (...) de Israel, que 
se reconozca hoy que tú eres Dios en 
Israel» (1 R 18, 36).

El pueblo por el que reza Elías es 
puesto ante su propia verdad, y el pro-
feta pide que también la verdad del 
Señor se manifieste y que él interven-
ga para convertir a Israel, apartándolo 
del engaño de la idolatría y llevándolo 
así a la salvación. Su petición es que 
el pueblo finalmente sepa, conozca 
en plenitud quién es verdaderamente 
su Dios, y haga la elección decisiva de 
seguirlo sólo a él, el verdadero Dios. 
Porque sólo así Dios es reconocido 
por lo que es, Absoluto y Trascenden-
te, sin la posibilidad de ponerlo junto 
a otros dioses, que lo negarían como 
absoluto, relativizándolo. Ésta es la fe 
que hace de Israel el pueblo de Dios; 
es la fe proclamada en el conocido tex-
to del Shemá Israel: «Escucha, Israel: 
el Señor es nuestro Dios, el Señor es 
uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6, 
4-5). Al absoluto de Dios el creyente 
debe responder con un amor absoluto, 
total, que comprometa toda su vida, 
sus fuerzas, su corazón. Y precisamente 
para el corazón de su pueblo el profeta 
con su oración está implorando con-
versión: «Que este pueblo sepa que tú, 
Señor, eres Dios, y que has converti-
do sus corazones» (1 R 18, 37). Elías, 
con su intercesión, pide a Dios lo que 
Dios mismo desea hacer, manifestarse 
en toda su misericordia, fiel a su propia 
realidad de Señor de la vida que perdo-
na, convierte, transforma.

Y esto es lo que sucede: «Cayó el fue-
go del Señor, que devoró el holocausto y 
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la leña, las piedras y la ceniza, secando el 
agua de las zanjas. Todo el pueblo lo vio 
y cayeron rostro en tierra, exclamando: 
“¡El Señor es Dios. El Señor es Dios!”» 
(vv. 38-39). El fuego, este elemento a 
la vez necesario y terrible, vinculado a 
las manifestaciones divinas de la zarza 
ardiente y del Sinaí, ahora sirve para 
mostrar el amor de Dios que responde a 
la oración y se revela a su pueblo. Baal, 
el dios mudo e impotente, no había res-
pondido a las invocaciones de sus pro-
fetas; el Señor en cambio responde, y de 
forma inequívoca, no sólo quemando el 
holocausto, sino incluso secando toda 
el agua que había sido derramada en 
torno al altar. Israel ya no puede tener 
dudas; la misericordia divina ha salido 
al encuentro de su debilidad, de sus du-
das, de su falta de fe. Ahora Baal, el ído-
lo vano, está vencido, y el pueblo, que 
parecía perdido, ha vuelto a encontrar 
el camino de la verdad y se ha reencon-
trado a sí mismo.

Queridos hermanos y hermanas, 
¿qué nos dice a nosotros esta historia 
del pasado? ¿Cuál es el presente de esta 
historia? Ante todo, está en cuestión 
la prioridad del primer mandamiento: 
adorar sólo a Dios. Donde Dios des-
aparece, el hombre cae en la esclavitud 
de idolatrías, como han mostrado, en 
nuestro tiempo, los regímenes totalita-
rios, y como muestran también diver-
sas formas de nihilismo, que hacen al 
hombre dependiente de ídolos, de ido-
latrías; lo esclavizan. Segundo. El obje-
tivo primario de la oración es la conver-
sión: el fuego de Dios que transforma 

nuestro corazón y nos hace capaces de 
ver a Dios y así de vivir según Dios y de 
vivir para el otro. Y el tercer punto. Los 
Padres nos dicen que también esta his-
toria de un profeta es profética, si -di-
cen- es sombra del futuro, del futuro 
Cristo; es un paso en el camino hacia 
Cristo. Y nos dicen que aquí vemos el 
verdadero fuego de Dios: el amor que 
guía al Señor hasta la cruz, hasta el don 
total de sí. La verdadera adoración de 
Dios, entonces, es darse a sí mismo a 
Dios y a los hombres, la verdadera ado-
ración es el amor. Y la verdadera ado-
ración de Dios no destruye, sino que 
renueva, transforma. Ciertamente, el 
fuego de Dios, el fuego del amor que-
ma, transforma, purifica, pero precisa-
mente así no destruye, sino que crea la 
verdad de nuestro ser, recrea nuestro 
corazón. Y así realmente vivos por la 
gracia del fuego del Espíritu Santo, del 
amor de Dios, somos adoradores en es-
píritu y en verdad. Gracias.

Plaza de San Pedro. Miércoles, 22 
de junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En las catequesis anteriores, nos cen-
tramos en algunas figuras del Antiguo 
Testamento particularmente signifi-
cativas para nuestra reflexión sobre la 
oración. Hablé de Abraham, que in-
tercede por las ciudades extranjeras; de 
Jacob, que en la lucha nocturna recibe 
la bendición; de Moisés, que invoca el 
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perdón para su pueblo; y de Elías, que 
reza por la conversión de Israel. Con 
la catequesis de hoy, quiero iniciar una 
nueva etapa del camino: en vez de co-
mentar episodios particulares de perso-
najes en oración, entraremos en el «li-
bro de oración» por excelencia, el libro 
de los Salmos. En las próximas catequesis 
leeremos y meditaremos algunos de los 
Salmos más bellos y más arraigados en 
la tradición orante de la Iglesia. Hoy 
quiero introducirlos hablando del libro 
de los Salmos en su conjunto.

El Salterio se presenta como un «for-
mulario» de oraciones, una selección de 
ciento cincuenta Salmos que la tradición 
bíblica da al pueblo de los creyentes para 
que se convierta en su oración, en nues-
tra oración, en nuestro modo de dirigir-
nos a Dios y de relacionarnos con él. En 
este libro encuentra expresión toda la ex-
periencia humana con sus múltiples fa-
cetas, y toda la gama de los sentimientos 
que acompañan la existencia del hombre. 
En los Salmos, se entrelazan y se expre-
san alegría y sufrimiento, deseo de Dios 
y percepción de la propia indignidad, fe-
licidad y sentido de abandono, confianza 
en Dios y dolorosa soledad, plenitud de 
vida y miedo a morir. Toda la realidad 
del creyente confluye en estas oraciones, 
que el pueblo de Israel primero y la Igle-
sia después asumieron como mediación 
privilegiada de la relación con el único 
Dios y respuesta adecuada a su revelación 
en la historia. En cuanto oraciones, los 
Salmos son manifestaciones del espíritu 
y de la fe, en las que todos nos podemos 
reconocer y en las que se comunica la ex-

periencia de particular cercanía a Dios a 
la que están llamados todos los hombres. 
Y toda la complejidad de la existencia 
humana se concentra en la complejidad 
de las distintas formas literarias de los 
diversos Salmos: himnos, lamentaciones, 
súplicas individuales y colectivas, cantos 
de acción de gracias, salmos penitenciales 
y otros géneros que se pueden encontrar 
en estas composiciones poéticas.

No obstante, esta multiplicidad ex-
presiva, se pueden identificar dos gran-
des ámbitos que sintetizan la oración 
del Salterio: la súplica, vinculada a la 
lamentación, y la alabanza, dos dimen-
siones relacionadas y casi inseparables. 
Porque la súplica está animada por la 
certeza de que Dios responderá, y esto 
abre a la alabanza y a la acción de gra-
cias; y la alabanza y la acción de gracias 
surgen de la experiencia de una salva-
ción recibida, que supone una necesi-
dad de ayuda expresada en la súplica.

En la súplica, el que ora se lamenta y 
describe su situación de angustia, de peli-
gro, de desolación o, como en los Salmos 
penitenciales, confiesa su culpa, su peca-
do, pidiendo ser perdonado. Expone al 
Señor su estado de necesidad confiando 
en ser escuchado, y esto implica un reco-
nocimiento de Dios como bueno, deseo-
so del bien y «amante de la vida» (cf. Sb 
11, 26), dispuesto a ayudar, salvar y per-
donar. Así, por ejemplo, reza el salmista 
en el Salmo 31: «A ti, Señor, me acojo: no 
quede yo nunca defraudado. (...) Sácame 
de la red que me han tendido, porque tú 
eres mi amparo» (vv. 2.5). Así pues, ya 
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en la lamentación puede surgir algo de la 
alabanza, que se anuncia en la esperan-
za de la intervención divina y después se 
hace explícita cuando la salvación divina 
se convierte en realidad. De modo análo-
go, en los Salmos de acción de gracias y 
de alabanza, haciendo memoria del don 
recibido o contemplando la grandeza de 
la misericordia de Dios, se reconoce tam-
bién la propia pequeñez y la necesidad 
de ser salvados, que está en la base de la 
súplica. Así se confiesa a Dios la propia 
condición de criatura inevitablemente 
marcada por la muerte, pero portado-
ra de un deseo radical de vida. Por eso 
el salmista exclama en el Salmo 86: «Te 
alabaré de todo corazón, Dios mío; daré 
gloria a tu nombre por siempre, por tu 
gran piedad para conmigo, porque me 
salvaste del abismo profundo» (vv. 12-
13). De ese modo, en la oración de los 
Salmos, la súplica y la alabanza se entre-
lazan y se funden en un único canto que 
celebra la gracia eterna del Señor que se 
inclina hacia nuestra fragilidad.

Precisamente para permitir al pueblo 
de los creyentes unirse a este canto, el 
libro del Salterio fue dado a Israel y a la 
Iglesia. Los Salmos, de hecho, enseñan a 
orar. En ellos, la Palabra de Dios se con-
vierte en palabra de oración -y son las 
palabras del salmista inspirado- que se 
convierte también en palabra del orante 
que reza los Salmos. Es esta la belleza y 
la particularidad de este libro bíblico: las 
oraciones contenidas en él, a diferencia 
de otras oraciones que encontramos en 
la Sagrada Escritura, no se insertan en 
una trama narrativa que especifica su 

sentido y su función. Los Salmos se dan 
al creyente precisamente como texto de 
oración, que tiene como único fin con-
vertirse en la oración de quien los asu-
me y con ellos se dirige a Dios. Dado 
que son Palabra de Dios, quien reza los 
Salmos habla a Dios con las mismas pa-
labras que Dios nos ha dado, se dirige a 
él con las palabras que él mismo nos da. 
Así, al rezar los Salmos se aprende a orar. 
Son una escuela de oración.

Algo análogo sucede cuando un niño 
comienza a hablar: aprende a expresar sus 
propias sensaciones, emociones y necesi-
dades con palabras que no le pertenecen 
de modo innato, sino que aprende de sus 
padres y de los que viven con él. Lo que 
el niño quiere expresar es su propia viven-
cia, pero el medio expresivo es de otros; 
y él poco a poco se apropia de ese me-
dio; las palabras recibidas de sus padres se 
convierten en sus palabras y, a través de 
ellas, aprende también un modo de pen-
sar y de sentir, accede a todo un mundo 
de conceptos, y crece en él, se relaciona 
con la realidad, con los hombres y con 
Dios. La lengua de sus padres, por últi-
mo, se convierte en su lengua, habla con 
palabras recibidas de otros que ya se han 
convertido en sus palabras. Lo mismo su-
cede con la oración de los Salmos. Se nos 
dan para que aprendamos a dirigirnos a 
Dios, a comunicarnos con él, a hablarle 
de nosotros con sus palabras, a encontrar 
un lenguaje para el encuentro con Dios. 
Y, a través de esas palabras, será posible 
también conocer y acoger los criterios 
de su actuar, acercarse al misterio de sus 
pensamientos y de sus caminos (cf. Is 55, 
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8-9), para crecer cada vez más en la fe y 
en el amor. Como nuestras palabras no 
son sólo palabras, sino que nos enseñan 
un mundo real y conceptual, así también 
estas oraciones nos enseñan el corazón de 
Dios, por lo que no sólo podemos hablar 
con Dios, sino que también podemos 
aprender quién es Dios y, aprendiendo 
cómo hablar con él, aprendemos el ser 
hombre, el ser nosotros mismos.

A este respecto, es significativo el título 
que la tradición judía ha dado al Salterio. 
Se llama tehillîm, un término hebreo que 
quiere decir «alabanzas», de la raíz verbal 
que encontramos en la expresión «Halle-
luyah», es decir, literalmente «alabad al 
Señor». Este libro de oraciones, por tan-
to, aunque es multiforme y complejo, con 
sus diversos géneros literarios y con su ar-
ticulación entre alabanza y súplica, es en 
definitiva un libro de alabanzas, que en-
seña a dar gracias, a celebrar la grandeza 
del don de Dios, a reconocer la belleza de 
sus obras y a glorificar su santo Nombre. 
Ésta es la respuesta más adecuada ante la 
manifestación del Señor y la experiencia 
de su bondad. Enseñándonos a rezar, los 
Salmos nos enseñan que también en la 
desolación, también en el dolor, la pre-
sencia de Dios permanece, es fuente de 
maravilla y de consuelo. Se puede llorar, 
suplicar, interceder, lamentarse, pero con 
la conciencia de que estamos caminando 
hacia la luz, donde la alabanza podrá ser 
definitiva. Como nos enseña el Salmo 36: 
«En ti, está la fuente de la vida y tu luz 
nos hace ver la luz» (Sal 36, 10). 

Pero, además de este título general 

del libro, la tradición judía ha puesto 
en muchos Salmos títulos específicos, 
atribuyéndolos, en su gran mayoría, 
al rey David. Figura de notable talla 
humana y teológica, David es un per-
sonaje complejo, que atravesó las más 
diversas experiencias fundamentales 
de la vida. Joven pastor del rebaño pa-
terno, pasando por alternas y a veces 
dramáticas vicisitudes, se convierte 
en rey de Israel, en pastor del pueblo 
de Dios. Hombre de paz, combatió 
muchas guerras; incansable y tenaz 
buscador de Dios, traicionó su amor, 
y esto es característico: siempre buscó 
a Dios, aunque pecó gravemente mu-
chas veces; humilde penitente, acogió 
el perdón divino, incluso el castigo di-
vino, y aceptó un destino marcado por 
el dolor. David fue un rey, a pesar de 
todas sus debilidades, «según el cora-
zón de Dios» (cf. 1 S 13, 14), es de-
cir, un orante apasionado, un hombre 
que sabía lo que quiere decir suplicar 
y alabar. La relación de los Salmos con 
este insigne rey de Israel es, por tan-
to, importante, porque él es una figura 
mesiánica, ungido del Señor, en el que 
de algún modo se vislumbra el misterio 
de Cristo.

Igualmente importantes y significa-
tivos son el modo y la frecuencia con 
que las palabras de los Salmos son re-
tomadas en el Nuevo Testamento, asu-
miendo y destacando el valor profético 
sugerido por la relación del Salterio 
con la figura mesiánica de David. En el 
Señor Jesús, que en su vida terrena oró 
con los Salmos, encuentran su definiti-
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vo cumplimiento y revelan su sentido 
más pleno y profundo. Las oraciones 
del Salterio, con las que se habla a Dios, 
nos hablan de él, nos hablan del Hijo, 
imagen del Dios invisible (cf. Col 1, 
15), que nos revela plenamente el ros-
tro del Padre. El cristiano, por tanto, al 
rezar los Salmos, ora al Padre en Cristo 
y con Cristo, asumiendo estos cantos 
en una perspectiva nueva, que tiene 
en el misterio pascual su última clave 
de interpretación. Así el horizonte del 
orante se abre a realidades inesperadas, 
todo Salmo adquiere una luz nueva 
en Cristo y el Salterio puede brillar en 
toda su infinita riqueza.

Queridos hermanos y hermanas, 
tomemos, por tanto, en nuestras 
manos, este libro santo; dejémonos 
que Dios nos enseñe a dirigirnos a 
él; hagamos del Salterio una guía 
que nos ayude y nos acompañe dia-
riamente en el camino de la oración. 
Y pidamos también nosotros, como 
los discípulos de Jesús, «Señor, en-
séñanos a orar» (Lc 11, 1), abriendo 
el corazón a acoger la oración del 
Maestro, en el que todas las oracio-
nes llegan a su plenitud. Así, siendo 
hijos en el Hijo, podremos hablar a 
Dios, llamándolo «Padre nuestro». 
Gracias.

CARTAS

Carta del Papa, Benedicto XVI,
con ocasión del Centenario del 

Instituto Pontificio de Música Sacra

Al venerado Hermano, cardenal Ze-
non Grocholewski, gran canciller del 
Instituto pontificio de música sacra

Han transcurrido cien años desde que 
mi santo predecesor, Pío X, fundó la Es-
cuela superior de música sacra, elevada a 
Instituto pontificio después de veinte años 
por el Papa, Pío XI. Esta importante con-
memoración es motivo de alegría para to-
dos los cultivadores de la música sacra, pero 
más en general para cuantos, comenzando 
naturalmente por los pastores de la Iglesia, 
se interesan por la dignidad de la liturgia, 

de la que el canto sagrado es parte inte-
grante (cf. Sacrosanctum Concilium, 112). 
Por eso, me alegra mucho expresar mi viva 
felicitación por esta meta y formularle a 
usted, venerado hermano, al director y a 
toda la comunidad del Instituto pontificio 
de música sacra mis mejores deseos. 

Este Instituto, que depende de la Santa 
Sede, forma parte de la singular realidad 
académica constituida por las Universida-
des pontificias romanas. De modo especial 
está vinculado al Ateneo San Anselmo y a 
la Orden benedictina, como lo atestigua 
también el hecho de que su sede didácti-
ca esté situada, desde 1983, en la abadía 
de San Jerónimo in Urbe, mientras que 
la sede legal e histórica sigue estando en 
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San Apolinar. Al cumplirse el centenario, 
el pensamiento va a todos aquellos -y sólo 
el Señor los conoce perfectamente- que 
han cooperado de alguna forma en la ac-
tividad de la Escuela superior, primero, y 
después del Instituto pontificio de música 
sacra: los superiores que se han sucedido 
en su dirección, los ilustres profesores y 
las generaciones de alumnos. La acción 
de gracias a Dios por los múltiples dones 
concedidos va acompañada por el reco-
nocimiento de lo que cada uno ha dado 
a la Iglesia, cultivando el arte musical al 
servicio del culto divino.

Para captar claramente la identidad y la 
misión del Instituto pontificio de música 
sacra, conviene recordar que el Papa, san 
Pío X, lo fundó ocho años después de haber 
promulgado el motu proprio Tra le solleci-
tudini, del 22 de noviembre de 1903, con 
el que llevó a cabo una profunda reforma 
en el campo de la música sacra, volviendo 
a la gran tradición de la Iglesia contra el 
influjo ejercido por la música profana, es-
pecialmente por la ópera. Esa intervención 
magisterial necesitaba, para su realización 
en la Iglesia universal, un centro de estu-
dio y de enseñanza que pudiese transmitir 
de modo fiel y cualificado las líneas indi-
cadas por el Sumo Pontífice, según la au-
téntica y gloriosa tradición que se remonta 
a san Gregorio Magno. Por eso, en el arco 
de los últimos cien años, esa institución 
ha asimilado, elaborado y transmitido los 
contenidos doctrinales y pastorales de los 
documentos pontificios, así como del con-
cilio Vaticano II, concernientes a la música 
sacra, para que puedan iluminar y guiar la 
obra de los compositores, de los maestros 

de capilla, de los liturgistas, de los músicos 
y de todos los formadores en este campo.

A este propósito, deseo poner de relieve 
un aspecto fundamental que me interesa 
particularmente: el hecho de que desde san 
Pío X hasta hoy se percibe, a pesar de la na-
tural evolución, la continuidad sustancial 
del Magisterio sobre la música sacra en la 
liturgia. En particular, los Pontífices, Pablo 
VI y Juan Pablo II, a la luz de la consti-
tución conciliar Sacrosanctum Concilium, 
quisieron reafirmar el fin de la música sacra, 
es decir, «la gloria de Dios y la santificación 
de los fieles» (n. 112), y los criterios funda-
mentales de la tradición, que me limito a 
recordar: el sentido de la oración, de la dig-
nidad y de la belleza; la plena adhesión a los 
textos y a los gestos litúrgicos; la participa-
ción de la asamblea y, por tanto, la legítima 
adaptación a la cultura local, conservando al 
mismo tiempo la universalidad del lengua-
je; la primacía del canto gregoriano, como 
modelo supremo de música sacra, y la sabia 
valoración de las demás formas expresivas, 
que forman parte del patrimonio histórico-
litúrgico de la Iglesia, especialmente, pero 
no sólo, la polifonía; la importancia de la 
schola cantorum, en particular, en las igle-
sias catedrales. Son criterios importantes, 
que hay que considerar atentamente tam-
bién hoy. De hecho, a veces estos elemen-
tos, que se encuentran en la Sacrosanctum 
Concilium, como precisamente el valor del 
gran patrimonio eclesial de la música sacra 
o la universalidad que es característica del 
canto gregoriano, se han considerado ex-
presiones de una concepción que respondía 
a un pasado que era preciso superar y des-
cuidar, porque limitaba la libertad y la crea-
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tividad del individuo y de las comunidades. 
Pero tenemos que preguntarnos siempre de 
nuevo: ¿quién es el auténtico sujeto de la 
liturgia? La respuesta es sencilla: la Iglesia. 
No es el individuo o el grupo que celebra la 
liturgia, sino que ésta es ante todo acción de 
Dios a través de la Iglesia, que tiene su his-
toria, su rica tradición y su creatividad. La 
liturgia, y en consecuencia la música sacra, 
«vive de una relación correcta y constante 
entre sana traditio y legitima progressio», 
teniendo siempre muy presente que estos 
dos conceptos -que los padres conciliares 
claramente subrayaban- se integran mutua-
mente porque «la tradición es una realidad 
viva y, por ello, incluye en sí misma el prin-
cipio del desarrollo, del progreso» (Discurso 
al Instituto litúrgico pontificio San Anselmo, 
6 de mayo de 2011: L’Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 29 de mayo de 
2011, p. 2).

Todo esto, venerado hermano, por así 
decirlo, forma el «pan de cada día» de la 
vida y del trabajo del Instituto pontificio 
de música sacra. Sobre la base de estos só-
lidos y seguros elementos, a los que se aña-

de una experiencia ya secular, os animo a 
proseguir con renovado impulso y com-
promiso, vuestro servicio en la formación 
profesional de los estudiantes, para que 
adquieran una seria y profunda compe-
tencia en las diversas disciplinas de la mú-
sica sacra. Así, ese Instituto pontificio se-
guirá ofreciendo una contribución válida 
para la formación, en este campo, de los 
pastores y de los fieles laicos en las diversas 
Iglesias particulares, favoreciendo también 
un adecuado discernimiento de la calidad 
de las composiciones musicales utilizadas 
en las celebraciones litúrgicas. Para estas 
importantes finalidades, podéis contar 
con mi solicitud constante, acompañada 
por el particular recuerdo en la oración, 
que confío a la intercesión celestial de la 
santísima Virgen María y de santa Cecilia, 
mientras, augurando abundantes frutos 
de las celebraciones del centenario, de co-
razón le imparto a usted, al director, a los 
profesores, al personal y a todos los alum-
nos del Instituto una especial bendición 
apostólica.

Vaticano, 13 de mayo de 2011

DISCURSOS

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
al Instituto Litúrgico Pontificio San 

Anselmo

Sala Clementina. Viernes, 6 de mayo 
de 2011

Eminencias, reverendo padre abad 
primado, reverendo rector magnífico, 
ilustres profesores, queridos estudian-
tes:

Os acojo con alegría con ocasión del 
IX Congreso internacional de liturgia 
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que celebráis en el ámbito del quincua-
gésimo aniversario de fundación del 
Instituto litúrgico pontificio. Os salu-
do cordialmente a cada uno, en parti-
cular al gran canciller, el abad primado 
dom Notker Wolf, y le doy las gracias 
por las amables palabras que me ha di-
rigido en nombre de todos vosotros.

El beato, Juan XXIII, recogiendo 
las instancias del movimiento litúrgi-
co que pretendía dar nuevo impulso y 
nuevo respiro a la oración de la Iglesia, 
poco antes del concilio Vaticano II y 
durante su celebración quiso que la Fa-
cultad de los benedictinos en el Aven-
tino constituyera un centro de estudios 
y de investigación para asegurar una 
sólida base a la reforma litúrgica con-
ciliar. En vísperas del Concilio, de he-
cho, era cada vez más viva en el campo 
litúrgico la urgencia de una reforma, 
postulada también por las peticiones 
realizadas por varios episcopados. Por 
otra parte, la fuerte exigencia pastoral 
que animaba al movimiento litúrgico 
requería que se favoreciera y suscitara 
una participación más activa de los fie-
les en las celebraciones litúrgicas a tra-
vés del uso de las lenguas nacionales, y 
que se profundizara el tema de la adap-
tación de los ritos en las diversas cul-
turas, especialmente en tierras de mi-
sión. Además, resultaba clara desde el 
principio la necesidad de estudiar más 
profundamente el fundamento teoló-
gico de la liturgia, para evitar caer en el 
ritualismo o favorecer el subjetivismo, 
el protagonismo del celebrante, y para 
que la reforma estuviera bien justifica-

da en el ámbito de la Revelación y en 
continuidad con la tradición de la Igle-
sia. El Papa, Juan XXIII, animado por 
su sabiduría y por espíritu profético, 
para acoger y responder a estas exigen-
cias creó el Instituto litúrgico, al que 
quiso atribuir en seguida el apelativo 
de «pontificio» para indicar su vínculo 
peculiar con la Sede apostólica.

Queridos amigos, el título elegido 
para el Congreso de este año jubilar 
es muy significativo: «El Instituto 
litúrgico pontificio, entre memo-
ria y profecía». En lo que concierne 
a la memoria, debemos constatar 
los abundantes frutos suscitados por 
el Espíritu Santo en medio siglo de 
historia, y por esto damos gracias al 
Dador de todo bien, incluso a pesar 
de los malentendidos y los errores en 
la realización concreta de la reforma. 
¿Cómo no recordar a los pioneros, 
presentes en el acto de fundación de 
la Facultad: dom Cipriano Vagaggini, 
dom Adrien Nocent, dom Salvatore 
Marsili y dom Burkhard Neunheuser, 
quienes, acogiendo las instancias del 
Pontífice fundador, se empeñaron, 
especialmente después de la promul-
gación de la constitución conciliar Sa-
crosanctum Concilium, en profundizar 
«el ejercicio de la misión sacerdotal 
de Jesucristo en la que, mediante sig-
nos sensibles, se significa y se realiza, 
según el modo propio de cada uno, 
la santificación del hombre y, así, el 
Cuerpo místico de Cristo, esto es, la 
cabeza y sus miembros, ejerce el culto 
público» (n. 7).
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Pertenece a la «memoria» la vida 
misma del Instituto litúrgico pontifi-
cio, que ha dado su contribución a la 
Iglesia comprometida en la recepción 
del Vaticano II, a lo largo de cincuen-
ta años de formación litúrgica acadé-
mica. Formación ofrecida a la luz de 
la celebración de los santos misterios, 
de la liturgia comparada, de la Pala-
bra de Dios, de las fuentes litúrgicas, 
del magisterio, de la historia de las 
instancias ecuménicas y de una sólida 
antropología. Gracias a este impor-
tante trabajo formativo, un elevado 
número de doctorados y licenciados 
prestan ya su servicio a la Iglesia en 
varias partes del mundo, ayudando al 
pueblo santo de Dios a vivir la litur-
gia como expresión de la Iglesia en 
oración, como presencia de Cristo en 
medio de los hombres y como actua-
lidad constitutiva de la historia de la 
salvación. De hecho, el documento 
conciliar pone en viva luz el doble ca-
rácter teológico y eclesiológico de la 
liturgia. La celebración realiza al mis-
mo tiempo una epifanía del Señor y 
una epifanía de la Iglesia, dos dimen-
siones que se conjugan en unidad en 
la asamblea litúrgica, donde Cristo 
actualiza el misterio pascual de muer-
te y resurrección, y el pueblo de los 
bautizados bebe más abundantemen-
te de las fuentes de la salvación. En la 
acción litúrgica de la Iglesia, subsiste 
la presencia activa de Cristo: lo que 
realizó a su paso entre los hombres, 
sigue haciéndolo operante a través de 
su acción sacramental personal, cuyo 
centro es la Eucaristía.

Con el término «profecía», la mirada 
se abre a nuevos horizontes. La liturgia 
de la Iglesia va más allá de la misma 
«reforma conciliar» (cf. Sacrosanctum 
Concilium, 1), que, de hecho, no tenía 
como finalidad principal cambiar los 
ritos y los textos, sino más bien renovar 
la mentalidad y poner en el centro de 
la vida cristiana y de la pastoral la cele-
bración del misterio pascual de Cristo. 
Por desgracia, quizás también nosotros, 
pastores y expertos, tomamos la litur-
gia más como un objeto por reformar 
que como un sujeto capaz de renovar 
la vida cristiana, dado que «existe, en 
efecto, un vínculo estrechísimo y orgá-
nico entre la renovación de la liturgia y 
la renovación de toda la vida de la Igle-
sia. La Iglesia (...) saca de la liturgia las 
fuerzas para la vida». Nos lo recuerda 
el beato, Juan Pablo II, en la Vicesimus 
quintus annus (n. 4), donde la liturgia 
se presenta como el corazón palpitante 
de toda actividad eclesial. Y el siervo de 
Dios, Pablo VI, refiriéndose al culto de 
la Iglesia, con una expresión sintética 
afirmaba: «De la lex credendi pasamos 
a la lex orandi, y ésta nos lleva a la lux 
operandi et vivendi» (Discurso en la ce-
remonia de la ofrenda de los cirios, 2 de 
febrero de 1970: L’Osservatore Romano, 
8 de febrero de 1970, p. 4).

La liturgia, culmen hacia el que tien-
de la acción de la Iglesia y al mismo 
tiempo fuente de la que brota su virtud 
(cf. Sacrosanctum Concilium, 10), con 
su universo celebrativo, se convierte así 
en la gran educadora en la primacía de 
la fe y de la gracia. La liturgia, testigo 
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privilegiado de la Tradición viva de la 
Iglesia, fiel a su misión original de re-
velar y hacer presente en el hodie de las 
vicisitudes humanas la opus Redemp-
tionis, vive de una relación correcta y 
constante entre sana traditio y legitima 
progressio, lúcidamente explicitada por 
la constitución conciliar en el número 
23. Con estos dos términos, los padres 
conciliares quisieron expresar su pro-
grama de reforma, en equilibrio con la 
gran tradición litúrgica del pasado y el 
futuro. No pocas veces, se contrapone 
de manera torpe tradición y progreso. 
En realidad, los dos conceptos se inte-
gran: la tradición es una realidad viva 
y por ello incluye en sí misma el prin-
cipio del desarrollo, del progreso. Es 
como decir que el río de la tradición 
lleva en sí también su fuente y tiende 
hacia la desembocadura.

Queridos amigos, confío en que esta 
Facultad de Sagrada Liturgia siga con 
renovado impulso su servicio a la Igle-
sia, con plena fidelidad a la rica y valiosa 
tradición litúrgica y a la reforma que-
rida por el concilio Vaticano II, según 
las líneas maestras de la Sacrosanctum 
Concilium y de los pronunciamientos 
del Magisterio. La liturgia cristiana es 
la liturgia de la promesa realizada en 
Cristo, pero también es la liturgia de la 
esperanza, de la peregrinación hacia la 
transformación del mundo, que tendrá 
lugar cuando Dios sea todo en todos 
(cf. 1 Co 15, 28). Por intercesión de la 
Virgen María, Madre de la Iglesia, en 
comunión con la Iglesia celestial y con 
los patronos san Benito y san Anselmo, 

invoco sobre cada uno la bendición 
apostólica. Gracias.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en un encuentro 

del Instituto Pontificio Juan Pablo II 
para estudios sobre el matrimonio y 

la familia

Sala Clementina. Viernes, 13 de mayo 
de 2011

Señores cardenales, venerados her-
manos en el episcopado y en el sacer-
docio, queridos hermanos y hermanas:

Con alegría os acojo hoy, pocos días 
después de la beatificación del Papa, 
Juan Pablo II, que hace treinta años, 
como hemos escuchado, quiso fundar 
simultáneamente el Consejo pontificio 
para la familia y vuestro Instituto pon-
tificio; dos organismos que demuestran 
que estaba firmemente convencido de 
la importancia decisiva de la familia 
para la Iglesia y para la sociedad. Salu-
do a los representantes de vuestra gran 
comunidad, esparcida ya por todos los 
continentes, así como la benemérita 
Fundación para el matrimonio y la fa-
milia que he creado para sostener vues-
tra misión. Agradezco al director, mon-
señor Melina, las palabras que me ha 
dirigido en nombre de todos. El nuevo 
beato, Juan Pablo II, que, como se ha 
recordado, hace treinta años sufrió el 
terrible atentado en la plaza de San Pe-
dro, os ha encomendado, en particular, 
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para el estudio, la investigación y la di-
fusión, sus «Catequesis sobre el amor 
humano», que contienen una profun-
da reflexión sobre el cuerpo humano. 
Conjugar la teología del cuerpo con la 
del amor para encontrar la unidad del 
camino del hombre: éste es el tema que 
quiero indicaros como horizonte para 
vuestro trabajo.

Poco después de la muerte de Miguel 
Ángel, Paolo Veronese fue llamado a la 
Inquisición, con la acusación de haber 
pintado figuras inapropiadas alrededor 
de la Última Cena. El pintor respondió 
que también en la Capilla Sixtina los 
cuerpos estaban representados desnu-
dos, con poca reverencia. Fue el propio 
inquisidor el que defendió a Miguel Án-
gel con una respuesta que se ha hecho 
famosa: «¿No sabes que en estas figuras 
no hay nada que no sea espíritu?». En 
la actualidad nos cuesta entender es-
tas palabras, porque el cuerpo aparece 
como materia inerte, pesada, opuesta 
al conocimiento y a la libertad propias 
del espíritu. Pero los cuerpos pintados 
por Miguel Ángel están llenos de luz, 
de vida, de esplendor. De esta manera, 
quería mostrar que nuestros cuerpos 
entrañan un misterio. En ellos el es-
píritu se manifiesta y actúa. Están lla-
mados a ser cuerpos espirituales, como 
dice san Pablo (cf. 1 Co 15, 44). Pode-
mos ahora preguntarnos: Este destino 
del cuerpo, ¿puede iluminar las etapas 
de su camino? Si nuestro cuerpo está 
llamado a ser espiritual, ¿no deberá ser 
su historia la de la alianza entre cuerpo 
y espíritu? De hecho, lejos de oponerse 

al espíritu, el cuerpo es el lugar donde 
el espíritu puede habitar. A la luz de 
esto, se puede entender que nuestros 
cuerpos no son materia inerte, pesada, 
sino que hablan, si sabemos escuchar, 
con el lenguaje del amor verdadero. 

La primera palabra de este lenguaje 
se encuentra en la creación del hom-
bre. El cuerpo nos habla de un origen 
que nosotros no nos hemos conferido a 
nosotros mismos. «Me has tejido en el 
seno materno», dice el salmista al Señor 
(Sal 139, 13). Podemos afirmar que el 
cuerpo, al revelarnos el Origen, lleva 
consigo un significado filial, porque 
nos recuerda nuestra generación, que, 
a través de nuestros padres que nos han 
dado la vida, nos hace remontarnos a 
Dios Creador. El hombre sólo puede 
aceptarse a sí mismo, sólo puede recon-
ciliarse con la naturaleza y con el mun-
do, cuando reconoce el amor origina-
rio que le ha dado la vida. A la creación 
de Adán le sigue la de Eva. La carne, 
recibida de Dios, está llamada a hacer 
posible la unión de amor entre el hom-
bre y la mujer, y transmitir la vida. Los 
cuerpos de Adán y Eva, antes de la caí-
da, aparecen en perfecta armonía. Hay 
en ellos un lenguaje que no han creado, 
un eros arraigado en su naturaleza, que 
los invita a recibirse mutuamente del 
Creador, para poder así darse. Com-
prendemos entonces que el hombre, en 
el amor, es «creado nuevamente». Inci-
pit vita nova, decía Dante (Vita Nuova 
I, 1), la vida de la nueva unidad, de los 
dos en una carne. La verdadera fascina-
ción de la sexualidad nace de la gran-
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deza de la apertura de este horizonte: la 
belleza integral, el universo de la otra 
persona y del «nosotros» que nace de 
la unión, la promesa de comunión que 
allí se esconde, la fecundidad nueva, el 
camino que el amor abre hacia Dios, 
fuente del amor. La unión en una sola 
carne se hace entonces unión de toda 
la vida, hasta que el hombre y la mujer 
se convierten también en un solo espí-
ritu. Se abre así un camino en el que 
el cuerpo nos enseña el valor del tiem-
po, de la lenta maduración en el amor. 
Desde esta perspectiva, la virtud de la 
castidad recibe nuevo sentido. No es 
un «no» a los placeres y a la alegría de 
la vida, sino el gran «sí» al amor como 
comunicación profunda entre las per-
sonas, que requiere tiempo y respeto, 
como camino hacia la plenitud y como 
amor que se hace capaz de generar la 
vida y de acoger generosamente la vida 
nueva que nace.

Es cierto que el cuerpo contiene 
también un lenguaje negativo: nos ha-
bla de la opresión del otro, del deseo de 
poseer y explotar. Sin embargo, sabe-
mos que este lenguaje no pertenece al 
designio original de Dios, sino que es 
fruto del pecado. Cuando se lo separa 
de su sentido filial, de su conexión con 
el Creador, el cuerpo se rebela contra 
el hombre, pierde su capacidad de re-
flejar la comunión y se convierte en 
terreno de apropiación del otro. ¿No 
es, acaso, este el drama de la sexuali-
dad, que hoy permanece encerrada en 
el círculo estrecho del propio cuerpo y 
en la emotividad, pero que en realidad 

sólo puede realizarse en la llamada a 
algo más grande? A este respecto, Juan 
Pablo II hablaba de la humildad del 
cuerpo. Un personaje de Claudel dice a 
su amado: «Yo soy incapaz de cumplir 
la promesa que mi cuerpo te hizo»; y 
sigue la respuesta: «El cuerpo se rom-
pe, pero no la promesa...» (Le soulier 
de satin, día III, escena XIII). La fuerza 
de esta promesa explica como la caída 
no fue la última palabra sobre el cuer-
po en la historia de la salvación. Dios 
ofrece al hombre también un camino 
de redención del cuerpo, cuyo lenguaje 
se preserva en la familia. El hecho de 
que, después de la caída, Eva reciba el 
nombre de madre de los vivientes testi-
fica que la fuerza del pecado no consi-
gue cancelar el lenguaje originario del 
cuerpo, la bendición de vida que Dios 
sigue ofreciendo cuando el hombre y 
la mujer se unen en una sola carne. La 
familia es el lugar donde se unen la teo-
logía del cuerpo y la teología del amor. 
Aquí se aprende la bondad del cuerpo, 
su testimonio de un origen bueno, en 
la experiencia del amor que recibimos 
de nuestros padres. Aquí se vive el don 
de sí en una sola carne, en la caridad 
conyugal que une a los esposos. Aquí 
se experimenta la fecundidad del amor, 
y la vida se entrelaza a la de las otras 
generaciones. Y es en la familia donde 
el hombre descubre su carácter relacio-
nal, no como individuo autónomo que 
se autorrealiza, sino como hijo, esposo, 
padre, cuya identidad se funda en la 
llamada al amor, a recibirse de otros y 
a darse a los demás. Este camino de la 
creación encuentra su plenitud con la 



Junio 2011 · Boletín Oficial · 591 

Iglesia Universal

Encarnación, con la venida de Cristo. 
Dios asumió el cuerpo, se reveló en él. 
El movimiento del cuerpo hacia lo alto 
se integra aquí en otro movimiento 
más originario, el movimiento humil-
de de Dios que se abaja hacia el cuerpo, 
para después elevarlo hacia sí. Como 
Hijo, recibió el cuerpo filial en la grati-
tud y en la escucha del Padre y entregó 
este cuerpo por nosotros, para engen-
drar así el cuerpo nuevo de la Iglesia. 
La liturgia de la Ascensión canta esta 
historia de la carne, pecadora en Adán, 
asumida y redimida por Cristo. Es una 
carne cada vez más llena de luz y de 
Espíritu, cada vez más llena de Dios. 
Aparece así la profundidad de la teolo-
gía del cuerpo. Ésta, cuando se lee en el 
conjunto de la tradición, evita el riesgo 
de la superficialidad y permite captar la 
grandeza de la vocación al amor, que 
es una llamada a la comunión de las 
personas en la doble forma de vida de 
la virginidad y el matrimonio.

Queridos amigos, vuestro Instituto 
está bajo la protección de la Virgen 
María. De María, dijo Dante palabras 
iluminadoras para una teología del 
cuerpo: «En tu vientre se reencendió el 
amor» (Paraíso XXXIII, 7). En su cuer-
po de mujer, tomó cuerpo aquel Amor 
que engendra a la Iglesia. Que la Madre 
del Señor siga protegiéndoos en vues-
tro camino y haga fecundos vuestro 
estudio y vuestra enseñanza, al servicio 
de la misión de la Iglesia para la fami-
lia y la sociedad. Que os acompañe la 
bendición apostólica, que os imparto a 
todos de todo corazón. Gracias.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en la Asamblea 
Ordinaria del Consejo Superior de 

las Obras Misionales Pontificias

Sala Clementina. Sábado, 14 de mayo 
de 2011

Señor cardenal, venerados hermanos 
en el episcopado y en el sacerdocio, 
queridos hermanos y hermanas:

Ante todo, quiero expresar mi cor-
dial saludo al nuevo prefecto de la Con-
gregación para la evangelización de los 
pueblos, monseñor Fernando Filoni, al 
que agradezco de corazón las palabras 
que me ha dirigido en nombre de to-
dos. A esto añado un deseo ferviente de 
ministerio fructífero. Al mismo tiempo, 
expreso mi profunda gratitud al carde-
nal Ivan Dias por el servicio generoso y 
ejemplar que ha prestado en el dicasterio 
misionero y a la Iglesia universal duran-
te estos años. Que el Señor siga guiando 
con su luz a estos dos trabajadores fieles 
de su viña. Saludo al secretario monse-
ñor Savio Hon Tai-Fai; al secretario ad-
junto monseñor Piergiuseppe Vacchelli, 
presidente de las Obras misionales pon-
tificias; a los colaboradores de la Con-
gregación y a los directores nacionales 
de las Obras misionales pontificias, que 
han llegado a Roma desde las diversas 
Iglesias particulares para la asamblea 
anual ordinaria del Consejo superior. 
Una cordial bienvenida a todos.

Queridos amigos, con vuestra va-
liosa obra de animación y cooperación 
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misionera recordáis al pueblo de Dios 
«la necesidad en nuestro tiempo de un 
compromiso decidido en la missio ad 
gentes» (Verbum Domini, 95), para 
anunciar la «gran esperanza», «el Dios 
que tiene un rostro humano y que nos 
ha amado hasta el extremo, a cada uno 
en particular y a la humanidad en su 
conjunto» (Spe salvi, 31). De hecho, 
nuevos problemas y nuevas esclavitu-
des emergen en nuestro tiempo, tanto 
en el llamado primer mundo, acomo-
dado y rico pero incierto sobre su fu-
turo, como en los países emergentes 
donde, también a causa de una globa-
lización a menudo caracterizada por el 
lucro, acaban por aumentar las masas 
de los pobres, de los emigrantes y de los 
oprimidos, en quienes se debilita la luz 
de la esperanza. La Iglesia debe reno-
var constantemente su compromiso de 
llevar a Cristo, de prolongar su misión 
mesiánica para la venida del reino de 
Dios, reino de justicia, de paz, de liber-
tad y de amor. Transformar el mundo 
según el proyecto de Dios con la fuerza 
renovadora del Evangelio, «para que 
Dios sea todo en todos» (1 Co 15, 28), 
es tarea de todo el pueblo de Dios. Por 
consiguiente, es necesario continuar 
con renovado entusiasmo la obra de 
evangelización, el anuncio gozoso del 
reino de Dios, que vino en Cristo por 
la fuerza del Espíritu Santo, para llevar 
a los hombres a la verdadera libertad de 
los hijos de Dios contra toda forma de 
esclavitud. Es necesario lanzar las redes 
del Evangelio en el mar de la historia 
para conducir a los hombres hacia la 
tierra de Dios.

«La misión de anunciar la Palabra de 
Dios es un cometido de todos los dis-
cípulos de Jesucristo, como consecuen-
cia de su bautismo» (Verbum Domini, 
94). Pero para que se dé un decidido 
compromiso en la evangelización, es 
necesario que tanto los cristianos in-
dividualmente como las comunidades 
crean de verdad que «la Palabra de Dios 
es la verdad salvadora que todo hombre 
necesita en cualquier época» (ib., 95). 
Si esta convicción de fe no está profun-
damente arraigada en nuestra vida, no 
podremos sentir la pasión y la belleza 
de anunciarla. En realidad, cada cris-
tiano debería hacer propia la urgencia 
de trabajar para la edificación del reino 
de Dios. Todo en la Iglesia está al servi-
cio de la evangelización: cada sector de 
su actividad y también cada persona, 
en las distintas tareas que está llamada 
a realizar. Todos deben participar en la 
misión ad gentes: obispos, presbíteros, 
religiosos y religiosas, laicos. «Ningún 
creyente en Cristo puede sentirse ajeno 
a esta responsabilidad que proviene de 
su pertenencia sacramental al Cuerpo 
de Cristo» (ib., 94). Por lo tanto, se 
debe prestar especial cuidado para ga-
rantizar que todas las áreas de la pasto-
ral, de la catequesis y de la caridad se 
caractericen por la dimensión misione-
ra: la Iglesia es misión.

Una condición fundamental para el 
anuncio es dejarse aferrar completa-
mente por Cristo, Palabra de Dios en-
carnada, porque sólo quien escucha con 
atención al Verbo encarnado, quien está 
íntimamente unido a él, puede anun-
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ciarlo (cf. ib., 51; 91). El mensajero 
del Evangelio debe permanecer bajo el 
dominio de la Palabra y alimentarse de 
los sacramentos, pues de esta linfa vital 
dependen su existencia y su ministerio 
misionero. Sólo quien está profunda-
mente arraigado en Cristo y en su Pa-
labra es capaz de no ceder a la tenta-
ción de reducir la evangelización a un 
proyecto puramente humano, social, 
escondiendo o callando la dimensión 
trascendente de la salvación ofrecida 
por Dios en Cristo. Es una Palabra que 
debe ser testimoniada y proclamada de 
forma explícita, porque sin un testimo-
nio coherente resulta menos compren-
sible y creíble. Aunque, a menudo, nos 
sentimos inadecuados, pobres, incapa-
ces, mantenemos siempre la certeza en 
el poder de Dios, que pone su tesoro 
en «vasos de barro» precisamente para 
que se vea que es él quién actúa a través 
de nosotros.

El ministerio de la evangelización es 
fascinante y exigente: requiere amor al 
anuncio y al testimonio, un amor total 
que puede verse marcado incluso por 
el martirio. La Iglesia no puede faltar 
a su misión de llevar la luz de Cristo, 
de proclamar el anuncio gozoso del 
Evangelio, aunque ello conlleve la per-
secución (cf. Verbum Domini, 95). Es 
parte de su misma vida, como lo fue 
para Jesús. Los cristianos no deben 
sentir temor, aunque «son actualmente 
el grupo religioso que sufre el mayor 
número de persecuciones a causa de su 
fe» (Mensaje para la Jornada mundial 
de la paz de 2011, n. 1: L’Osservatore 

Romano, edición en lengua española, 
19 de diciembre de 2010, p. 2). San 
Pablo afirma que «ni muerte, ni vida, 
ni ángeles, ni principados, ni presen-
te, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 
profundidad, ni ninguna otra criatu-
ra podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro 
Señor» (Rm 8, 38-39).

Queridos amigos, os agradezco el 
trabajo de animación y formación mi-
sionera que, como directores naciona-
les de las Obras misionales pontificias, 
lleváis a cabo en vuestras Iglesias loca-
les. Las Obras misionales pontificias, 
que mis predecesores y el concilio Va-
ticano II han promovido y alentado 
(cf. Ad gentes, 38), siguen siendo un 
instrumento privilegiado para la co-
operación misionera y para un prove-
choso intercambio del personal y de los 
recursos financieros entre las Iglesias. 
Además, no se debe olvidar el apoyo 
que las Obras misionales pontificias 
ofrecen a los colegios pontificios, aquí 
en Roma, donde, elegidos y enviados 
por sus obispos, se forman sacerdotes, 
religiosos y laicos para las Iglesias loca-
les de los territorios de misión. Vuestra 
obra es valiosa para la edificación de la 
Iglesia, destinada a ser la «casa común» 
de toda la humanidad. Que el Espíritu 
Santo, el protagonista de la misión, nos 
guíe y nos sostenga siempre, por la in-
tercesión de María, Estrella de la evan-
gelización y Reina de los Apóstoles. A 
todos vosotros y a vuestros colaborado-
res, imparto de corazón mi bendición 
apostólica.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en un Congreso 
Internacional con ocasión del 50º 

Aniversario de la encíclica “Mater et 
Magistra” de Juan XXIII

Sala Clementina. Lunes. 16 de mayo 
de 2011

Señores cardenales,  venerados her-
manos en el episcopado y en el sacer-
docio,  ilustres señoras y señores:

Me alegra acogeros y saludaros con 
ocasión del 50° aniversario de la encí-
clica Mater et magistra del beato, Juan 
XXIII; un documento que conserva 
gran actualidad también en el mundo 
globalizado. Saludo al cardenal presi-
dente, a quien agradezco sus amables 
palabras, así como al monseñor secre-
tario, a los colaboradores del dicasterio 
y a todos vosotros, llegados de los di-
versos continentes para este importan-
te congreso.

En la Mater et magistra el Papa Ron-
calli, con una visión de Iglesia puesta 
al servicio de la familia humana sobre 
todo mediante su específica misión 
evangelizadora, pensó en la doctrina 
social -anticipando al beato Juan Pablo 
II- como un elemento esencial de esta 
misión, por ser «parte integrante de 
la concepción cristiana de la vida» (n. 
222). Juan XXIII está en el origen de 
las afirmaciones de sus sucesores tam-
bién cuando indicó que la Iglesia es el 
sujeto comunitario y plural de la doc-
trina social. Los christifideles laici, en 

particular, no pueden ser sólo usufruc-
tuarios y ejecutores pasivos, sino que 
son sus protagonistas en el momento 
vital de su actuación, así como cola-
boradores valiosos de los pastores en 
su formulación, gracias a la experien-
cia adquirida sobre el terreno y a sus 
competencias específicas. Para el bea-
to, Juan XXIII, la doctrina social de la 
Iglesia tiene como luz la verdad, como 
fuerza propulsora el amor, como obje-
tivo la justicia (cf. n. 226), una visión 
de la doctrina social que retomé en la 
encíclica Caritas in veritate, para testi-
moniar la continuidad que mantiene 
unido todo el corpus de las encíclicas 
sociales. La verdad, el amor, la justicia, 
señalados por la Mater et magistra, jun-
to al principio del destino universal de 
los bienes, como criterios fundamen-
tales para superar los desequilibrios, 
sociales y culturales, siguen siendo los 
pilares para interpretar y poner en vía 
de solución también los desequilibrios 
existentes en el seno de la globalización 
actual. Frente a estos desequilibrios es 
necesario restablecer una razón integral 
que haga renacer el pensamiento y la 
ética. Sin un pensamiento moral que 
supere el planteamiento de las éticas 
seculares, como las neo-utilitaristas y 
las neo-contractualistas, que se fundan 
en un sustancial escepticismo y en una 
visión predominantemente inmanen-
tista de la historia, resulta arduo para 
el hombre de hoy acceder al conoci-
miento del verdadero bien humano. Es 
necesario desarrollar síntesis culturales 
humanistas abiertas a la Trascendencia 
mediante una nueva evangelización 
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-arraigada en la ley nueva del Evange-
lio, la ley del Espíritu- a la que tantas 
veces nos exhortó el beato, Juan Pablo 
II. Sólo en la comunión personal con 
el nuevo Adán, Jesucristo, se sana y 
potencia la razón humana y es posible 
acceder a una visión más adecuada del 
desarrollo, de la economía y de la polí-
tica según su dimensión antropológica 
y las nuevas condiciones históricas. Y 
es gracias a una razón restablecida en 
su capacidad especulativa y práctica 
como se puede disponer de criterios 
fundamentales para superar los des-
equilibrios globales, a la luz del bien 
común. De hecho, sin el conocimiento 
del verdadero bien humano, la caridad 
se desliza hacia el sentimentalismo (cf. 
n. 3); la justicia pierde su «medida» 
fundamental; el principio del destino 
universal de los bienes queda deslegiti-
mado. Los diversos desequilibrios glo-
bales, que caracterizan a nuestra épo-
ca, alimentan disparidad, diferencias 
de riqueza, desigualdades, que crean 
problemas de justicia y de distribución 
equitativa de los recursos y de las opor-
tunidades, especialmente respecto a los 
más pobres.

Pero no son menos preocupantes los 
fenómenos vinculados a unas finanzas 
que, tras la fase más aguda de la cri-
sis, han vuelto a practicar con frenesí 
contratos de crédito que a menudo 
permiten una especulación sin límites. 
Fenómenos de especulación dañina se 
dan también con referencia a los pro-
ductos alimentarios, al agua, a la tie-
rra, acabando por empobrecer aún más 

a aquellos que ya viven en situaciones 
de grave precariedad. De forma aná-
loga, el aumento de los precios de los 
recursos energéticos primarios, con la 
consiguiente búsqueda de energías al-
ternativas, guiada a veces por intereses 
exclusivamente económicos de corto 
plazo, acaban por tener consecuencias 
negativas sobre el medio ambiente, así 
como sobre el propio hombre.

La cuestión social actual es, sin duda, 
cuestión de justicia social mundial, 
como por lo demás ya recordaba la 
Mater et magistra hace cincuenta años, 
aunque refiriéndose a otro contexto. 
Es, además, cuestión de distribución 
equitativa de los recursos materiales e 
inmateriales, de globalización de la de-
mocracia sustancial, social y participa-
tiva. Por esto, en un contexto en el que 
se vive una progresiva unificación de 
la humanidad, es indispensable que la 
nueva evangelización de lo social pon-
ga de relieve las implicaciones de una 
justicia que debe realizarse a nivel uni-
versal. Con referencia a la fundamen-
tación de esta justicia debe subrayarse 
que no es posible realizarla apoyándose 
en el mero consenso social, sin recono-
cer que éste, para ser duradero, debe 
estar arraigado en el bien humano uni-
versal. Por lo que concierne al plano de 
la realización, la justicia social debe po-
nerse por obra en la sociedad civil, en 
la economía de mercado (cf. Caritas in 
veritate, 35), pero también por parte de 
una autoridad política honrada y trans-
parente proporcionada a ella, también 
a nivel internacional (cf. ib., 67).
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Respecto a los grandes desafíos actua-
les, la Iglesia, mientras confía en primer 
lugar en el Señor Jesús y en su Espíritu, 
que la conducen a través de las vicisitu-
des del mundo, para la difusión de la 
doctrina social cuenta también con las 
actividades de sus instituciones cultu-
rales, con los programas de instrucción 
religiosa y de catequesis social de las 
parroquias, con los medios de comuni-
cación social y con la obra de anuncio 
y de testimonio de los christifideles lai-
ci (cf. Mater et magistra, 222-223). És-
tos deben estar preparados espiritual, 
profesional y éticamente. La Mater et 
magistra insistía no sólo en la forma-
ción, sino, sobre todo, en la educación 
que forma cristianamente la conciencia 
y lleva a una acción concreta, según un 
discernimiento sabiamente guiado. El 
beato, Juan XXIII, afirmaba: «La edu-
cación a actuar cristianamente también 
en el campo económico y social difícil-
mente será eficaz si los propios sujetos 
no toman parte activa en educarse a sí 
mismos, y si la educación no se lleva a 
cabo también mediante la acción» (nn. 
230-231).

Además, siguen siendo válidas las in-
dicaciones dadas por el Papa Roncalli 
a propósito de un legítimo pluralismo 
entre los católicos en la aplicación de la 
doctrina social. En efecto, escribía que, 
en este ámbito, pueden surgir «diver-
gencias aun entre católicos de sincera 
intención. Cuando esto suceda, pro-
curen todos observar y testimoniar la 
mutua estima y el respeto recíproco, y, 
al mismo tiempo, examinen los pun-

tos de coincidencia a que pueden llegar 
todos, a fin de realizar oportunamente 
lo que las necesidades pidan. Deben 
tener, además, sumo cuidado en no de-
rrochar sus energías en discusiones in-
terminables, y, so pretexto de lo mejor, 
no se descuiden de realizar el bien que 
les es posible y, por tanto, obligatorio» 
(n. 238). Importantes instituciones al 
servicio de la nueva evangelización de 
lo social son, además de las asociacio-
nes de voluntariado y de las organiza-
ciones no gubernamentales cristianas o 
de inspiración cristiana, las comisiones 
Justicia y paz, las oficinas para los pro-
blemas sociales y el trabajo, los centros 
y los institutos de doctrina social, mu-
chos de los cuales no se limitan al es-
tudio y a la difusión, sino también al 
acompañamiento de varias iniciativas 
de experimentación de los contenidos 
del magisterio social, como en el caso 
de cooperativas sociales de desarrollo, 
de experiencias de microcrédito y de 
una economía animada por la lógica de 
la comunión y de la fraternidad.

El beato Juan XXIII, en la Mater et 
magistra, recordaba que se pueden cap-
tar mejor las exigencias fundamentales 
de la justicia cuando se vive como hijos 
de la luz (cf. n. 257). Por tanto, a todos 
os deseo que el Señor resucitado infla-
me vuestro corazón y os ayude a difun-
dir el fruto de la redención, mediante 
una nueva evangelización de lo social 
y el testimonio de la vida buena según 
el Evangelio. Esta evangelización debe 
ser sostenida por una adecuada pasto-
ral social, activada sistemáticamente 
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en las diversas Iglesias particulares. En 
un mundo, no pocas veces replegado 
sobre sí mismo, sin esperanza, la Igle-
sia espera que vosotros seáis levadura, 
sembradores incansables de pensa-
miento verdadero y responsable y de 
generosa proyección social, sostenidos 
por el amor pleno de verdad que habita 
en Jesucristo, el Verbo de Dios hecho 
hombre. A la vez que os doy las gracias 
por vuestra labor, os imparto de cora-
zón mi bendición apostólica.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a la comunidad de la Facultad 

Teológica Pontificia Teresianum

Sala Clementina. Jueves, 19 de mayo 
de 2001

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegra encontrarme con vosotros 
y unirme a vuestra acción de gracias al 
Señor por los 75 años de la Facultad 
teológica pontificia Teresianum. Salu-
do cordialmente al gran canciller, padre 
Saverio Cannistrà, prepósito general de 
la Orden de los Carmelitas Descalzos, y 
le agradezco las hermosas palabras que 
me ha dirigido; con él acojo de buen 
grado a los padres de la casa general. 
Saludo al rector, padre Aniano Álvarez-
Suárez, a las autoridades académicas y a 
todo el cuerpo docente del Teresianum, 
y con afecto os saludo a vosotros, que-
ridos estudiantes, carmelitas descalzos, 
religiosos y religiosas de distintas Ór-

denes, sacerdotes y seminaristas. Han 
pasado tres cuartos de siglo desde aquel 
16 de julio de 1935, memoria litúrgica 
de Nuestra Señora del Carmen, cuando 
el entonces Colegio internacional de la 
Orden de los Carmelitas Descalzos en 
la urbe fue elevado a Facultad teológi-
ca. Desde el principio esta Facultad se 
orientó a la profundización de la teolo-
gía espiritual en el marco de la cuestión 
antropológica. Con el paso de los años, 
se constituyó después el Instituto de 
espiritualidad, que junto a la Facultad 
teológica forma el grupo académico 
que lleva el nombre de Teresianum.

Considerando, con mirada retrospec-
tiva, la historia de esta institución, que-
remos alabar al Señor por las maravillas 
que ha realizado en ella y, a través de 
ella, en los numerosos estudiantes que 
la han frecuentado. Ante todo, porque 
formar parte de esta comunidad acadé-
mica constituye una experiencia eclesial 
peculiar, valorizada por toda la riqueza 
de una gran familia espiritual como es 
la Orden de los Carmelitas Descalzos. 
Pensemos en el amplio movimiento de 
renovación originado en la Iglesia por 
el testimonio de los santos Teresa de Je-
sús y Juan de la Cruz. Ese movimiento 
suscitó el resurgir de ideales y fervores 
de vida contemplativa que en el siglo 
XVI inflamó, por decirlo así, Europa y 
el mundo entero. Queridos estudian-
tes, en la línea de este carisma se sitúa 
también vuestro trabajo de profundi-
zación antropológica y teológica, la ta-
rea de penetrar el misterio de Cristo, 
con la inteligencia del corazón que es a 
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la vez un conocer y un amar; esto exi-
ge poner a Jesús en el centro de todo, 
de vuestros afectos y pensamientos, de 
vuestro tiempo de oración, de estudio 
y de acción, de todo vuestro vivir. Él 
es la Palabra, el «libro vivo», como lo 
fue para santa Teresa de Ávila, que afir-
maba: «Dios ha sido el libro verdadero 
adonde he visto las verdades» (Vida 26, 
5). Deseo a cada uno de vosotros que 
podáis decir con san Pablo: «Todo lo 
considero pérdida comparado con la 
excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor» (Flp 3, 8).

A este propósito, quiero recordar la 
descripción que hace santa Teresa de la 
experiencia interior de la conversión, 
tal como ella misma la vio un día de-
lante de la imagen del Crucifijo. Escri-
be: «En mirándola... fue tanto lo que 
sentí de lo mal que había agradecido 
aquellas llagas, que el corazón me pa-
rece que se me partía, y arrojéme cabe 
él con grandísimo derramamiento de 
lágrimas, suplicándole me fortaleciese 
ya de una vez para no ofenderle» (Vida 
9, 1). Con el mismo ímpetu, la Santa 
parece preguntarnos a nosotros tam-
bién: ¿Cómo quedar indiferentes ante 
tanto amor? ¿Cómo ignorar al que nos 
ha amado con una misericordia tan 
grande? El amor del Redentor mere-
ce toda la atención del corazón y de 
la mente, y puede activar también en 
nosotros el admirable círculo en el que 
el amor y el conocimiento se alimen-
tan recíprocamente. Durante vuestros 
estudios teológicos tened siempre la 
mirada dirigida al motivo último por 

el que los habéis emprendido, es decir, 
a Jesús, que «nos ha amado y ha dado 
su vida por nosotros» (cf. 1 Jn 3, 16). 
Sed conscientes de que estos años de 
estudio son un don precioso de la di-
vina Providencia; don que es preciso 
acoger con fe y vivir diligentemente, 
como una oportunidad irrepetible para 
crecer en el conocimiento del misterio 
de Cristo.En el contexto actual, reviste 
gran importancia el estudio profundo 
de la espiritualidad cristiana a partir 
de sus presupuestos antropológicos. 
Ciertamente, es importante la prepara-
ción específica que ese estudio propor-
ciona, porque hace idóneos y habilita 
para la enseñanza de esta disciplina, 
pero constituye una gracia todavía más 
grande por el bagaje sapiencial que lle-
va consigo para la delicada tarea de la 
dirección espiritual. Como ha hecho 
siempre, la Iglesia sigue recomendando 
la práctica de la dirección espiritual, no 
sólo a quienes desean seguir al Señor de 
cerca, sino a todo cristiano que quiera 
vivir con responsabilidad su Bautis-
mo, es decir, la vida nueva en Cristo. 
De hecho, todos, y de modo especial 
los que han acogido la llamada divina 
a seguirlo más de cerca, necesitan ser 
acompañados personalmente por un 
guía seguro en la doctrina y experto en 
las cosas de Dios; éste puede ayudar a 
evitar fáciles subjetivismos, poniendo a 
disposición su bagaje de conocimien-
tos y experiencias personales en el se-
guimiento a Jesús. Se trata de instaurar 
la misma relación personal que el Se-
ñor tenía con sus discípulos, el vínculo 
especial con el que los condujo, tras de 
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sí, a abrazar la voluntad del Padre (cf. 
Lc 22, 42), es decir, a abrazar la cruz. 
También vosotros, queridos amigos, 
en la medida en la que seáis llamados 
a esta tarea insustituible, atesorad todo 
lo que habéis aprendido durante es-
tos años de estudio, para acompañar a 
todos los que la divina Providencia os 
confíe, ayudándoles en el discernimien-
to de los espíritus y en la capacidad 
de secundar las mociones del Espíritu 
Santo, con el objetivo de conducirlos 
a la plenitud de la gracia hasta llegar 
-como dice san Pablo- «a la medida de 
Cristo en su plenitud» (Ef 4, 13).

Queridos amigos, procedéis de todas 
las partes del mundo. Aquí, en Roma, 
vuestro corazón y vuestra inteligencia 
son impulsados a abrirse a la dimensión 
universal de la Iglesia; son estimulados 
a sentire cum Ecclesia, en profunda 
armonía con el Sucesor de Pedro. Os 
exhorto, por tanto, a vivir una capa-
cidad de amar y de servir a la Iglesia 
cada vez mayor y más apasionada. En 
este tiempo pascual, pedimos al Señor 
resucitado el don de su Espíritu, y lo 
pedimos sostenidos por la oración de 
la Virgen María; ella, que en el Cená-
culo, junto con los Apóstoles, invocó 
al Paráclito, os obtenga el don de la sa-
biduría del corazón y atraiga una reno-
vada efusión de dones celestiales para 
el futuro que os espera. Por intercesión 
de la Madre de Dios, y de santa Teresa 
de Jesús y san Juan de la Cruz, imparto 
de corazón la bendición apostólica a la 
comunidad del Teresianum y a toda la 
familia carmelita.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a la comunidad de la Universidad 

Católica del Sagrado Corazón

Sala Pablo VI. Sábado, 21 de mayo de 
2011

Señores cardenales, rector magní-
fico, ilustres docentes, distinguidos 
representantes del personal,  queridos 
estudiantes:

Me alegra mucho tener este encuen-
tro con vosotros que formáis la gran 
familia de la Universidad Católica del 
Sagrado Corazón, surgida hace noventa 
años por iniciativa del Instituto Giuse-
ppe Toniolo de estudios superiores, en-
tidad fundadora y garante del Ateneo, 
y por la feliz intuición del padre Agos-
tino Gemelli. Agradezco al cardenal 
Tettamanzi y al profesor Ornaghi las 
cordiales palabras que me han dirigido 
en nombre de todos.

Vivimos en un tiempo de grandes y 
rápidas transformaciones, que se refle-
jan también en la vida universitaria: la 
cultura humanista parece afectada por 
un deterioro progresivo, mientras se 
pone el acento en las disciplinas llama-
das «productivas», de ámbito tecnoló-
gico y económico; hay una tendencia 
a reducir el horizonte humano al nivel 
de lo que es mensurable, a eliminar del 
saber sistemático y crítico la cuestión 
fundamental del sentido. Además, la 
cultura contemporánea tiende a confi-
nar la religión fuera de los espacios de 
la racionalidad: en la medida en que las 
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ciencias empíricas monopolizan los te-
rritorios de la razón, no parece haber ya 
espacio para las razones del creer, por 
lo cual la dimensión religiosa queda re-
legada a la esfera de lo opinable y de 
lo privado. En este contexto, las moti-
vaciones y las características mismas de 
la institución universitaria se ponen en 
tela de juicio radicalmente.

Noventa años después de su fun-
dación, la Universidad Católica del 
Sagrado Corazón vive en esta época 
histórica, en la que es importante con-
solidar e incrementar las razones por 
las que nació, llevando la connotación 
eclesial que se evidencia con el adjetivo 
«católica»; de hecho, la Iglesia, «experta 
en humanidad», es promotora de hu-
manismo auténtico. En esta perspecti-
va, emerge la vocación originaria de la 
Universidad, nacida de la búsqueda de 
la verdad, de toda la verdad, de toda la 
verdad de nuestro ser. Y con su obe-
diencia a la verdad y a las exigencias 
de su conocimiento, se convierte en 
escuela de humanitas en la que se cul-
tiva un saber vital, se forjan notables 
personalidades y se transmiten cono-
cimientos y competencias de valor. La 
perspectiva cristiana, como marco del 
trabajo intelectual de la Universidad, 
no se contrapone al saber científico y 
a las conquistas del ingenio humano, 
sino que, por el contrario, la fe amplía 
el horizonte de nuestro pensamiento, y 
es camino hacia la verdad plena, guía de 
auténtico desarrollo. Sin orientación a 
la verdad, sin una actitud de búsqueda 
humilde y osada, toda cultura se dete-

riora, cae en el relativismo y se pierde 
en lo efímero. En cambio, si se libera 
de un reduccionismo que la mortifica 
y la limita, puede abrirse a una inter-
pretación verdaderamente iluminada 
de lo real, prestando así un auténtico 
servicio a la vida.

Queridos amigos, fe y cultura son 
realidades indisolublemente unidas, 
manifestación del desiderium natu-
rale videndi Deum que está presente 
en todo hombre. Cuando esta unión 
se rompe, la humanidad tiende a re-
plegarse y a encerrarse en sus propias 
capacidades creativas. Es necesario, en-
tonces, que en la Universidad haya una 
auténtica pasión por la cuestión de lo 
absoluto, la verdad misma, y por tanto 
también por el saber teológico, que en 
vuestro Ateneo es parte integrante del 
plan de estudios. Uniendo en sí la au-
dacia de la investigación y la paciencia 
de la maduración, el horizonte teoló-
gico puede y debe valorizar todos los 
recursos de la razón. La cuestión de la 
Verdad y de lo Absoluto -la cuestión de 
Dios- no es una investigación abstrac-
ta, alejada de la realidad cotidiana, sino 
que es la pregunta crucial, de la que de-
pende radicalmente el descubrimiento 
del sentido del mundo y de la vida. En 
el Evangelio, se funda una concepción 
del mundo y del hombre que sin cesar 
promueve valores culturales, humanís-
ticos y éticos. El saber de la fe, por tan-
to, ilumina la búsqueda del hombre, la 
interpreta humanizándola, la integra 
en proyectos de bien, arrancándola de 
la tentación del pensamiento calcu-
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lador, que instrumentaliza el saber y 
convierte los descubrimientos científi-
cos en medios de poder y de esclavitud 
del hombre.

El horizonte que anima el trabajo 
universitario puede y debe ser la pasión 
auténtica por el hombre. Sólo en el ser-
vicio al hombre la ciencia se desarro-
lla como verdadero cultivo y custodia 
del universo (cf. Gn 2, 15). Y servir al 
hombre es hacer la verdad en la caridad, 
es amar la vida, respetarla siempre, co-
menzando por las situaciones en las que 
es más frágil e indefensa. Ésta es nuestra 
tarea, especialmente en los tiempos de 
crisis: la historia de la cultura muestra 
que la dignidad del hombre se ha reco-
nocido verdaderamente en su integridad 
a la luz de la fe cristiana. La Universidad 
católica está llamada a ser un espacio 
donde toma forma de excelencia la aper-
tura al saber, la pasión por la verdad, el 
interés por la historia del hombre que 
caracterizan la auténtica espiritualidad 
cristiana. De hecho, asumir una actitud 
de cerrazón o de alejamiento frente a la 
perspectiva de la fe significa olvidar que 
a lo largo de la historia ha sido, y sigue 
siendo, fermento de cultura y luz para 
la inteligencia, estímulo a desarrollar to-
das las potencialidades positivas para el 
bien auténtico del hombre. Como afir-
ma el concilio Vaticano II, la fe es capaz 
de iluminar la existencia: «La fe ilumina 
todo con una luz nueva y manifiesta el 
plan divino sobre la vocación integral 
del hombre, y, por ello, dirige la mente 
hacia soluciones plenamente humanas» 
(Gaudium et spes, 11).

La Universidad católica es un ám-
bito donde esto debe realizarse con 
singular eficacia, tanto bajo el perfil 
científico como bajo el didáctico. Este 
peculiar servicio a la Verdad es don de 
gracia y expresión característica de ca-
ridad evangélica. La profesión de la fe 
y el testimonio de la caridad son inse-
parables (cf. 1 Jn 3, 23). En efecto, el 
núcleo profundo de la verdad de Dios 
es el amor con que él se ha inclinado 
hacia el hombre y, en Cristo, le ha 
ofrecido dones infinitos de gracia. En 
Jesús, descubrimos que Dios es amor 
y que sólo en el amor podemos cono-
cerlo: «Todo el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios (...), porque Dios 
es amor» (1 Jn 4, 7-8) dice san Juan. 
Y san Agustín afirma: «Non intratur in 
veritatem nisi per caritatem» (Contra 
Faustum, 32). El culmen del conoci-
miento de Dios se alcanza en el amor; 
en el amor que sabe ir a la raíz, que 
no se contenta con expresiones filan-
trópicas ocasionales, sino que ilumina 
el sentido de la vida con la Verdad de 
Cristo, que transforma el corazón del 
hombre y lo arranca de los egoísmos 
que generan miseria y muerte. El hom-
bre necesita amor, el hombre necesita 
verdad, para no perder el frágil tesoro 
de la libertad y quedar expuesto a la 
violencia de las pasiones y a condicio-
namientos abiertos y ocultos (cf. Juan 
Pablo II, Centesimus annus, 46). La fe 
cristiana no hace de la caridad un sen-
timiento vago y compasivo, sino una 
fuerza capaz de iluminar los senderos 
de la vida en todas sus expresiones. Sin 
esta visión, sin esta dimensión teolo-
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gal originaria y profunda, la caridad se 
contenta con la ayuda ocasional y re-
nuncia a la tarea profética, propia suya, 
de transformar la vida de la persona y 
las estructuras mismas de la sociedad. 
Éste es un compromiso específico que 
la misión en la Universidad os llama a 
realizar como protagonistas apasiona-
dos, convencidos de que la fuerza del 
Evangelio es capaz de renovar las rela-
ciones humanas y penetrar en el cora-
zón de la realidad.

Queridos jóvenes universitarios de la 
«Católica», sois la demostración viva de 
este carácter de la fe que cambia la vida 
y salva al mundo, con los problemas y 
las esperanzas, con los interrogantes y 
las certezas, con las aspiraciones y los 
compromisos que el deseo de una vida 
mejor genera y la oración alimenta. 
Queridos representantes del personal 
técnico-administrativo, sentíos orgu-
llosos de las tareas que se os han asig-
nado en el contexto de la gran familia 
universitaria para apoyar la múltiple 
actividad formativa y profesional. Y a 
vosotros, queridos docentes, se os ha 
encomendado un papel decisivo: mos-
trar cómo la fe cristiana es fermento 
de cultura y luz para la inteligencia, 
estímulo para desarrollar todas las po-
tencialidades positivas, para el bien 
auténtico del hombre. Lo que la razón 
percibe, la fe lo ilumina y manifiesta. 
La contemplación de la obra de Dios 
abre al saber la exigencia de la investi-
gación racional, sistemática y crítica; la 
búsqueda de Dios refuerza el amor por 
las letras y por las ciencias profanas: 

«Fides ratione adiuvatur et ratio fide 
perficitur», afirma Hugo de San Víctor 
(De sacramentis I, III, 30: pl 176, 232). 
Desde esta perspectiva, la capilla es el 
corazón que late y el alimento cons-
tante de la vida universitaria, a la que 
está unido el Centro pastoral donde los 
capellanes de las distintas sedes están 
llamados a realizar su valiosa misión 
sacerdotal, que es imprescindible para 
la identidad de la Universidad católica. 
Como enseña el beato Juan Pablo II, 
la capilla es «es un lugar del espíritu, 
en el que los creyentes en Cristo, que 
participan de diferentes modos en el 
estudio académico, pueden detener-
se para rezar y encontrar alimento y 
orientación. Es un gimnasio de virtu-
des cristianas, en el que la vida recibida 
en el bautismo crece y se desarrolla sis-
temáticamente. Es una casa acogedora 
y abierta para todos los que, escuchan-
do la voz del Maestro en su interior, 
se convierten en buscadores de la ver-
dad y sirven a los hombres mediante 
su dedicación diaria a un saber que no 
se limita a objetivos estrechos y prag-
máticos. En el marco de una moderni-
dad en decadencia, la capilla universi-
taria está llamada a ser un centro vital 
para promover la renovación cristiana 
de la cultura mediante un diálogo res-
petuoso y franco, unas razones claras 
y bien fundadas (cf. 1 P 3, 15), y un 
testimonio que cuestione y convenza» 
(Discurso a los capellanes europeos, 1 de 
mayo de 1998: L’Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 8 de mayo 
de 1998, p. 8). Así dijo el Papa Juan 
Pablo II en 1998.
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Queridos amigos, espero que la 
Universidad Católica del Sagrado Co-
razón, en sintonía con el Instituto To-
niolo, prosiga con confianza renovada 
su camino, mostrando eficazmente que 
la luz del Evangelio es fuente de verda-
dera cultura capaz de poner en acción 
energías de un humanismo nuevo, in-
tegral, trascendente. Os encomiendo 
a María Sedes Sapientiae y con afecto 
os imparto de corazón mi bendición 
apostólica.

Coloquio del Papa, Benedicto XVI,
con los astronautas de la Estación 
Espacial Internacional a través de 

vídeo-conexión

Sala «dei Foconi» del palacio apostóli-
co. Sábado, 21 de mayo de 2011

Queridos astronautas:

Me alegra mucho tener esta extraordi-
naria oportunidad de conversar con vo-
sotros durante vuestra misión. Estoy es-
pecialmente agradecido por el hecho de 
poder hablar a un grupo tan numeroso, 
al estar presentes ambas tripulaciones en 
la estación espacial en este momento.

La humanidad experimenta un pe-
ríodo de progreso extremadamente rá-
pido en los campos del conocimiento 
científico y de las aplicaciones tecnoló-
gicas. En cierto sentido, sois nuestros 
representantes; guiáis la exploración, 
por parte de la humanidad, de nuevos 

espacios y posibilidades para nuestro 
futuro, yendo más allá de los límites de 
nuestra existencia cotidiana.

Todos admiramos verdaderamente 
vuestra valentía, igual que la discipli-
na y la dedicación con la que os habéis 
preparado para esta misión. Estamos 
convencidos de que os inspiran nobles 
ideales y de que buscáis poner los resul-
tados de vuestra investigación y esfuer-
zos a disposición de toda la humanidad 
y del bien común.

Esta conversación me brinda la 
oportunidad de expresar mi admira-
ción personal y aprecio a vosotros y 
a cuantos colaboran para que vuestra 
misión sea posible, y de unir mi sincero 
aliento para que llegue a una conclu-
sión segura y exitosa. 

Pero esto es una conversación, así 
que no debo ser el único que hable.

Me interesa mucho oír vuestras ex-
periencias y reflexiones.

Si lo permitís, quisiera haceros algu-
nas preguntas.

Primera pregunta

Desde la estación espacial, tenéis una 
perspectiva muy diferente de la Tierra. 
Sobrevoláis distintos continentes y na-
ciones varias veces al día. Pienso que debe 
ser obvio para vosotros que todos vivimos 
juntos en un único planeta y lo absur-
do que es que luchemos y nos matemos 
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unos a otros. Sé que la esposa de Mark 
Kelly fue víctima de una grave agresión 
y confío en que su salud siga mejorando. 
Cuando contempláis la Tierra desde lo 
alto, ¿os preguntáis sobre la forma en la 
que naciones y pueblos viven juntos aquí 
abajo, o acerca de cómo puede la ciencia 
contribuir a la causa de la paz?

R. – (Mark Kelly, EE UU)

«Gracias por sus amables palabras, 
Santidad, y gracias por haber mencio-
nado a mi esposa Gabby. Es una pre-
gunta óptima. Sobrevolamos casi toda 
la Tierra y no se ven fronteras; pero, al 
mismo tiempo, nos damos cuenta de 
que las personas combaten unas contra 
otras y de que existe mucha violencia 
en el mundo. Habitualmente las perso-
nas luchan por muchas cosas distintas, 
como podemos ver ahora en Oriente 
Medio. Habitualmente la gente lucha 
por los recursos. Es interesante que en 
la Tierra la gente combata por la ener-
gía, mientras que, en el espacio, uti-
lizamos la energía solar y baterías de 
combustible. La ciencia y la tecnología 
que tenemos en la estación espacial sir-
ven para desarrollar una capacidad de 
energía solar a fin de proveernos de una 
cantidad de energía ilimitada. Si se lo-
graran adoptar tecnologías semejantes 
en la Tierra, tal vez podríamos reducir 
un poco esa violencia».

Segunda pregunta

Uno de los temas sobre los que vuel-
vo a menudo en mis discursos se refiere 

a la responsabilidad que todos tenemos 
por el futuro de nuestro planeta. Me 
remito a los graves riesgos que se pre-
sentan para el medio ambiente y la su-
pervivencia de las generaciones futuras. 
Los científicos nos dicen que debemos 
ser cuidadosos y, desde un punto de 
vista ético, debemos desarrollar tam-
bién nuestra conciencia. Desde vuestro 
extraordinario punto de observación, 
¿cómo veis la situación en la Tierra? 
¿Veis signos o fenómenos ante los cua-
les necesitamos estar más atentos?

R. – (Ron Garan, EE UU)

«Santidad, verdaderamente es un 
punto de observación privilegiado. Es 
un gran honor hablar con usted, y tie-
ne razón en que, desde aquí, se disfruta 
de un extraordinario punto de obser-
vación. Por un lado, podemos ver cuán 
indescriptiblemente bello es nuestro 
planeta; por otro, podemos compren-
der lo extremadamente frágil que es. 
La atmósfera, por ejemplo, si se con-
templa desde el espacio, es sutil como 
una hoja de papel. Y da que pensar el 
hecho de que este estrato tan sutil es lo 
que separa a cada ser vivo del vacío del 
espacio, y es todo lo que nos protege. 
Nos parece increíble observar la Tierra 
suspendida en la oscuridad del espacio 
y pensar que nosotros estamos aquí, 
juntos, viajando a través del universo 
en este bello y frágil oasis. Y nos llena 
de esperanza pensar que todos noso-
tros, a bordo de esta increíble estación 
orbital, construida gracias a la asocia-
ción internacional de muchas nacio-
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nes, realizamos esta sorprendente em-
presa. Ello demuestra que trabajando 
juntos y cooperando podemos superar 
muchos de los problemas de nuestro 
planeta y resolver muchos de los desa-
fíos que sus habitantes deben afrontar. 
Y es un lugar bellísimo para trabajar y 
observar nuestro bellísimo trabajo».

Tercera pregunta

La experiencia que estáis viviendo 
ahora mismo es extraordinaria y muy 
importante, aunque, al final, volveréis 
a la Tierra como cualquiera de noso-
tros. Cuando regreséis, se os admirará 
mucho y se os tratará como a héroes 
que hablan y actúan con autoridad. Se 
os invitará a contar vuestras experien-
cias. ¿Cuáles serán los mensajes más 
importantes que desearíais transmitir, 
especialmente a los jóvenes, que vivi-
rán en un mundo profundamente in-
fluenciado por vuestras experiencias y 
descubrimientos?

R. – (Mike Finchke, EE UU)

«Santidad, como han dicho mis co-
legas, podemos mirar hacia abajo y ver 
nuestro bello planeta, que ha sido crea-
do por Dios, y es el planeta más bello 
de todo el sistema solar. Sin embargo, 
si miramos hacia lo alto, podemos con-
templar el resto del universo. Y el resto 
del universo está ahí para que lo explo-
remos. La Estación espacial interna-
cional es sólo un símbolo, un ejemplo 
de lo que pueden hacer los seres hu-
manos cuando trabajan juntos de ma-

nera constructiva. Por lo tanto, uno de 
nuestros mensajes más importantes es 
hacer saber a los hijos del planeta, a los 
jóvenes, que existe todo un universo 
por explorar y que si nos empeñamos 
juntos no hay nada que no podamos 
hacer». 

Cuarta pregunta

La exploración espacial es una aven-
tura científica fascinante. Sé que habéis 
estado instalando nuevos equipos para 
una ulterior investigación científica y 
el estudio de la radiación que llega del 
espacio exterior. Pero pienso que se tra-
ta también de una aventura del espíri-
tu humano, un poderoso estímulo para 
reflexionar sobre los orígenes y el des-
tino del universo y de la humanidad. 
Los creyentes a menudo contemplan el 
espacio ilimitado del cielo y, meditan-
do en el Creador de todo ello, se sobre-
cogen por el misterio de su grandeza. 
Es la razón de que la medalla que di 
a Roberto (Vittori), como signo de mi 
participación en vuestra misión, repre-
sente la creación del hombre, como la 
pintó Miguel Ángel en la Capilla Sixti-
na. En medio de vuestro intenso traba-
jo e investigación, ¿os detenéis alguna 
vez a reflexionar así?, ¿tal vez incluso a 
rezar al Creador? ¿O sería más fácil para 
vosotros pensar en estas cosas cuando 
hayáis regresado a la Tierra?

R. – (Roberto Vittori, Italia)

«Santidad, el trabajo de astronauta 
es muy intenso. Tenemos todos la po-
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sibilidad de mirar hacia fuera. Cuan-
do llega la noche podemos mirar hacia 
abajo, hacia nuestro planeta, el planeta 
azul. Es bellísimo. El azul es el color 
de nuestro planeta; azul es el color del 
cielo; azul es el color de la aeronáutica 
italiana, que me ha dado la oportuni-
dad de unirme a la Agencia espacial eu-
ropea. Hemos conseguido ver la belle-
za tridimensional de nuestro planeta. 
Rezo por mí, por nuestras familias, por 
nuestro futuro. He traído conmigo esta 
medalla para demostrar la falta de gra-
vedad. Le agradezco esta oportunidad; 
y ahora haré que oscile hacia mi colega 
y amigo Paolo. La he traído al espacio 
conmigo y la llevaré abajo para dársela 
a usted».

Quinta pregunta

Mi última pregunta es para Paolo 
(Nespoli). Querido Paolo: sé que en los 
días pasados tu madre ha muerto y que, 
cuando, en pocos días, vuelvas a casa, 
no volverás a encontrarla esperándote. 
Todos hemos estado cerca de ti; tam-
bién yo he orado por ella... ¿Cómo has 
vivido este tiempo de dolor? En vues-
tra estación, ¿os sentís lejos y aislados 
y sufrís una sensación de separación, u 
os sentís unidos entre vosotros y dentro 
de una comunidad que os acompaña 
con atención y afecto?

R. – (Paolo Nespoli, Italia)

«Santo Padre, he sentido sus ora-
ciones, vuestras oraciones, llegar hasta 
aquí: es verdad, estamos fuera de este 

mundo, orbitamos en torno a la Tie-
rra y tenemos un punto privilegiado 
para contemplar la Tierra y para perci-
bir todo lo que nos rodea. Mis colegas 
aquí, a bordo de la Estación -Dimitri, 
Kelly, Ron, Alexander y Andrei- han es-
tado cerca de mí en este momento im-
portante, muy intenso, igual que mis 
hermanos, mis hermanas, mis tías, mis 
primos, mis familiares estuvieron cerca 
de mi madre en sus últimos momen-
tos. Estoy agradecido por todo esto. 
Me he sentido lejos pero también muy 
cerca, y ciertamente el pensamiento de 
sentiros a todos cerca de mí, unidos 
en este momento, ha sido de extremo 
consuelo. Doy las gracias también a la 
Agencia espacial europea y a la Agencia 
especial americana porque han puesto 
a disposición los recursos a fin de que 
pudiera hablar con ella en los últimos 
momentos».

Al término, Benedicto XVI deseó 
pleno éxito a la misión e impartió la 
bendición apostólica.

Queridos astronautas:

Os agradezco de corazón esta ma-
ravillosa oportunidad de encuentro y 
diálogo con vosotros. Me habéis ayu-
dado a mí y a otras muchas personas, 
a reflexionar juntos sobre importantes 
temas que afectan al futuro de la hu-
manidad. Os expreso mis mejores de-
seos para vuestro trabajo y el éxito de 
vuestra gran misión al servicio de la 
ciencia, de la colaboración internacio-
nal, del auténtico progreso y en favor 
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de la paz en el mundo. Continuaré si-
guiéndoos con mi pensamiento y ora-
ción, y de buen grado os imparto mi 
bendición apostólica.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el Santo Rosario con los Obispos 

de la Conferencia Episcopal Italiana 
y consagración de Italia a la 

Virgen María con ocasión del 150º 
aniversario de la unidad política del 

país

Basílica de Santa María la Mayor. 
Jueves, 26 de mayo de 2011

Venerados y queridos hermanos en 
el episcopado; queridos hermanos y 
hermanas:

Os habéis reunido en esta espléndida 
basílica -lugar en el que espiritualidad 
y arte se funden en una unión secular- 
para compartir un intenso momento 
de oración, con el cual encomendar a 
la protección materna de María, Mater 
unitatis, a todo el pueblo italiano, cien-
to cincuenta años después de la unidad 
política del país. Es significativo que 
esta iniciativa haya sido preparada por 
análogos encuentros en las diócesis: 
también de esta forma expresáis la so-
licitud de la Iglesia por estar cercana 
al destino de esta amada nación. Por 
nuestra parte, nos sentimos en comu-
nión con cada comunidad, incluso con 
la más pequeña, en la que permanece 
viva la tradición que dedica el mes de 

mayo a la devoción mariana. Esta tra-
dición se manifiesta en muchos signos: 
santuarios, capillas, obras de arte y, so-
bre todo, en la oración del santo rosa-
rio, con el que el pueblo de Dios da 
gracias por el bien que incesantemente 
recibe del Señor a través de la interce-
sión de María santísima, y le suplica 
por sus múltiples necesidades. La ora-
ción -que tiene su cumbre en la litur-
gia, cuya forma está custodiada por la 
tradición viva de la Iglesia- siempre es 
un dejar espacio a Dios: su acción nos 
hace partícipes de la historia de la sal-
vación. Esta tarde, en particular, en la 
escuela de María hemos sido invitados 
a compartir los pasos de Jesús: a bajar 
con él al río Jordán, para que el Espí-
ritu confirme en nosotros la gracia del 
Bautismo; a sentarnos en el banquete 
de Caná, para recibir de él el «vino bue-
no» de la fiesta; a entrar en la sinagoga 
de Nazaret, como pobres a los cuales 
se dirige el alegre mensaje del reino de 
Dios; también a subir al monte Tabor, 
para vivir la cruz a la luz pascual; y, por 
último, a participar en el Cenáculo en 
el nuevo y eterno sacrificio que, antici-
pando los cielos nuevos y la tierra nue-
va, regenera toda la creación.

Esta basílica es la primera en Occi-
dente dedicada a la Virgen Madre de 
Dios. Al entrar en ella, mi pensamien-
to volvió al primer día del año 2000, 
cuando el beato, Juan Pablo II, abrió 
su Puerta santa, encomendando el Año 
jubilar a María, para que velara sobre 
el camino de cuantos se reconocían 
peregrinos de gracia y de misericordia. 
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Nosotros mismos hoy no dudamos en 
sentirnos tales, deseosos de cruzar el 
umbral de esa «Puerta» santísima que 
es Cristo y queremos pedir a la Virgen 
María que sostenga nuestro camino e 
interceda por nosotros. En cuanto Hijo 
de Dios, Cristo es forma del hombre: 
es su verdad más profunda, la savia 
que fecunda una historia de otro modo 
irremediablemente comprometida. La 
oración nos ayuda a reconocer en él el 
centro de nuestra vida, a permanecer en 
su presencia, a conformar nuestra vo-
luntad a la suya, a hacer «lo que él nos 
diga» (Jn 2, 5), seguros de su fidelidad. 
Ésta es la tarea esencial de la Iglesia, 
coronada por él como esposa mística, 
como la contemplamos en el esplendor 
del ábside. María constituye su mode-
lo: es la que nos brinda el espejo, en el 
que se nos invita a reconocer nuestra 
identidad. Su vida es un llamamiento a 
reconducir lo que somos a la escucha y 
a la acogida de la Palabra, llegando en 
la fe a proclamar la grandeza del Señor, 
ante el cual nuestra única posible gran-
deza es la que se expresa en la obediencia 
filial: «Hágase en mí según tu palabra» 
(Lc 1, 38). María se fio; es «bendita» 
(cf. Lc 1, 42) por haber creído (cf. Lc 1, 
45); hasta tal punto se revistió de Cris-
to que entró en el «séptimo día», par-
ticipando en el descanso de Dios. Las 
disposiciones de su corazón -la escucha, 
la acogida, la humildad, la fidelidad, la 
alabanza y la espera- corresponden a las 
actitudes interiores y a los gestos que 
plasman la vida cristiana. De ellos, se 
alimenta la Iglesia, consciente de que 
expresan lo que Dios espera de ella.

Sobre el bronce de la Puerta santa de 
esta basílica está grabada la representa-
ción del concilio de Éfeso. El edificio 
mismo, que en su núcleo originario 
se remonta al siglo V, está vinculado a 
esa asamblea ecuménica, celebrada en 
el año 431. En Éfeso, la Iglesia uni-
da defendió y confirmó para María el 
título de Theotókos, Madre de Dios: 
título de contenido cristológico, que 
remite al misterio de la Encarnación 
y expresa en el Hijo la unidad de la 
naturaleza humana con la divina. Por 
lo demás, son la persona y la vida de 
Jesús de Nazaret las que iluminan el 
Antiguo Testamento y el rostro mismo 
de María. En ella, se capta claramente 
el designio unitario que entrelaza a los 
dos Testamentos. En su vida personal, 
está la síntesis de la historia de todo un 
pueblo, que pone a la Iglesia en con-
tinuidad con el antiguo Israel. Dentro 
de esta perspectiva hallan sentido las 
distintas historias, comenzando por 
las de las grandes mujeres de la Anti-
gua Alianza, en cuya vida se representa 
un pueblo humillado, derrotado y de-
portado. Sin embargo, también son las 
mismas que personifican su esperanza; 
son el «resto santo», signo de que el 
proyecto de Dios no es una idea abs-
tracta, sino que encuentra correspon-
dencia en una respuesta pura, en una 
libertad que se entrega sin reservarse 
nada, en un sí que es acogida plena y 
don perfecto. María es su expresión 
más alta. Sobre ella, virgen, desciende 
el poder creador del Espíritu Santo, el 
mismo que «en el principio» aleteaba 
sobre el abismo informe (cf. Gn 1, 
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2) y, gracias al cual, Dios llamó al ser 
de la nada; el Espíritu que fecunda y 
plasma la creación. Abriéndose a su 
acción, María engendra al Hijo, pre-
sencia del Dios que viene a habitar la 
historia y la abre a un comienzo nuevo 
y definitivo, que permite a cada hom-
bre renacer de lo alto, vivir en la vo-
luntad de Dios y, por tanto, realizarse 
plenamente.

La fe, de hecho, no es alienación: son 
otras las experiencias que contaminan 
la dignidad del hombre y la calidad de 
la convivencia social. En cada época 
histórica, el encuentro con la palabra 
siempre nueva del Evangelio ha sido 
manantial de civilización, ha construi-
do puentes entre los pueblos y ha en-
riquecido el tejido de nuestras ciuda-
des, expresándose en la cultura, en las 
artes, así como en las mil formas de la 
caridad. Con razón, Italia, celebrando 
los ciento cincuenta años de su uni-
dad política, puede estar orgullosa de 
la presencia y de la acción de la Iglesia. 
La Iglesia no busca privilegios ni pre-
tende asumir las responsabilidades que 
corresponden a las instituciones polí-
ticas; respetando la legítima laicidad 
del Estado, está atenta a sostener los 
derechos fundamentales del hombre. 
Entre éstos están ante todo las instan-
cias éticas y, por tanto, la apertura a 
la trascendencia, que constituyen va-
lores previos a cualquier jurisdicción 
estatal, en cuanto que están inscritos 
en la naturaleza misma de la persona 
humana. En esta perspectiva, la Iglesia 
-con la fuerza de una reflexión cole-

gial y de la experiencia directa sobre el 
terreno- sigue dando su propia contri-
bución a la construcción del bien co-
mún, recordando a cada uno su deber 
de promover y tutelar la vida humana 
en todas sus fases y de sostener de for-
ma efectiva a la familia; ésta, de hecho, 
sigue siendo la primera realidad en la 
que pueden crecer personas libres y 
responsables, formadas en los valores 
profundos que abren a la fraternidad 
y que permiten afrontar también las 
adversidades de la vida. Entre éstas 
se encuentra hoy la dificultad para 
acceder a un empleo pleno y digno: 
me uno, por ello, a cuantos piden a 
la política y al mundo empresarial que 
realicen todos los esfuerzos necesarios 
para superar la generalizada precarie-
dad laboral, que en los jóvenes pone 
en peligro la serenidad de un proyecto 
de vida familiar, con grave daño para 
un desarrollo auténtico y armonioso 
de la sociedad.

Queridos hermanos en el episco-
pado, con ocasión del aniversario del 
acontecimiento fundacional del Es-
tado unitario puntualmente habéis 
recordado las teselas de una memoria 
compartida, y, con sensibilidad, habéis 
señalado los elementos de una perspec-
tiva futura. No dudéis en estimular a 
los fieles laicos a vencer todo espíritu 
de cerrazón, distracción e indiferencia, 
y a participar en primera persona en 
la vida pública. Animad las iniciativas 
de formación inspiradas en la doctrina 
social de la Iglesia, para que, quienes 
están llamados a responsabilidades po-



610 · Boletín Oficial · Junio 2011

Iglesia Universal

líticas y administrativas, no caigan en la 
tentación de explotar su posición por 
intereses personales o por sed de poder. 
Apoyad la vasta red de agregaciones y 
de asociaciones que promueven obras 
de carácter cultural, social y caritativo. 
Renovad las ocasiones de encuentro, 
en el signo de la reciprocidad, entre el 
Norte y el Sur. Ayudad al Norte a re-
cuperar las motivaciones originarias de 
aquel vasto movimiento cooperativista 
de inspiración cristiana que fue anima-
dor de una cultura de la solidaridad y 
del desarrollo económico. Asimismo, 
invitad al Sur a poner en circulación, 
en beneficio de todos, los recursos y las 
cualidades de que dispone y los rasgos 
de acogida y hospitalidad que lo carac-
terizan. Seguid cultivando un espíritu 
de colaboración sincera y leal con el 
Estado, sabiendo que esa relación es 
beneficiosa tanto para la Iglesia como 
para todo el país. Que vuestra palabra 
y vuestra acción sean de ánimo y de 
impulso para cuantos están llamados a 
gestionar la complejidad que caracteriza 
al tiempo presente. En una época en la 
que se presenta cada vez con más fuerza 
la exigencia de sólidas referencias espi-
rituales, sabed plantear a todos lo que 
es peculiar de la experiencia cristiana: 
la victoria de Dios sobre el mal y sobre 
la muerte, como horizonte que arroja 
una luz de esperanza sobre el presen-
te. Asumiendo la educación como hilo 
conductor del compromiso pastoral de 
esta década, habéis querido expresar la 
certeza de que la existencia cristiana -la 
vida buena del Evangelio- es precisa-
mente la demostración de una vida rea-

lizada. Sobre este camino aseguráis un 
servicio no sólo religioso o eclesial, sino 
también social, contribuyendo a cons-
truir la ciudad del hombre. Por tanto, 
¡ánimo! A pesar de todas las dificulta-
des, «nada es imposible para Dios» (Lc 
1, 37), para Aquél que sigue haciendo 
«maravillas» (Lc 1, 49) a través de cuan-
tos, como María, saben entregarse a él 
con disponibilidad incondicional.

Bajo la protección de la Mater unita-
tis, ponemos a todo el pueblo italiano, 
para que el Señor le conceda los dones 
inestimables de la paz y de la fraterni-
dad y, por tanto, del desarrollo solida-
rio. Que ella ayude a las fuerzas polí-
ticas a vivir también el aniversario de 
la Unidad como ocasión para reforzar 
el vínculo nacional y superar toda con-
traposición perjudicial: que las diversas 
y legítimas sensibilidades, experiencias 
y perspectivas se recompongan en un 
marco más amplio para buscar juntos 
lo que verdaderamente contribuye al 
bien del país. Que el ejemplo de María 
abra el camino a una sociedad más jus-
ta, madura y responsable, capaz de re-
descubrir los valores profundos del co-
razón humano. Que la Madre de Dios 
aliente a los jóvenes, sostenga a las fa-
milias, conforte a los enfermos, implo-
re sobre cada uno una renovada efusión 
del Espíritu, ayudándonos a reconocer 
y a seguir también en este tiempo al Se-
ñor, que es el verdadero bien de la vida, 
porque es la vida misma.

De corazón os bendigo a vosotros y 
a vuestras comunidades.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en la Asamblea 
General de Caritas Internationalis 

en el 60º aniversario de su 
fundación

Viernes, 27 de mayo de 2011

Señores Cardenales, venerados her-
manos en el Episcopado y el Sacerdo-
cio, queridos hermanos y hermanas:

Me alegra tener esta oportunidad de 
encontrarme con vosotros con ocasión 
de vuestra Asamblea General. Agradez-
co al Cardenal Óscar Rodríguez Mara-
diaga, Presidente de Caritas Internatio-
nalis, las amables palabras que me ha 
dirigido, también en vuestro nombre, 
y dirijo un cordial saludo a todos voso-
tros y a toda la familia de Caritas. Ade-
más, os aseguro mi gratitud y formulo 
mis mejores votos en la oración por las 
obras de cariad cristiana que lleváis a 
cabo en países de todo el mundo.

El primer motivo de nuestro en-
cuentro de hoy es el de dar gracias a 
Dios por las numerosas gracias que ha 
concedido a la Iglesia en los sesenta 
años transcurridos desde la fundación 
de Caritas Internationalis. Tras los ho-
rrores y devastaciones de la Segunda 
Guerra Mundial, el Venerable Pío XII 
quiso mostrar la solidaridad y la pre-
ocupación de toda la Iglesia ante tantas 
situaciones de conflicto y emergencia 
en el mundo. Y lo hizo dando vida a un 
organismo que, promoviese en el ám-
bito de la Iglesia universal, una mayor 

comunicación, coordinación y colabo-
ración entre las numerosas organizacio-
nes caritativas de la Iglesia en los diver-
sos continentes (cf. Quirógrafo Durante 
la Última Cena, 16 septiembre 2004, 
1). Más tarde, el Beato, Juan Pablo II, 
fortaleció ulteriormente los vínculos 
existentes entre las diferentes agencias 
nacionales de Caritas, y, entre ellas y la 
Santa Sede, otorgando a Caritas Inter-
nationalis la personalidad jurídica ca-
nónica pública (ibíd., 3). Como conse-
cuencia de esto, Caritas Internationalis 
ha adquirido un papel particular en el 
corazón de la comunidad eclesial, y ha 
sido llamada a compartir, en colabora-
ción con la jerarquía eclesiástica, la mi-
sión de la Iglesia de manifestar, a través 
de la caridad vivida, ese amor que es 
Dios mismo. De este modo, Caritas 
Internationalis, dentro de la finalidad 
propia que tiene asignada, lleva a cabo 
en nombre de la Iglesia una tarea es-
pecífica en favor del bien común (cf. 
C.I.C., can. 116, § 1).

Estar en el corazón de la Iglesia; ser 
capaz en cierto modo de hablar y actuar 
en su nombre, en favor del bien común, 
lleva consigo particulares responsabili-
dades dentro de la vida cristiana, tanto 
personal como comunitaria. Solamen-
te sobre las bases de un compromiso 
cotidiano de acoger y vivir plenamente 
el amor de Dios se puede promover la 
dignidad de cada ser humano. En mi 
primera encíclica, Deus caritas est, he 
querido reafirmar la centralidad del 
testimonio de la caridad para la Iglesia 
de nuestro tiempo. A través de dicho 
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testimonio, hecho visible en la vida co-
tidiana de sus miembros, la Iglesia llega 
a millones de hombres y mujeres, ha-
ciendo posible que reconozcan y per-
ciban el amor de Dios, que es siempre 
cercano a toda persona necesitada. Para 
nosotros, los cristianos, Dios mismo es 
la fuente de la caridad, y la caridad ha 
de entenderse no solamente como una 
filantropía genérica, sino como don 
de sí, incluso hasta el sacrificio de la 
propia vida en favor de los demás, imi-
tando el ejemplo de Cristo. La Iglesia 
prolonga en el tiempo y en el espacio 
la misión salvadora de Cristo: quiere 
llegar a todo ser humano, movida por 
el deseo de que cada persona llegue a 
conocer que nada puede separarlo del 
amor de Cristo (cf. Rm 8,35).

Caritas Internationalis es distinta 
de otras agencias sociales porque es 
un organismo eclesial, que comparte 
la misión de la Iglesia. Esto es lo que 
los Pontífices han querido siempre y 
esto es lo que vuestra Asamblea Ge-
neral debe afirmar con fuerza. En ese 
sentido, hay que observar que Cari-
tas Internacionalis está constituida 
fundamentalmente por varias Caritas 
nacionales. A diferencia de tantas ins-
tituciones y asociaciones eclesiales de-
dicadas a la caridad, las Caritas tienen 
un rasgo distintivo: pese a la variedad 
de formas canónicas asumidas por las 
Caritas nacionales, todas son una ayu-
da privilegiada para los obispos en su 
ejercicio de la caridad. Esto comporta 
una especial responsabilidad eclesial: la 
de dejarse guiar por los Pastores de la 

Iglesia. Desde el momento que Caritas 
Internationalis tiene un perfil universal 
y está dotada de personalidad jurídica 
canónica pública, la Santa Sede tiene 
el deber de seguir su actividad y de vi-
gilar para que, tanto su acción huma-
na y de caridad como el contenido de 
los documentos que difunde, estén en 
plena sintonía con la Sede Apostólica y 
con el Magisterio de la Iglesia, y para 
que se administre con competencia y 
de modo transparente. Esta identidad 
distintiva es la fuerza de Caritas Inter-
nationalis, y es lo que hace su actividad 
particularmente eficaz. 

Además, quisiera subrayar que vues-
tra misión os lleva a desarrollar un 
importante papel en el plano interna-
cional. La experiencia que habéis ad-
quirido en estos años os ha enseñado a 
haceros portavoces ante la comunidad 
internacional de una sana visión antro-
pológica, alimentada por la doctrina 
católica y comprometida en la defensa 
de la dignidad de cada vida humana. 
Sin un fundamento transcendente, sin 
una referencia a Dios creador, sin la 
consideración de nuestro destino terre-
no, corremos el riesgo de caer en ma-
nos de ideologías dañinas. Todo lo que 
decís y hacéis, el testimonio de vues-
tra vida y de vuestras actividades, son 
importantes y contribuyen a promover 
el bien integral de la persona humana. 
Caritas Internationalis es una organi-
zación que tiene el papel de favorecer 
la comunión entre la Iglesia universal 
y las Iglesias particulares, como tam-
bién la comunión entre todos los fieles 
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en el ejercicio de la caridad. Al mismo 
tiempo, está llamada a ofrecer su pro-
pia contribución para llevar el mensaje 
de la Iglesia a la vida política y social 
en el plano internacional. En la esfe-
ra política – y en todas aquellas áreas 
que se refieren directamente a la vida 
de los pobres– los fieles, especialmente 
los laicos, gozan de una amplia libertad 
de acción. Nadie puede, en materias 
abiertas a la discusión libre, pretender 
hablar “oficialmente” en nombre de 
todos los laicos o de todos los católi-
cos (cf. Con. Ecum. Vat. II, Gaudium 
et Spes, 43; 88). Por otro lado, cada 
católico, en verdad cada hombre, está 
llamado a actuar con conciencia purifi-
cada y con corazón generoso para pro-
mover de manera decidida aquellos va-
lores que he definido a menudo como 
“no negociables”.

Caritas Internationalis está llamada, 
por tanto, a trabajar para convertir los 
corazones a una mayor apertura hacia 
los demás, para que cada uno, en ple-
no respeto de su propia libertad y en la 
plena asunción de las propias respon-
sabilidades personales, pueda actuar 
siempre y en todas partes a favor del 
bien común, ofreciendo generosamen-
te lo mejor de sí mismo al servicio de 
los hermanos y hermanas, en particular 
los más necesitados. 

Por consiguiente, en esta amplia 
perspectiva, y en estrecha colaboración 
con los Pastores de la Iglesia, respon-
sables últimos de dar testimonio de 
la caridad (cfr. Deus caritas est, 32), 

las Caritas nacionales están llamadas 
a continuar su fundamental testimo-
nio del misterio del amor vivificante 
y transformador de Dios manifestado 
en Jesucristo. Igual puede decirse tam-
bién de Caritas Internacional, que, con 
miras a llevar a cabo la propia misión, 
puede contar con la asistencia y el apo-
yo de la Santa Sede, particularmente 
a través del Dicasterio competente, el 
Consejo Pontificio Cor Unum.

Queridos amigos, confiando estas 
preocupaciones a vuestra reflexión, os 
agradezco de nuevo vuestro compro-
miso generoso al servicio de nuestros 
hermanos necesitados. A vosotros, a 
vuestros colaboradores y a todos aque-
llos que están comprometidos en el 
amplio mundo de las obras de caridad 
católica, imparto de corazón mi Bendi-
ción Apostólica, prenda de fuerza y de 
paz en el Señor.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los miembros de la Congregación 
Mariana Masculina de Ratisbona

Sábado, 28 de mayo de 2011

Querido señor presidente, queridos 
compañeros:

Un cordial «Vergelt’s Gott» [«Dios 
os lo pague»], por vuestra visita, por el 
don, por el hecho de haber sacado del 
cajón una fecha olvidada de mi vida. 
Es una fecha que no es simplemente 
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«pasado»: la admisión en la Congre-
gación mariana mira al futuro y nunca 
es simplemente un hecho pasado. Por 
eso, 70 años después, es una fecha del 
«hoy», una fecha que indica el camino 
hacia el «mañana». Os estoy agradeci-
do por haber «sacado» esta fecha del 
olvido y esto me alegra. Le agradezco 
de corazón a usted, querido presiden-
te, sus amables palabras que vienen del 
corazón y llegan al corazón. En aquella 
época, entonces, eran tiempos oscuros; 
estaba la guerra. Hitler había sometido 
un país detrás de otro, Polonia, Dina-
marca, los estados del Benelux, Francia 
y en abril de 1941 -precisamente en 
este tiempo, hace 70 años- había ocu-
pado Yugoslavia y Grecia. Parecía que 
el continente estuviese en las manos de 
este poder que, al mismo tiempo, po-
nía en duda el futuro del cristianismo. 
Nosotros fuimos admitidos en la Con-
gregación, pero, poco después, comen-
zó la guerra contra Rusia; el seminario 
fue disuelto, y la Congregación -antes 
de que se reuniera, antes de que consi-
guiera reunirse- ya había sido dispersa-
da a los cuatro vientos. Así, eso no lle-
gó a ser «fecha exterior» de la vida, sino 
que quedó como «fecha interior» de la 
vida, porque desde siempre ha queda-
do claro que la catolicidad no puede 
existir sin una actitud mariana, que ser 
católicos quiere decir ser marianos, que 
eso significa el amor a la Madre, que en 
la Madre y por la Madre encontramos 
al Señor.

Aquí, a través de las visitas ad limina 
de los obispos, experimento constante-

mente cómo las personas -sobre todo 
en América Latina, pero también en 
los demás continentes- pueden enco-
mendarse a la Madre, pueden amar a la 
Madre, y a través de la Madre, después, 
aprenden a conocer, a comprender y 
a amar a Cristo; experimento cómo 
la Madre continúa encomendando el 
mundo al Señor; cómo María sigue 
diciendo «sí» y llevando a Cristo al 
mundo. Cuando estudiábamos, des-
pués de la guerra -y no creo que hoy 
la situación haya cambiado mucho, no 
creo que haya mejorado mucho- la ma-
riología que se enseñaba en las univer-
sidades alemanas era un poco austera 
y sobria. Pero creo que allí encontra-
mos lo esencial. En ese tiempo, nos 
dirigíamos a Guardini y al libro de su 
amigo, el párroco Josef Weiger, «Ma-
ria, Mutter der Glaubenden», (María, 
Madre de los creyentes), el cual comenta 
las palabras de Isabel: «¡Dichosa tú que 
has creído!» (cf. Lc 1, 45). María es la 
gran creyente. Ella retomó la misión de 
Abraham de ser creyente y concretó la 
fe de Abraham en la fe en Jesucristo, 
indicándonos así a todos el camino de 
la fe, la valentía de encomendarnos al 
Dios que se da en nuestras manos, la 
alegría de ser sus testigos; y después 
su determinación a permanecer firme 
cuando todos huyeron, la valentía de 
estar de parte del Señor cuando parecía 
perdido, y de hacer propio el testimo-
nio que llevó a la Pascua.

Así pues, me alegra oír que en Ba-
viera hay casi 40 mil miembros; que 
todavía hoy hay hombres, que junto 
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a María, aman al Señor; que, a través 
de María, aprenden a conocer y a amar 
al Señor, y, como ella, dan testimonio 
del Señor en las horas difíciles y en las 
felices; que están con él bajo la cruz 
y que siguen viviendo alegremente la 
Pascua junto a él. Os agradezco, por 
tanto, a todos vosotros que mantengáis 
vivo este testimonio, para que sepamos 
que hay hombres católicos bávaros que 
son miembros de la Congregación ma-
riana, que recorren este camino abier-
to por los jesuitas en el siglo XVI, y 
que siguen demostrando que la fe no 
pertenece al pasado, sino que se abre 
siempre a un «hoy» y, sobre todo, a un 
«mañana».

«Vergelt’s Gott für alles» [Dios os lo 
pague todo], y ¡Dios os bendiga a to-
dos vosotros! Gracias de corazón.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en la Asamblea 

Plenaria del Consejo Pontificio 
para la promoción de la Nueva 

Evangelización

Sala Clementina. Lunes 30 de mayo 
de 2001.

Señores cardenales, venerados her-
manos en el episcopado y en el sacerdo-
cio,  queridos hermanos y hermanas:

Cuando el pasado 28 de junio, en 
las primeras vísperas de la solemnidad 
de los santos apóstoles Pedro y Pablo, 

anuncié mi voluntad de instituir un 
dicasterio para la promoción de la nue-
va evangelización, daba un cauce ope-
rativo a la reflexión que había llevado 
a cabo desde hacía largo tiempo sobre 
la necesidad de ofrecer una respuesta 
particular al momento de crisis de la 
vida cristiana, que se está verificando 
en muchos países, sobre todo de anti-
gua tradición cristiana. Hoy, con este 
encuentro, puedo constatar con agrado 
que el nuevo Consejo pontificio se ha 
convertido en una realidad. Agradezco 
a monseñor Salvatore Fisichella las pa-
labras que me ha dirigido, introducién-
dome en los trabajos de vuestra prime-
ra plenaria. Os saludo cordialmente 
a todos vosotros con el aliento por la 
contribución que daréis al trabajo del 
nuevo dicasterio, sobre todo con vistas 
a la XIII Asamblea general ordinaria 
del Sínodo de los obispos, que, en oc-
tubre de 2012, afrontará precisamente 
el tema Nueva evangelización y trans-
misión de la fe cristiana. 

El término «nueva evangelización» 
recuerda la exigencia de una modalidad 
renovada de anuncio, sobre todo para 
aquellos que viven en un contexto, 
como el actual, donde los desarrollos de 
la secularización han dejado graves hue-
llas incluso en países de tradición cristia-
na. El Evangelio es el anuncio siempre 
nuevo de la salvación obrada por Cristo 
para hacer a la humanidad partícipe del 
misterio de Dios y de su vida de amor y 
abrirla a un futuro de esperanza fiable y 
fuerte. Subrayar que, en este momento 
de la historia, la Iglesia está llamada a 
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realizar una nueva evangelización quie-
re decir intensificar la acción misionera 
para corresponder plenamente al man-
dato del Señor. El concilio Vaticano II 
recordaba que «los grupos en los que 
vive la Iglesia, con frecuencia y por di-
ferentes causas, cambian totalmente, 
de modo que pueden surgir condicio-
nes completamente nuevas» (decreto 
Ad gentes, 6). Con mirada clarividente, 
los padres conciliares contemplaron en 
el horizonte el cambio cultural que hoy 
es fácilmente verificable. Precisamente 
esta situación cambiada, que ha creado 
una condición inesperada para los cre-
yentes, requiere una atención particular 
para el anuncio del Evangelio, a fin de 
dar razón de la propia fe en realidades 
diferentes a las del pasado. La crisis que 
se experimenta conlleva los rasgos de la 
exclusión de Dios de la vida de las per-
sonas, de una indiferencia generalizada 
respecto a la fe cristiana misma, hasta el 
intento de marginarla de la vida públi-
ca. En las décadas pasadas, todavía era 
posible encontrar un sentido cristiano 
general que unificaba el sentir común 
de generaciones enteras, crecidas a la 
sombra de la fe que había plasmado la 
cultura. Hoy, lamentablemente, se asis-
te al drama de la fragmentación que ya 
no permite tener una referencia unifi-
cadora; además, se verifica con frecuen-
cia el fenómeno de personas que desean 
pertenecer a la Iglesia, pero que están 
fuertemente plasmadas por una visión 
de la vida en contraste con la fe. 

Anunciar a Jesucristo, único Salva-
dor del mundo, es más complejo ac-

tualmente que en el pasado; pero nues-
tra tarea permanece igual que en los 
albores de nuestra historia. La misión 
no ha cambiado, así como no deben 
cambiar el entusiasmo y la valentía 
que movieron a los Apóstoles y a los 
primeros discípulos. El Espíritu Santo 
que los impulsó a abrir las puertas del 
Cenáculo, constituyéndolos evangeli-
zadores (cf. Hch 2, 1-4), es el mismo 
Espíritu que mueve hoy a la Iglesia ha-
cia un renovado anuncio de esperanza 
a los hombres de nuestro tiempo. San 
Agustín afirma que no se debe pen-
sar que la gracia de la evangelización 
se difundió sólo hasta los Apóstoles y 
que, con ellos, aquella fuente de gracia 
se agotó, sino que «esta fuente se ma-
nifiesta cuando fluye, no cuando deja 
de manar. Y fue así como la gracia a 
través de los Apóstoles llegó también a 
otros, que fueron enviados a anunciar 
el Evangelio... Es más, ha continuado 
llamando hasta estos últimos días a 
todo el cuerpo de su Hijo Unigénito, 
esto es, a su Iglesia extendida por toda 
la tierra» (Sermón 239, 1). La gracia 
de la misión necesita siempre nuevos 
evangelizadores capaces de acogerla, a 
fin de que el anuncio salvífico de la Pa-
labra de Dios no desfallezca en las con-
diciones mudables de la historia.

Existe una continuidad dinámica 
entre el anuncio de los primeros dis-
cípulos y el nuestro. En el curso de 
los siglos, la Iglesia jamás ha dejado 
de proclamar el misterio salvífico de 
la muerte y resurrección de Jesucris-
to, pero ese mismo anuncio tiene hoy 
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necesidad de un renovado vigor para 
convencer al hombre contemporáneo, 
a menudo distraído e insensible. La 
nueva evangelización, por esto, debe-
rá encargarse de encontrar los caminos 
para hacer más eficaz el anuncio de la 
salvación, sin el cual la existencia per-
sonal permanece en su contrariedad 
y carece de lo esencial. También para 
quien sigue vinculado a las raíces cris-
tianas, pero vive la difícil relación con 
la modernidad, es importante hacer 
que comprenda que ser cristiano no 
es una especie de vestido que se lleva 
en privado o en ocasiones particulares, 
sino que se trata de algo vivo y totali-
zante, capaz de asumir todo lo que de 
bueno existe en la modernidad. Confío 
en que, en el trabajo de estos días, tra-
céis un proyecto capaz de ayudar a toda 
la Iglesia y a las distintas Iglesias parti-
culares en el compromiso de la nueva 
evangelización; un proyecto en el que 
la urgencia de un anuncio renovado se 
haga cargo de la formación, en especial 
para las nuevas generaciones, y se con-
jugue con la propuesta de signos con-
cretos adecuados para hacer evidente la 
respuesta que la Iglesia pretende ofrecer 
en este momento peculiar. Si, por un 
lado, toda la comunidad está llamada a 
vigorizar el espíritu misionero para dar 
el nuevo anuncio que esperan los hom-
bres de nuestro tiempo, no se podrá 
olvidar que el estilo de vida de los cre-
yentes necesita una credibilidad genui-
na, tanto más convincente cuanto más 
dramática es la condición de aquéllos a 
quienes se dirigen. Por ello, queremos 
hacer nuestras las palabras del siervo 

de Dios, el Papa Pablo VI, cuando, a 
propósito de la nueva evangelización, 
afirmó: «Será sobre todo mediante su 
conducta, mediante su vida, como la 
Iglesia evangelizará al mundo, es decir, 
mediante un testimonio vivido de fide-
lidad a Jesucristo, de pobreza y desape-
go de los bienes materiales, de libertad 
frente a los poderes del mundo, en 
una palabra, de santidad» (exhortación 
apostólica Evangelii nuntiandi, 41).

Queridos amigos, invocando la in-
tercesión de María, Estrella de la evan-
gelización, para que acompañe a los 
portadores del Evangelio y abra los 
corazones de quienes escuchan, os ase-
guro mi oración por vuestro servicio 
eclesial e imparto a todos vosotros la 
bendición apostólica.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en Lourdes con ocasión de la 
conclusión del mes mariano

Gruta de Lourdes en los Jardines vati-
canos. Martes, 31 de mayo de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Con alegría, me uno a vosotros en 
oración a los pies de la Virgen santísi-
ma, que hoy contemplamos en la fies-
ta de la Visitación. Saludo y doy las 
gracias al señor cardenal Angelo Co-
mastri, arcipreste de la basílica de San 
Pedro, a los cardenales y a los obispos 
presentes, y a todos vosotros que os 
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habéis reunido aquí esta noche. Como 
conclusión del mes de mayo, quere-
mos unir nuestra voz a la voz de Ma-
ría, en su mismo cántico de alabanza; 
con ella queremos alabar al Señor por 
las maravillas que sigue obrando en 
la vida de la Iglesia y de cada uno de 
nosotros. En particular, ha sido y si-
gue siendo para todos motivo de gran 
alegría y gratitud haber comenzado 
este mes mariano con la memorable 
beatificación de Juan Pablo II. ¡Qué 
gran don de gracia ha sido, para toda 
la Iglesia, la vida de este gran Papa! Su 
testimonio sigue iluminando nuestra 
vida y nos impulsa a ser discípulos 
auténticos del Señor, a seguirlo con la 
valentía de la fe y a amarlo con el mis-
mo entusiasmo con que él entregó al 
Señor la propia vida. Al meditar hoy 
la Visitación de María, reflexionamos 
precisamente sobre esta valentía de la 
fe. Aquélla a quien acoge Isabel en su 
casa es la Virgen que «creyó» al anun-
cio del ángel y respondió con fe acep-
tando con valentía el proyecto de Dios 
para su vida y acogiendo de esta forma 
en sí misma la Palabra eterna del Altí-
simo. Como puso de relieve mi beato 
predecesor en la encíclica Redemptoris 
Mater, María pronunció su fiat por 
medio de la fe, «se confió a Dios sin 
reservas y “se consagró totalmente a sí 
misma, cual esclava del Señor, a la per-
sona y a la obra de su Hijo”» (n. 13; cf. 
Lumen gentium, 56). Por ello, Isabel, 
al saludarla, exclama: «Bienaventura-
da la que ha creído, porque lo que le 
ha dicho el Señor se cumplirá» (Lc 1, 
45). María creyó verdaderamente que 

«para Dios nada hay imposible» (v. 
37) y, firme en esta confianza, se dejó 
guiar por el Espíritu Santo en la obe-
diencia diaria a sus designios. ¿Cómo 
no desear para nuestra vida el mismo 
abandono confiado? ¿Cómo podría-
mos renunciar a esta bienaventuranza 
que nace de una relación tan íntima 
y profunda con Jesús? Por ello, diri-
giéndonos hoy a la «llena de gracia», 
le pedimos que obtenga también para 
nosotros, de la divina Providencia, po-
der pronunciar cada día nuestro «sí» a 
los planes de Dios con la misma fe hu-
milde y pura con la cual ella pronun-
ció su «sí». Ella que, acogiendo en sí la 
Palabra de Dios, se abandonó a él sin 
reservas, nos guíe a una respuesta cada 
vez más generosa e incondicional a sus 
proyectos, incluso cuando en ellos es-
tamos llamados a abrazar la cruz.

En este tiempo pascual, mientras 
invocamos del Resucitado el don de 
su Espíritu, encomendamos a la Igle-
sia y al mundo entero a la intercesión 
maternal de la Virgen. María santísi-
ma, que en el Cenáculo invocó con los 
Apóstoles el Consolador, obtenga para 
cada bautizado la gracia de una vida 
iluminada por el misterio del Dios 
crucificado y resucitado, el don de sa-
ber acoger cada vez más en la propia 
vida el señorío de Aquél que con su 
resurrección ha vencido a la muerte. 
Queridos amigos, sobre cada uno de 
vosotros, sobre vuestros seres queri-
dos, en particular sobre cuantos su-
fren, imparto de corazón la bendición 
apostólica.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los miembros de la Academia 

Eclesiástica Pontificia

Sala del Consistorio. Viernes, 10 de 
junio de 2001

Venerado hermano en el episcopa-
do, queridos sacerdotes: 

Me alegra encontrarme también este 
año con la comunidad de los alumnos 
de la Academia eclesiástica pontificia. 
Saludo al presidente, monseñor Benia-
mino Stella, y le agradezco las amables 
palabras con las que ha interpretado 
también vuestros sentimientos. Os sa-
ludo con afecto a todos vosotros, que 
os preparáis para desempeñar un mi-
nisterio particular en la Iglesia. 

La diplomacia pontificia, como se 
la suele llamar, tiene una larguísima 
tradición, y su actividad ha contribui-
do de modo notable a plasmar, en la 
edad moderna, la fisonomía misma de 
las relaciones diplomáticas entre los 
Estados. En la concepción tradicional, 
ya propia del mundo antiguo, el en-
viado, el embajador, es esencialmente 
el que ha recibido el encargo de llevar 
de manera autorizada la palabra del 
Soberano, y por esto, puede represen-
tarlo y negociar en su nombre. La so-
lemnidad del ceremonial, los honores 
rendidos tradicionalmente a la perso-
na del enviado, que asumían también 
rasgos religiosos, son en realidad un 
tributo dado a aquél que representa y 
al mensaje del que se hace intérprete. 

El respeto al enviado constituye una 
de las formas más altas de reconoci-
miento, por parte de una autoridad 
soberana, del derecho a existir, en un 
plano de igual dignidad, de sujetos 
distintos de sí mismo. Así pues, acoger 
a un enviado como interlocutor, reci-
bir su palabra, significa poner las bases 
de la posibilidad de una coexistencia 
pacífica. Se trata de un papel delica-
do, que exige, por parte del enviado, 
la capacidad de transmitir esa palabra 
de manera fiel y, al mismo tiempo, lo 
más respetuosa posible de la sensibili-
dad y la opinión de los demás, y efi-
caz. Aquí radica la verdadera habilidad 
del diplomático y no, como a veces 
se cree erróneamente, en la astucia o 
en comportamientos que representan 
más bien degeneraciones de la prácti-
ca diplomática. Lealtad, coherencia y 
profunda humanidad son las virtudes 
fundamentales de todo enviado, que 
está llamado a poner no sólo su tra-
bajo y sus cualidades, sino, en cierto 
modo, toda su persona al servicio de 
una palabra que no es suya.

Las rápidas transformaciones de 
nuestra época han cambiado profunda-
mente la figura y el papel de los repre-
sentantes diplomáticos, pero su misión 
sigue siendo esencialmente la misma: 
ser el intermediario de una correcta 
comunicación entre los que ejercen la 
función de gobierno y, por consiguien-
te, instrumento de construcción de la 
comunión posible entre los pueblos y 
de la consolidación entre ellos de rela-
ciones pacíficas y solidarias.
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¿Cómo se sitúan, en todo esto, la 
persona y la acción del diplomático 
de la Santa Sede, que obviamente 
presenta aspectos muy particulares? 
Éste, en primer lugar -como se ha 
destacado muchas veces- es un sa-
cerdote, un obispo, un hombre que 
ya ha elegido vivir al servicio de una 
Palabra que no es la suya. De hecho, 
es un servidor de la Palabra de Dios, 
y, como todo sacerdote, ha recibido 
una misión que no puede realizarse a 
tiempo parcial, sino que le exige ser, 
con toda su vida, una resonancia del 
mensaje que le ha sido confiado, el 
mensaje del Evangelio. Precisamente 
sobre la base de esta identidad sacer-
dotal, muy clara y vivida de modo 
profundo, se inserta, con cierta natu-
ralidad, la tarea específica de hacerse 
portador de la palabra del Papa, del 
horizonte de su ministerio universal 
y de su caridad pastoral con respecto 
a las Iglesias particulares y frente a las 
instituciones en las que se ejerce legí-
timamente la soberanía en el ámbito 
estatal o de las organizaciones inter-
nacionales.

En el cumplimiento de esta misión, 
el diplomático de la Santa Sede está 
llamado a hacer fructificar sus dotes 
humanas y sobrenaturales. Se com-
prende bien que, en el ejercicio de un 
ministerio tan delicado, el cuidado de 
la propia vida espiritual, la práctica 
de las virtudes humanas y la forma-
ción de una sólida cultura vayan de la 
mano y se apoyen mutuamente. Son 
dimensiones que permiten mantener 

un profundo equilibrio interior, en un 
trabajo que exige, entre otras cosas, 
capacidad de apertura al otro, ecua-
nimidad de juicio, distancia crítica 
de las opiniones personales, sacrificio, 
paciencia, constancia y, a veces, tam-
bién firmeza en el diálogo con todos. 
Por otro lado, el servicio a la persona 
del Sucesor de Pedro, que Cristo cons-
tituyó como principio y fundamento 
perpetuo y visible de la unidad de la 
fe y de la comunión (cf. Concilio Va-
ticano I, Pastor aeternus, Denz. 1821 
(3051); concilio Vaticano II, Lumen 
gentium, 18), permite vivir en cons-
tante y profunda referencia a la catoli-
cidad de la Iglesia. Y donde hay aper-
tura a la objetividad de la catolicidad, 
allí está también el principio de una 
auténtica personalización: la vida de-
dicada al servicio del Papa y de la co-
munión eclesial es, bajo este aspecto, 
sumamente enriquecedora.

Queridos alumnos de la Academia 
eclesiástica pontificia, al compartir 
con vosotros estos pensamientos, os 
exhorto a comprometeros a fondo en 
el camino de vuestra formación; y, en 
este momento, pienso, con particular 
reconocimiento, en los nuncios, en los 
delegados apostólicos, en los observa-
dores permanentes y en todos los que 
prestan servicio en las representaciones 
pontificias esparcidas por el mundo. 
De buen grado os imparto la bendición 
apostólica a vosotros, al presidente, a 
sus colaboradores y a la comunidad de 
las religiosas Franciscanas Misioneras 
del Niño Jesús.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
al pueblo gitano, durante la 

audiencia en el 75 aniversario 
del martirio del beato Ceferino 

Giménez Malla

Aula Pablo VI. Sábado, 11 de junio 
de 2011

Venerados hermanos, queridos her-
manos y hermanas:

¡El Señor esté con vosotros!

Es para mí una gran alegría encon-
trarme con vosotros y daros una cor-
dial bienvenida, con ocasión de vuestra 
peregrinación a la tumba del apóstol 
Pedro. Doy las gracias al arzobispo 
monseñor Antonio Maria Vegliò, pre-
sidente del Consejo pontificio para la 
pastoral de los emigrantes e itineran-
tes, por las palabras que me ha dirigi-
do también en vuestro nombre y por 
haber organizado el evento. Extiendo 
asimismo la expresión de mi gratitud 
a la Fundación «Migrantes» de la Con-
ferencia episcopal italiana, a la dióce-
sis de Roma y a la Comunidad de San 
Egidio, por haber colaborado en la 
realización de esta peregrinación y por 
lo que hacen diariamente en favor de 
vuestra acogida e integración. Un «gra-
cias» particular a vosotros, por haber 
dado vuestros testimonios, realmente 
significativos.

Habéis llegado a Roma de todas 
partes de Europa para manifestar 
vuestra fe y vuestro amor a Cristo, 

a la Iglesia -que es una casa para to-
dos vosotros- y al Papa. El siervo de 
Dios, Pablo VI, dirigió a los gitanos, 
en 1965, estas inolvidables palabras: 
«Vosotros en la Iglesia no estáis al 
margen, sino que, de alguna mane-
ra, estáis en el centro. Vosotros estáis 
en el corazón de la Iglesia». También 
yo hoy repito con afecto: ¡Estáis en la 
Iglesia! Sois una porción amada del 
pueblo de Dios peregrino y nos re-
cordáis que «aquí no tenemos ciudad 
permanente, sino que andamos en 
busca de la futura» (Hb 13, 14). Tam-
bién a vosotros ha llegado el mensaje 
de salvación, al que habéis respondi-
do con fe y esperanza, enriqueciendo 
la comunidad eclesial con creyentes 
laicos, sacerdotes, diáconos, religiosas 
y religiosos gitanos. Vuestro pueblo 
ha dado a la Iglesia el beato Ceferino 
Giménez Malla, de quien celebramos 
el 150º aniversario de su nacimiento 
y el 75º de su martirio. La amistad 
con el Señor convirtió a este mártir 
en un testigo auténtico de la fe y de la 
caridad. El beato Ceferino amaba a la 
Iglesia y a sus pastores con la intensi-
dad con la que adoraba a Dios y des-
cubría su presencia en todas las per-
sonas y en todos los acontecimientos. 
Terciario franciscano, permaneció 
fiel a su ser gitano, a la historia y a la 
identidad de su etnia. Casado según 
la tradición de los gitanos, junto a su 
esposa decidió convalidar el vínculo 
en la Iglesia con el sacramento del 
Matrimonio. Su profunda religiosi-
dad encontraba expresión en la par-
ticipación cotidiana en la santa misa 
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y en el rezo del rosario. Fue precisa-
mente el rosario, que llevaba siempre 
en el bolsillo, la causa de su arresto e 
hizo del beato Ceferino un auténtico 
«mártir del rosario», ya que no dejó 
que se lo quitaran de la mano ni si-
quiera en el momento de su muerte. 
Hoy el beato Ceferino os invita a se-
guir su ejemplo y os indica también 
el camino: la dedicación a la oración 
y en particular al rosario, el amor a la 
Eucaristía y a los demás sacramentos, 
la observancia de los mandamientos, 
la honradez, la caridad y la genero-
sidad con el prójimo, especialmente 
con los pobres; esto os hará fuertes 
ante el riesgo de que las sectas u otros 
grupos pongan en peligro vuestra co-
munión con la Iglesia.

Vuestra historia es compleja y, en 
algunos periodos, dolorosa. Sois un 
pueblo, que en los siglos pasados, no 
ha vivido ideologías nacionalistas, 
no ha aspirado a poseer una tierra o 
a dominar a otras gentes. Os habéis 
quedado sin patria y habéis conside-
rado idealmente el continente en su 
conjunto como vuestra casa. Sin em-
bargo, persisten problemas graves y 
preocupantes, como las relaciones a 
menudo difíciles con las sociedades 
en las que vivís. Desgraciadamente, a 
lo largo de los siglos, habéis conocido 
el sabor amargo de la falta de acogida 
y, a veces, de la persecución, como su-
cedió en la segunda guerra mundial: 
miles de mujeres, hombres y niños 
fueron asesinados salvajemente en los 
campos de exterminio. Fue -como de-

cís vosotros- el Porrájmos, «La gran 
destrucción», un drama todavía poco 
reconocido y cuyas proporciones se 
desconocen, pero que vuestras fami-
lias llevan grabado en el corazón. Du-
rante mi visita al campo de concen-
tración de Auschwitz-Birkenau, el 28 
de mayo de 2006, recé por las vícti-
mas de las persecuciones y me incliné 
frente a la lápida en lengua romaní, 
que recuerda a vuestros caídos. ¡La 
conciencia europea no puede olvidar 
tanto dolor! ¡Que nunca más vuestro 
pueblo sea objeto de vejaciones, de 
rechazo y de desprecio! Por vuestra 
parte, buscad siempre la justicia, la le-
galidad, la reconciliación, y esforzaos 
por no ser nunca causa de sufrimiento 
para otros.

Hoy, gracias a Dios, la situación está 
cambiando: ante vosotros, se abren 
nuevas oportunidades, mientras es-
táis adquiriendo nueva conciencia. A 
lo largo del tiempo, habéis creado una 
cultura de expresiones significativas, 
como la música y el canto, que han 
enriquecido Europa. Muchas etnias 
ya no son nómadas, sino que buscan 
estabilidad con nuevas expectativas 
frente a la vida. La Iglesia camina 
con vosotros y os invita a vivir según 
las comprometedoras exigencias del 
Evangelio, confiando en la fuerza de 
Cristo, hacia un futuro mejor. Tam-
bién Europa, que reduce las fronteras 
y considera riqueza a la diversidad de 
los pueblos y de las culturas, os ofrece 
nuevas posibilidades. Os invito, que-
ridos amigos, a escribir juntos una 



Junio 2011 · Boletín Oficial · 623 

Iglesia Universal

nueva página de historia para vuestro 
pueblo y para Europa. La búsqueda de 
alojamiento, de un trabajo digno y de 
educación para vuestros hijos son las 
bases sobre las que podréis construir la 
integración que traerá beneficios para 
vosotros y para toda la sociedad. ¡Dad 
vosotros también vuestra efectiva y leal 
colaboración para que vuestras fami-
lias se inserten dignamente en el tejido 
civil europeo! Muchos de vosotros son 
niños y jóvenes que desean educarse 
y vivir con los demás y como los de-
más. A ellos, los miro con particular 
afecto, convencido de que vuestros hi-
jos tienen derecho a una vida mejor. 
Que su bien sea vuestra mayor aspira-
ción. Custodiad la dignidad y el valor 
de vuestras familias, pequeñas iglesias 
domésticas, para que sean verdaderas 
escuelas de humanidad (cf. Gaudium 
et spes, 52). Que las instituciones, por 
su parte, se esfuercen por velar adecua-
damente por este proceso.

Por último, también vosotros estáis 
llamados a participar activamente en 
la misión evangelizadora de la Iglesia, 
promoviendo la actividad pastoral en 
vuestras comunidades. La presencia 
entre vosotros de sacerdotes, diáconos 
y personas consagradas, que pertene-
cen a vuestras etnias, es don de Dios y 
signo positivo del diálogo de las Igle-
sias locales con vuestro pueblo, que es 
preciso sostener y desarrollar. Confiad 
en estos hermanos y hermanas vues-
tros, escuchadlos y ofreced, junto a 
ellos, el coherente y gozoso anuncio 
del amor de Dios por el pueblo gita-

no, como por todos los pueblos. La 
Iglesia desea que todos los hombres 
se reconozcan hijos del mismo Padre 
y miembros de la misma familia hu-
mana. Estamos en la vigilia de Pen-
tecostés, cuando el Señor derramó 
su Espíritu sobre los Apóstoles que 
comenzaron a anunciar el Evangelio 
en las lenguas de todos los pueblos. 
Que el Espíritu Santo distribuya sus 
dones abundantemente sobre todos 
vosotros, sobre vuestras familias y co-
munidades esparcidas por el mundo 
y os haga testigos generosos de Cristo 
resucitado. María santísima, tan ama-
da por vuestro pueblo y a la que in-
vocáis como «Amari Devleskeridej», 
«Nuestra Madre de Dios», os acom-
pañe por los caminos del mundo, y 
que el beato Ceferino os sostenga con 
su intercesión.

Os doy las gracias de corazón a todos 
los que habéis venido aquí, a la Sede 
de Pedro, para manifestar vuestra fe 
y vuestro amor a la Iglesia y al Papa. 
Que el beato Ceferino sea para todos 
vosotros ejemplo de una vida vivida 
por Cristo y por la Iglesia, en la ob-
servancia de los mandamientos y en el 
amor al prójimo. El Papa está cerca de 
cada uno de vosotros y os recuerda en 
sus oraciones. Que el Señor os bendiga 
a vosotros, a vuestras comunidades, a 
vuestras familias y vuestro futuro. Que 
el Señor os dé salud y suerte. ¡Permane-
ced con Dios!

¡Gracias! ¡Y feliz Pentecostés a todos 
vosotros!
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la apertura de la Asamblea 

Eclesial de Roma

Basílica de San Juan de Letrán. Lu-
nes, 13 de junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Con espíritu de agradecimiento al 
Señor nos volvemos a reunir en esta 
basílica de San Juan de Letrán con mo-
tivo de la inauguración de la asamblea 
diocesana anual. Damos gracias a Dios 
que nos permite en esta tarde revivir la 
experiencia de la primera comunidad 
cristiana, que «tenía un solo corazón y 
una sola alma» (Hch 4, 32). Agradezco 
al cardenal vicario las amables palabras 
que me ha dirigido en nombre de todos 
y doy a cada uno mi saludo más cordial, 
asegurando mi oración por vosotros y 
por aquéllos que no pueden estar aquí 
para compartir esta importante etapa 
de la vida de nuestra diócesis, en par-
ticular por quienes viven momentos de 
sufrimiento físico o espiritual.

Me ha alegrado saber que, en este 
año pastoral, habéis comenzado a 
aplicar las indicaciones surgidas en la 
asamblea del año pasado, y espero que 
también en el futuro cada comunidad, 
sobre todo parroquial, siga comprome-
tiéndose para cuidar cada vez mejor, 
con la ayuda ofrecida por la diócesis, la 
celebración de la Eucaristía, en especial 
la dominical, preparando adecuada-
mente a los agentes pastorales y esfor-
zándose para que el misterio del altar se 

viva cada vez más como un manantial 
del que se puede sacar la fuerza para 
ofrecer un testimonio más incisivo de 
la caridad, que renueve el tejido social 
de nuestra ciudad.

El tema de esta nueva etapa de eva-
luación pastoral, «La alegría de engen-
drar la fe en la Iglesia de Roma - La 
iniciación cristiana», guarda relación 
con el camino ya recorrido. De hecho, 
desde hace ya varios años, nuestra dió-
cesis está comprometida en la reflexión 
sobre la transmisión de la fe. Recuerdo 
que, precisamente en esta basílica, en 
una intervención durante el Sínodo ro-
mano, cité unas palabras que me había 
escrito en una breve carta Hans Urs 
von Balthasar: «La fe no se debe presu-
poner, sino proponer». Así es. De por 
sí, la fe no se conserva en el mundo, 
no se transmite automáticamente al 
corazón del hombre, sino que debe ser 
anunciada siempre. Para que sea eficaz, 
el anuncio de la fe, a su vez, debe par-
tir de un corazón que cree, que espera, 
que ama, un corazón que adora a Cris-
to y cree en la fuerza del Espíritu Santo. 
Así sucedió desde el inicio, como nos 
recuerda el episodio bíblico escogido 
para iluminar esta evaluación pastoral. 
Está tomado del capítulo segundo de 
los Hechos de los Apóstoles, en el que san 
Lucas, inmediatamente después de na-
rrar el acontecimiento de la venida del 
Espíritu Santo en Pentecostés, refiere 
el primer discurso que san Pedro diri-
gió a todos. La profesión de fe puesta 
al final del discurso -«Al mismo Jesús, 
a quien vosotros crucificasteis, Dios lo 



Junio 2011 · Boletín Oficial · 625 

Iglesia Universal

ha constituido Señor y Mesías» (Hch 2, 
36)- es el gozoso anuncio que la Iglesia 
no deja de repetir desde hace siglos a 
cada hombre.

Ante ese anuncio, todos «se conmo-
vieron profundamente» -leemos en los 
Hechos de los Apóstoles (2, 37)-. Esta re-
acción fue causada ciertamente por la 
gracia de Dios: todos comprendieron 
que esa proclamación realizaba las pro-
mesas y provocaba en cada uno el de-
seo de conversión y del perdón de sus 
pecados. Las palabras de Pedro no se 
limitaban al simple anuncio de hechos, 
sino que mostraban su significado, po-
niendo la vida de Jesús en relación con 
las promesas de Dios, con las expecta-
tivas de Israel y, por tanto, con las de 
todo hombre. La gente de Jerusalén 
comprendió que la resurrección de Je-
sús era capaz y es capaz de iluminar la 
existencia humana. De hecho, de este 
acontecimiento, nació una nueva com-
prensión de la dignidad del hombre 
y de su destino eterno, de la relación 
entre el hombre y la mujer, del signifi-
cado último del dolor, del compromiso 
en la construcción de la sociedad. La 
respuesta de la fe nace cuando el hom-
bre descubre, por gracia de Dios, que 
creer significa encontrar la verdadera 
vida, la «vida en plenitud». Uno de los 
grandes Padres de la Iglesia, san Hilario 
de Poitiers, escribió que se hizo creyen-
te cuando comprendió, al escuchar el 
Evangelio, que para alcanzar una vida 
verdaderamente feliz no bastaban ni 
las posesiones ni el tranquilo goce de 
los bienes, y que había algo más impor-

tante y precioso: el conocimiento de la 
verdad y la plenitud del amor dados 
por Cristo (cf. De Trinitate 1, 2).

Queridos amigos, la Iglesia, cada 
uno de nosotros, tiene que llevar al 
mundo esta gozosa noticia: que Jesús es 
el Señor, Aquél en el que se han hecho 
carne la cercanía y el amor de Dios por 
cada hombre y cada mujer y por toda 
la humanidad. Este anuncio debe reso-
nar de nuevo en las regiones de antigua 
tradición cristiana. El beato Juan Pablo 
II habló de la necesidad de una nue-
va evangelización dirigida a quienes, a 
pesar de que ya han escuchado hablar 
de la fe, ya no aprecian, ya no conocen 
la belleza del cristianismo, más aún, 
en ocasiones lo consideran incluso un 
obstáculo para alcanzar la felicidad. Por 
eso, deseo repetir hoy lo que les dije a 
los jóvenes en la Jornada mundial de 
la juventud en Colonia: «La felicidad 
que buscáis, la felicidad que tenéis de-
recho de saborear, tiene un nombre, un 
rostro: el de Jesús de Nazaret, oculto 
en la Eucaristía» (Discurso durante la 
fiesta de Acogida de los jóvenes en Colo-
nia: L’Osservatore Romano, edición en 
lengua española, 26 de agosto de 2005, 
p. 4).

Si los hombres se olvidan de Dios 
es también porque, con frecuencia, se 
reduce la persona de Jesús a un hom-
bre sabio y se debilita, cuando no se 
niega, su divinidad. Esta manera de 
pensar impide captar la novedad radi-
cal del cristianismo, pues si Jesús no es 
el Hijo único del Padre, entonces tam-
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poco Dios ha venido a visitar la his-
toria del hombre, tenemos sólo ideas 
humanas de Dios. Por el contrario, ¡la 
encarnación forma parte del corazón 
mismo del Evangelio! Que crezca, por 
tanto, el compromiso por una reno-
vada etapa de evangelización, que no 
es sólo tarea de algunos, sino de todos 
los miembros de la Iglesia. La evan-
gelización nos permite conocer que 
Dios está cerca, que Dios se ha revela-
do. En esta hora de la historia, ¿no es 
quizá esta la misión que el Señor nos 
encomienda: anunciar la novedad del 
Evangelio, como Pedro y Pablo cuando 
llegaron a nuestra ciudad? ¿No debe-
mos también nosotros hoy mostrar la 
belleza y la racionalidad de la fe, llevar 
la luz de Dios al hombre de nuestro 
tiempo, con valentía, con convicción, 
con alegría? Hay muchas personas que 
todavía no han encontrado al Señor: 
hay que ofrecerles una atención pas-
toral especial. Junto a los niños y los 
muchachos de familias cristianas que 
piden recorrer los itinerarios de la ini-
ciación cristiana, hay adultos que no 
han recibido el Bautismo, o que se han 
alejado de la fe y de la Iglesia. Es una 
atención pastoral hoy más urgente que 
nunca, que nos pide comprometernos 
con confianza, sostenidos por la certe-
za de que la gracia de Dios actúa siem-
pre, también hoy, en el corazón del 
hombre. Yo mismo tengo la alegría de 
bautizar cada año, durante la Vigilia 
pascual, a algunos jóvenes y adultos e 
incorporarlos en el Cuerpo de Cristo, 
en la comunión con el Señor, y así en 
la comunión con el amor de Dios.

Pero, ¿quién es el mensajero de este 
alegre anuncio? Seguramente lo es todo 
bautizado. Sobre todo los padres, quie-
nes tienen la tarea de pedir el Bautismo 
para sus hijos. ¡Qué grande es este don 
que la liturgia llama «puerta de nuestra 
salvación, inicio de la vida en Cristo, 
fuente de la nueva humanidad!» (Pre-
facio del Bautismo). Todos los papás y 
las mamás están llamados a cooperar 
con Dios en la transmisión del don 
inestimable de la vida, pero también a 
darles a conocer a Aquél que es la Vida, 
y la vida no se transmite realmente si 
no se conoce también el fundamento y 
la fuente perenne de la vida. Queridos 
padres, la Iglesia, como madre solícita, 
quiere sosteneros en esta tarea vuestra 
fundamental. Desde pequeños, los ni-
ños tienen necesidad de Dios, porque 
el hombre desde el comienzo tiene ne-
cesidad de Dios, y tienen la capacidad 
de percibir su grandeza; saben apreciar 
el valor de la oración, de hablar con 
Dios, y de los ritos, así como intuir la 
diferencia entre el bien y el mal. Acom-
pañadlos, por tanto, en la fe, en este 
conocimiento de Dios, en esta amis-
tad con Dios, en este conocimiento 
de la distinción entre el bien y el mal. 
Acompañadlos en la fe desde su más 
tierna edad.

Y, ¿cómo cultivar la semilla de la 
vida eterna a medida que el niño va 
creciendo? San Cipriano nos recuerda: 
«Nadie puede tener a Dios por Padre, 
si no tiene a la Iglesia por Madre». Por 
ello, no decimos Padre mío, sino Padre 
nuestro, porque sólo en el «nosotros» 
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de la Iglesia, de los hermanos y herma-
nas, somos hijos. Desde siempre la co-
munidad cristiana ha acompañado la 
formación de los niños y de los mucha-
chos, ayudándoles no sólo a compren-
der con la inteligencia las verdades de 
la fe, sino también a vivir experiencias 
de oración, de caridad y de fraternidad. 
La palabra de la fe corre el riesgo de 
quedarse muda si no encuentra una 
comunidad que la ponga en práctica, 
haciéndola viva y atrayente, como ex-
periencia de la realidad de la verdade-
ra vida. Todavía hoy los oratorios, los 
campamentos de verano, las pequeñas 
y grandes experiencias de servicio son 
una valiosa ayuda para los adolescentes 
que recorren el camino de la iniciación 
cristiana a fin de madurar un compro-
miso de vida coherente. Aliento, por 
tanto, a recorrer este camino que per-
mite descubrir el Evangelio no como 
una utopía, sino como la forma plena 
y real de la existencia. Todo esto debe 
proponerse en particular a quienes se 
preparan para recibir el sacramento de 
la Confirmación a fin de que el don 
del Espíritu Santo confirme la alegría 
de haber sido engendrados hijos de 
Dios. Os invito, por tanto, a dedica-
ros con pasión al redescubrimiento de 
este sacramento, para que quien ya está 
bautizado pueda recibir como don de 
Dios el sello de la fe y se convierta ple-
namente en testigo de Cristo.

Para que todo esto sea eficaz y dé 
fruto es necesario que el conocimiento 
de Jesús crezca y se prolongue más allá 
de la celebración de los sacramentos. 

Ésta es la tarea de la catequesis, como 
recordaba el beato, Juan Pablo II: «La 
peculiaridad de la catequesis, distinta 
del anuncio primero del Evangelio que 
ha suscitado la conversión, persigue el 
doble objetivo de hacer madurar la fe 
inicial y de educar al verdadero discí-
pulo por medio de un conocimiento 
más profundo y sistemático de la per-
sona y del mensaje de nuestro Señor 
Jesucristo» (Catechesi tradendae, 19). 
La catequesis es acción eclesial y, por 
tanto, es necesario que los catequistas 
enseñen y testimonien la fe de la Igle-
sia y no su propia interpretación. Pre-
cisamente, por este motivo, se realizó 
el Catecismo de la Iglesia católica, que 
esta tarde os vuelvo a entregar ideal-
mente a todos vosotros para que la 
Iglesia de Roma pueda comprometerse 
con renovada alegría en la educación 
de la fe. La estructura del Catecismo 
deriva de la experiencia del catecume-
nado de la Iglesia de los primeros siglos 
y retoma los elementos fundamentales 
que hacen de una persona un cristiano: 
la fe, los sacramentos, los mandamien-
tos, el Padre nuestro.

Para todo ello, es necesario educar 
en el silencio y la interioridad. Confío 
que, en las parroquias de Roma, los 
itinerarios de iniciación cristiana edu-
quen en la oración, para que esta im-
pregne la vida y ayude a encontrar la 
Verdad que habita en nuestro corazón, 
y la encontramos realmente en el diá-
logo personal con Dios. La fidelidad a 
la fe de la Iglesia, además, debe con-
jugarse con una «creatividad catequé-
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tica» que tenga en cuenta el contexto, 
la cultura y la edad de los destinatarios. 
El patrimonio de historia y de arte que 
custodia Roma es un camino ulterior 
para acercar a las personas a la fe: Roma 
nos habla mucho de la realidad de la fe. 
Invito a todos a recurrir en la catequesis 
a este «camino de la belleza», que lleva 
a Aquel que es, según san Agustín, la 
Belleza tan antigua y siempre nueva.

Queridos hermanos y hermanas, de-
seo daros las gracias por vuestro gene-
roso y valioso servicio en esta fascinante 
obra de evangelización y de catequesis. 
¡No tengáis miedo de comprometeros 

por el Evangelio! A pesar de las dificul-
tades que encontráis para conciliar las 
exigencias familiares y laborales con las 
de las comunidades en las que desem-
peñáis vuestra misión, confiad siempre 
en la ayuda de la Virgen María, Estrella 
de la evangelización. También el bea-
to Juan Pablo II, que hasta el final se 
esforzó por anunciar el Evangelio en 
nuestra ciudad y amó con particular 
afecto a los jóvenes, intercede por no-
sotros ante el Padre. Asegurándoos mi 
constante oración, os imparto de cora-
zón a todos la bendición apostólica.

Gracias por vuestra atención.

HOMILÍAS

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
en la capilla papal en la solemnidad 

de Pentecostés

Basílica Vaticana. Domingo, 12 de 
junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Celebramos hoy la gran solemnidad 
de Pentecostés. Aunque, en cierto sen-
tido, todas las solemnidades litúrgicas 
de la Iglesia son grandes, ésta de Pen-
tecostés lo es de una manera singular, 
porque marca, llegado al quincuagési-
mo día, el cumplimiento del aconteci-
miento de la Pascua, de la muerte y re-
surrección del Señor Jesús, a través del 

don del Espíritu del Resucitado. Para 
Pentecostés nos ha preparado en los 
días pasados la Iglesia con su oración, 
con la invocación repetida e intensa a 
Dios para obtener una renovada efu-
sión del Espíritu Santo sobre noso-
tros. La Iglesia ha revivido así lo que 
aconteció en sus orígenes, cuando los 
Apóstoles, reunidos en el Cenáculo de 
Jerusalén, «perseveraban unánimes en 
la oración, junto con algunas mujeres y 
María, la madre de Jesús, y con sus her-
manos» (Hch 1, 14). Estaban reunidos 
en humilde y confiada espera de que se 
cumpliese la promesa del Padre que Je-
sús les había comunicado: «Seréis bau-
tizados con Espíritu Santo, dentro de 
no muchos días... Recibiréis la fuerza 
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del Espíritu Santo que va a venir sobre 
vosotros» (Hch 1, 5.8).

En la liturgia de Pentecostés, a la na-
rración de los Hechos de los Apóstoles 
sobre el nacimiento de la Iglesia (cf. 
Hch 2, 1-11) corresponde el salmo 103 
que hemos escuchado: una alabanza de 
toda la creación, que exalta al Espíritu 
Creador que lo hizo todo con sabiduría: 
«¡Cuántas son tus obras, Señor, y todas 
las hiciste con sabiduría! La tierra está 
llena de tus criaturas... ¡Gloria a Dios 
para siempre, goce el Señor con sus 
obras!» (Sal 103, 24.31). Lo que quiere 
decirnos la Iglesia es esto: el Espíritu 
creador de todas las cosas y el Espíritu 
Santo que Cristo hizo descender desde 
el Padre sobre la comunidad de los dis-
cípulos son uno y el mismo: creación y 
redención se pertenecen mutuamente 
y constituyen, en el fondo, un único 
misterio de amor y de salvación. El Es-
píritu Santo es ante todo Espíritu Crea-
dor y por tanto Pentecostés es también 
fiesta de la creación. Para nosotros, los 
cristianos, el mundo es fruto de un 
acto de amor de Dios, que hizo todas 
las cosas y del que él se alegra porque 
es «algo bueno», «algo muy bueno», 
como nos recuerda el relato de la Crea-
ción (cf. Gn 1, 1-31). Por eso Dios no 
es el totalmente Otro, innombrable y 
oscuro. Dios se revela, tiene un rostro. 
Dios es razón, Dios es voluntad, Dios 
es amor, Dios es belleza. Así pues, la 
fe en el Espíritu Creador y la fe en el 
Espíritu que Cristo resucitado dio a los 
Apóstoles y nos da a cada uno de noso-
tros están inseparablemente unidas.

La segunda lectura y el Evangelio 
de hoy nos muestran esta conexión. El 
Espíritu Santo es Aquél que nos hace 
reconocer en Cristo al Señor, y nos 
hace pronunciar la profesión de fe de la 
Iglesia: «Jesús es el Señor» (cf. 1 Co 12, 
3b). Señor es el título atribuido a Dios 
en el Antiguo Testamento, título que 
en la lectura de la Biblia tomaba el lu-
gar de su nombre impronunciable. El 
Credo de la Iglesia no es sino el desa-
rrollo de lo que se dice con esta sencilla 
afirmación: «Jesús es Señor». De esta 
profesión de fe san Pablo nos dice que 
se trata precisamente de la palabra y de 
la obra del Espíritu. Si queremos estar 
en el Espíritu Santo, debemos adherir-
nos a este Credo. Haciéndolo nuestro, 
aceptándolo como nuestra palabra, ac-
cedemos a la obra del Espíritu Santo. 
La expresión «Jesús es Señor» se puede 
leer en los dos sentidos. Significa: Je-
sús es Dios y, al mismo tiempo, Dios 
es Jesús. El Espíritu Santo ilumina esta 
reciprocidad: Jesús tiene dignidad di-
vina, y Dios tiene el rostro humano de 
Jesús. Dios se muestra en Jesús, y, con 
ello, nos da la verdad sobre nosotros 
mismos. Dejarse iluminar en lo más 
profundo por esta palabra es el acon-
tecimiento de Pentecostés. Al rezar el 
Credo, entramos en el misterio del pri-
mer Pentecostés: del desconcierto de 
Babel, de aquellas voces que resuenan 
una contra otra, y produce una trans-
formación radical: la multiplicidad se 
hace unidad multiforme, por el poder 
unificador de la Verdad crece la com-
prensión. En el Credo, que nos une 
desde todos los lugares de la Tierra, se 
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forma la nueva comunidad de la Igle-
sia de Dios, que, mediante el Espíritu 
Santo, hace que nos comprendamos 
aun en la diversidad de las lenguas, a 
través de la fe, la esperanza y el amor.

El pasaje evangélico nos ofrece, des-
pués, una imagen maravillosa para acla-
rar la conexión entre Jesús, el Espíritu 
Santo y el Padre: el Espíritu Santo se 
presenta como el soplo de Jesucristo re-
sucitado (cf. Jn 20, 22). El evangelista 
san Juan retoma aquí una imagen del 
relato de la creación, donde se dice que 
Dios sopló en la nariz del hombre un 
aliento de vida (cf. Gn 2, 7). El soplo 
de Dios es vida. Ahora, el Señor sopla 
en nuestra alma un nuevo aliento de 
vida, el Espíritu Santo, su más íntima 
esencia, y de este modo nos acoge en la 
familia de Dios. Con el Bautismo y la 
Confirmación, se nos hace este don de 
modo específico, y con los sacramentos 
de la Eucaristía y de la Penitencia se re-
pite continuamente: el Señor sopla en 
nuestra alma un aliento de vida. Todos 
los sacramentos, cada uno a su manera, 
comunican al hombre la vida divina, 
gracias al Espíritu Santo que actúa en 
ellos.

En la liturgia de hoy, vemos también 
una conexión ulterior. El Espíritu San-
to es Creador, es al mismo tiempo, Es-
píritu de Jesucristo, pero de modo que 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
un solo y único Dios. Y a la luz de la 
primera lectura podemos añadir: el Es-
píritu Santo anima a la Iglesia. Ésta no 
procede de la voluntad humana, de la 

reflexión, de la habilidad del hombre o 
de su capacidad organizativa, pues, si 
fuese así, ya se habría extinguido desde 
hace mucho tiempo, como sucede con 
todo lo humano. La Iglesia, en cambio, 
es el Cuerpo de Cristo, animado por el 
Espíritu Santo. Las imágenes del vien-
to y del fuego, usadas por san Lucas 
para representar la venida del Espíritu 
Santo (cf. Hch 2, 2-3), recuerdan el 
Sinaí, donde Dios se había revelado al 
pueblo de Israel y le había concedido 
su alianza; «la montaña del Sinaí hu-
meaba -se lee en el libro del Éxodo-, 
porque el Señor había descendido so-
bre ella en medio del fuego» (19, 18). 
De hecho, Israel festejó el quincuagé-
simo día después de la Pascua, después 
de la conmemoración de la huída de 
Egipto, como la fiesta del Sinaí, la fies-
ta del Pacto. Cuando san Lucas habla 
de lenguas de fuego para representar al 
Espíritu Santo, se recuerda ese antiguo 
Pacto, establecido sobre la base de la 
Ley recibida por Israel en el Sinaí. Así, 
el acontecimiento de Pentecostés se re-
presenta como un nuevo Sinaí, como 
el don de un nuevo Pacto en el que la 
alianza con Israel se extiende a todos 
los pueblos de la Tierra, en el que caen 
todas las barreras de la antigua Ley 
y aparece su corazón más santo e in-
mutable, es decir, el amor, que preci-
samente el Espíritu Santo comunica y 
difunde, el amor que lo abraza todo. 
Al mismo tiempo la Ley se dilata, se 
abre, aun volviéndose más sencilla: es 
el nuevo Pacto, que el Espíritu «escri-
be» en el corazón de cuantos creen en 
Cristo. San Lucas representa la exten-
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sión del Pacto a todos los pueblos de 
la tierra a través de una lista de pobla-
ciones considerable para aquella época 
(cf. Hch 2, 9-11). Con esto, se nos dice 
algo muy importante: que la Iglesia es 
católica desde el primer momento, que 
su universalidad no es fruto de la inclu-
sión sucesiva de comunidades diversas. 
De hecho, desde el primer instante, el 
Espíritu Santo la creó como Iglesia de 
todos los pueblos; abraza al mundo en-
tero, supera todas las fronteras de raza, 
clase, nación; abate todas las barreras y 
une a los hombres en la profesión del 
Dios uno y trino. Desde el principio 
la Iglesia es una, católica y apostólica: 
ésta es su verdadera naturaleza y como 
tal debe ser reconocida. Es santa no 
gracias a la capacidad de sus miembros, 
sino porque Dios mismo, con su Es-
píritu, la crea, la purifica y la santifica 
siempre.

Por último, el Evangelio de hoy nos 
entrega esta bellísima expresión: «Los 
discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor» (Jn 20, 20). Estas pala-
bras son profundamente humanas. El 
Amigo perdido está presente de nue-
vo, y quien antes estaba turbado se 
alegra. Pero dicen mucho más. Porque 
el Amigo perdido no viene de un lu-
gar cualquiera, sino de la noche de la 
muerte; ¡y él la ha atravesado! Él no es 
uno cualquiera, sino que es el Amigo y 
al mismo tiempo Aquél que es la Ver-
dad que da vida a los hombres; y lo que 
da no es una alegría cualquiera, sino la 
alegría misma, don del Espíritu Santo. 
Sí, es hermoso vivir porque soy amado, 

y es la Verdad la que me ama. Se alegra-
ron los discípulos al ver al Señor. Hoy, 
en Pentecostés, esta expresión está des-
tinada también a nosotros, porque en 
la fe, podemos verlo; en la fe, viene a 
nosotros, y también a nosotros nos en-
seña las manos y el costado, y nosotros 
nos alegramos. Por ello queremos re-
zar: ¡Señor, muéstrate! Haznos el don 
de tu presencia y tendremos el don más 
bello: tu alegría. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa e imposición 
del Palio a los nuevos metropolitanos 

en la solemnidad de los Apóstoles 
San Pedro y San Pablo.

Basílica Vaticana. Miércoles, 29 de ju-
nio de 2011

Queridos hermanos y hermanas, 

«Non iam dicam servos, sed amicos» 
- «Ya no os llamo siervos, sino amigos» 
(cf. Jn 15,15). Sesenta años después de 
mi Ordenación sacerdotal, siento toda-
vía resonar en mi interior estas palabras 
de Jesús, que nuestro gran Arzobispo, 
el Cardenal Faulhaber, con la voz ya un 
poco débil pero firme, nos dirigió a los 
nuevos sacerdotes al final de la ceremo-
nia de Ordenación. Según las normas 
litúrgicas de aquel tiempo, esta acla-
mación significaba entonces conferir 
explícitamente a los nuevos sacerdotes 
el mandato de perdonar los pecados. 
«Ya no siervos, sino amigos»: yo sabía 
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y sentía que, en ese momento, ésta no 
era sólo una palabra «ceremonial», y 
era también algo más que una cita de 
la Sagrada Escritura. Era bien cons-
ciente: en este momento, Él mismo, el 
Señor, me la dice a mí de manera to-
talmente personal. En el Bautismo y la 
Confirmación, Él ya nos había atraído 
hacia sí, nos había acogido en la familia 
de Dios. Pero lo que sucedía en aquel 
momento era todavía algo más. Él me 
llama amigo. Me acoge en el círculo de 
aquéllos a los que se había dirigido en 
el Cenáculo. En el grupo de los que Él 
conoce de modo particular y que, así, 
llegan a conocerle de manera particu-
lar. Me otorga la facultad, que casi da 
miedo, de hacer aquello que sólo Él, el 
Hijo de Dios, puede decir y hacer legí-
timamente: Yo te perdono tus pecados. 
Él quiere que yo –por mandato suyo– 
pronuncie con su «Yo» unas palabras 
que no son únicamente palabras, sino 
acción que produce un cambio en lo 
más profundo del ser. Sé que tras es-
tas palabras está su Pasión por nuestra 
causa y por nosotros. Sé que el perdón 
tiene su precio: en su Pasión, Él ha des-
cendido hasta el fondo oscuro y sucio 
de nuestro pecado. Ha bajado hasta la 
noche de nuestra culpa que, sólo así, 
puede ser transformada. Y, mediante 
el mandato de perdonar, me permite 
asomarme al abismo del hombre y a 
la grandeza de su padecer por noso-
tros los hombres, que me deja intuir 
la magnitud de su amor. Él se fía de 
mí: «Ya no siervos, sino amigos». Me 
confía las palabras de la Consagración 
en la Eucaristía. Me considera capaz de 

anunciar su Palabra, de explicarla rec-
tamente y de llevarla a los hombres de 
hoy. Él se abandona a mí. «Ya no sois 
siervos, sino amigos»: ésta es una afir-
mación que produce una gran alegría 
interior y que, al mismo tiempo, por su 
grandeza, puede hacernos estremecer a 
través de las décadas, con tantas expe-
riencias de nuestra propia debilidad y 
de su inagotable bondad. 

«Ya no siervos, sino amigos»: en es-
tas palabras se encierra el programa 
entero de una vida sacerdotal. ¿Qué 
es realmente la amistad? Ídem velle, 
ídem nolle – querer y no querer lo mis-
mo, decían los antiguos. La amistad 
es una comunión en el pensamiento 
y el deseo. El Señor nos dice lo mis-
mo con gran insistencia: «Conozco a 
los míos y los míos me conocen» (cf. 
Jn 10,14). El Pastor llama a los suyos 
por su nombre (cf. Jn 10,3). Él me co-
noce por mi nombre. No soy un ser 
anónimo cualquiera en la inmensidad 
del universo. Me conoce de manera to-
talmente personal. Y yo, ¿le conozco a 
Él? La amistad que Él me ofrece sólo 
puede significar que también yo trate 
siempre de conocerle mejor; que yo, en 
la Escritura, en los Sacramentos, en el 
encuentro de la oración, en la comu-
nión de los Santos, en las personas que 
se acercan a mí y que Él me envía, me 
esfuerce siempre en conocerle cada vez 
más. La amistad no es solamente cono-
cimiento, es sobre todo comunión del 
deseo. Significa que mi voluntad crece 
hacia el «sí» de la adhesión a la suya. En 
efecto, su voluntad no es para mí una 
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voluntad externa y extraña, a la que me 
doblego más o menos de buena gana. 
No, en la amistad mi voluntad se une 
a la suya a medida que va creciendo; su 
voluntad se convierte en la mía, y justo 
así llego a ser yo mismo. Además de la 
comunión de pensamiento y voluntad, 
el Señor menciona un tercer elemen-
to nuevo: Él da su vida por nosotros 
(cf. Jn 15,13; 10,15). Señor, ayúdame 
siempre a conocerte mejor. Ayúdame a 
estar cada vez más unido a tu voluntad. 
Ayúdame a vivir mi vida, no para mí 
mismo, sino junto a Ti para los otros. 
Ayúdame a ser cada vez más tu amigo. 

Las palabras de Jesús sobre la amistad 
están en el contexto del discurso sobre 
la vid. El Señor enlaza la imagen de la 
vid con una tarea que encomienda a los 
discípulos: «Os he elegido y os he des-
tinado para que vayáis y deis fruto, y 
vuestro fruto permanezca» (Jn 15,16). 
El primer cometido que da a los discí-
pulos, a los amigos, es el de  ponerse 
en camino –os he destinado para que 
vayáis-, de salir de sí mismos y de ir 
hacia los otros. Podemos oír juntos 
aquí también las palabras que el Resu-
citado dirige a los suyos, con las que 
san Mateo concluye su Evangelio: «Id y 
enseñad a todos los pueblos...» (cf. Mt 
28,19s). El Señor nos exhorta a superar 
los confines del ambiente en que vivi-
mos, a llevar el Evangelio al mundo de 
los otros, para que impregne todo y así 
el mundo se abra para el Reino de Dios. 
Esto puede recordarnos que el mismo 
Dios ha salido de sí, ha abandonado su 
gloria, para buscarnos, para traernos su 

luz y su amor. Queremos seguir al Dios 
que se pone en camino, superando la 
pereza de quedarnos cómodos en noso-
tros mismos, para que Él mismo pueda 
entrar en el mundo. 

Después de la palabra sobre el po-
nerse en camino, Jesús continúa: dad 
fruto, un fruto que permanezca. ¿Qué 
fruto espera Él de nosotros? ¿Cuál es 
el fruto que permanece? Pues bien, el 
fruto de la vid es la uva, del que lue-
go se hace el vino. Detengámonos un 
momento en esta imagen. Para que 
una buena uva madure, se necesita sol, 
pero también lluvia, el día y la noche. 
Para que madure un vino de calidad, 
hay que prensar la uva, se requiere la 
paciencia de la fermentación, los aten-
tos cuidados que sirven a los procesos 
de maduración. Un vino de clase no 
solamente se caracteriza por su dulzu-
ra, sino también por la riqueza de los 
matices, la variedad de aromas que se 
han desarrollado en los procesos de 
maduración y fermentación. ¿Acaso no 
es ésta una imagen de la vida huma-
na, y particularmente de nuestra vida 
de sacerdotes? Necesitamos el sol y la 
lluvia, la serenidad y la dificultad, las 
fases de purificación y prueba, y tam-
bién los tiempos de camino alegre 
con el Evangelio. Volviendo la mirada 
atrás, podemos dar gracias a Dios por 
ambas cosas: por las dificultades y por 
las alegrías, por las horas oscuras y por 
aquellas felices. En las dos reconoce-
mos la constante presencia de su amor, 
que nos lleva y nos sostiene siempre de 
nuevo. 
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Ahora, sin embargo, debemos pre-
guntarnos: ¿Qué clase de fruto es el que 
espera el Señor de nosotros? El vino es 
imagen del amor: éste es el verdadero 
fruto que permanece, el que Dios quie-
re de nosotros. Pero no olvidemos que, 
en el Antiguo Testamento, el vino que 
se espera de la uva selecta es sobre todo 
imagen de la justicia, que se desarrolla 
en una existencia vivida según la ley de 
Dios. Y no digamos que ésta es una vi-
sión veterotestamentaria ya superada: 
no, ella sigue siendo siempre verdade-
ra. El auténtico contenido de la Ley, su 
summa, es el amor a Dios y al prójimo. 
Este doble amor, sin embargo, no es 
simplemente algo dulce. Conlleva en sí 
la carga de la paciencia, de la humildad, 
de la maduración de nuestra voluntad 
en la formación e identificación con la 
voluntad de Dios, la voluntad de Jesu-
cristo, el Amigo. Sólo así, en el hacerse 
todo nuestro ser verdadero y recto, tam-
bién el amor es verdadero; sólo así es un 
fruto maduro. Su exigencia intrínseca, 
la fidelidad a Cristo y a su Iglesia, re-
quiere que se cumpla siempre también 
en el sufrimiento. Precisamente de este 
modo, crece la verdadera alegría. En el 
fondo, la esencia del amor, del verda-
dero fruto, se corresponde con las pala-
bras sobre el ponerse en camino, sobre 
el salir: amor significa abandonarse, en-
tregarse; lleva en sí el signo de la cruz. 
En este contexto, Gregorio Magno de-
cía una vez: Si tendéis hacia Dios, tened 
cuidado de no alcanzarlo solos (cf. H Ev 
1,6,6: PL 76, 1097s); una palabra que 
nosotros, como sacerdotes, hemos de 
tener presente íntimamente cada día.

Queridos amigos, quizás me he en-
tretenido demasiado con la memoria 
íntima sobre los sesenta años de mi mi-
nisterio sacerdotal. Es hora de pensar 
en lo que es propio de este momento.

En la solemnidad de los Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, dirijo ante todo 
mi más cordial saludo al Patriarca Ecu-
ménico Bartolomé I y a la Delegación 
que ha enviado, y a la que agradezco 
vivamente su grata visita en la gozosa 
ocasión de los Santos Apóstoles Pa-
tronos de Roma. Saludo cordialmente 
también a los Señores Cardenales, a los 
Hermanos en el Episcopado, a los Se-
ñores Embajadores y a las Autoridades 
civiles, así como a los sacerdotes, a mis 
compañeros de Primera Misa, a los re-
ligiosos y fieles laicos. Agradezco a to-
dos su presencia y su oración. 

 A los Arzobispos Metropolitanos 
nombrados desde la última Fiesta de 
los grandes Apóstoles, les será im-
puesto ahora el palio. ¿Qué significa? 
Nos puede recordar ante todo el suave 
yugo de Cristo que se nos pone sobre 
los hombros (cf. Mt 11,29s). El yugo 
de Cristo es idéntico a su amistad. Es 
un yugo de amistad y, por tanto, un 
«yugo suave», pero precisamente por 
eso es también un yugo que exige y 
que plasma. Es el yugo de su volun-
tad, que es una voluntad de verdad y 
amor. Así, es también para nosotros so-
bre todo el yugo de introducir a otros 
en la amistad con Cristo y de estar a 
disposición de los demás, de cuidar de 
ellos como Pastores. Con esto hemos 
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llegado a un nuevo significado del pa-
lio: está tejido con la lana de corderos 
que son bendecidos en la fiesta de san-
ta Inés. Nos recuerda de este modo al 
Pastor que se ha convertido Él mismo 
en cordero por amor nuestro. Nos re-
cuerda a Cristo que se ha encaminado 
por las montañas y los desiertos en los 
que su cordero, la humanidad, se había 
extraviado. Nos recuerda a Él, que ha 
tomado el cordero, la humanidad –a 
mí– sobre sus hombros, para llevarme 
de nuevo a casa. De este modo, nos re-
cuerda que, como Pastores a su servi-
cio, también nosotros hemos de llevar 
a los otros, cargándolos, por así decir, 
sobre nuestros hombros y llevarlos a 
Cristo. Nos recuerda que podemos ser 
Pastores de su rebaño, que sigue siendo 
siempre suyo, y no se convierte en el 
nuestro. Por fin, el palio significa muy 
concretamente también la comunión 
de los Pastores de la Iglesia con Pedro 
y con sus sucesores; significa que tene-
mos que ser Pastores para la unidad y 

en la unidad, y que sólo en la unidad 
de la cual Pedro es símbolo, guiamos 
realmente hacia Cristo. 

Sesenta años de ministerio sacerdo-
tal. Queridos amigos, tal vez me he ex-
tendido demasiado en los detalles. Pero 
en esta hora, me he sentido impulsado 
a mirar a lo que ha caracterizado estas 
décadas. Me he sentido impulsado a 
deciros –a todos los sacerdotes y Obis-
pos, así como también a los fieles de 
la Iglesia– una palabra de esperanza y 
ánimo; una palabra, madurada en la 
experiencia, sobre el hecho de que el 
Señor es bueno. Pero, sobre todo, éste 
es un momento de gratitud: gratitud 
al Señor por la amistad que me ha 
ofrecido y que quiere ofrecer a todos 
nosotros. Gratitud a las personas que 
me han formado y acompañado. Y, 
en todo ello, se esconde la petición de 
que un día el Señor, en su bondad, nos 
acoja y nos haga contemplar su alegría. 
Amén. 

VIAJES - VIAJE APOSTÓLICO A CROACIA CON OCASIÓN DE LA 
JORNADA NACIONAL DE LAS FAMILIAS CATÓLICAS CROATAS (4 Y 
5 DE JUNIO DE 2011)

Rueda de prensa del Papa, Bene-
dicto XVI, a bordo del avión al inicio 
del viaje

Sábado, 4 de junio de 2011

Santidad, usted ya ha estado en 

otras ocasiones en Croacia, y su pre-
decesor hizo tres viajes a este país. ¿Se 
puede hablar de una relación parti-
cular entre la Santa Sede y Croacia? 
¿Cuáles son los motivos y los aspectos 
más significativos de esta relación y de 
este viaje?
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Personalmente he estado dos veces 
en Croacia. La primera, con ocasión 
del funeral del cardenal Šeper -mi 
predecesor en la Congregación para 
la doctrina de la fe-, que era un gran 
amigo mío, porque era también presi-
dente de la Comisión teológica, de la 
que yo era miembro. Por eso conocí 
su bondad, su inteligencia, su discer-
nimiento, su alegría. Y esto me dio 
también una idea de Croacia misma, 
porque era un gran croata y un gran 
europeo. Luego, en otra ocasión fui 
invitado por su secretario particular, 
Čapek -también él hombre de gran 
alegría y de gran bondad-, a un simpo-
sio y a una celebración en un santuario 
mariano. Aquí viví la piedad popular, 
que -debo decir- es muy semejante a 
la de mi tierra. Y me alegró mucho ver 
esta encarnación de la fe: una fe vivida 
con el corazón, donde lo sobrenatural 
resulta natural y lo natural se ve ilumi-
nado por lo sobrenatural. Así, vi y viví 
esta Croacia, con su milenaria historia 
católica, siempre muy cercana a la San-
ta Sede, y naturalmente con la prece-
dente historia de la Iglesia antigua. Vi 
que hay una fraternidad muy profunda 
en la fe, en la voluntad de servir a Dios 
por el bien del hombre, en el humanis-
mo cristiano. En este sentido -me pa-
rece- hay una conexión natural en esta 
verdadera catolicidad, que está abierta 
a todos y que transforma el mundo o 
quiere transformar el mundo según las 
ideas del Creador.

Santo Padre, dentro de poco tiempo 
Croacia debería sumarse a las 27 nacio-

nes que forman parte de la Unión Eu-
ropea, pero en los últimos tiempos, en el 
pueblo croata ha aumentado cierto es-
cepticismo con respecto a la Unión. En 
esta situación, ¿piensa dar un mensaje 
de aliento a los croatas, para que miren 
hacia Europa no sólo en una perspectiva 
económica, sino también cultural y con 
los valores cristianos?

Yo creo que la mayoría de los croa-
tas piensa sustancialmente con gran 
alegría en este momento en que se 
une a la Unión Europea, porque es 
un pueblo profundamente europeo. 
Tanto el cardenal Šeper como los car-
denales Kuharić y Bozanić siempre 
me han dicho: «Nosotros no somos 
Balcanes, somos Europa central». Por 
tanto, es un pueblo que está en el cen-
tro de Europa, de su historia y de su 
cultura. En este sentido, a mi parecer, 
es lógico, justo y necesario que entre. 
Creo también que el sentimiento pre-
dominante es la alegría por estar don-
de Croacia ha estado siempre histórica 
y culturalmente. Como es natural, se 
puede comprender también cierto es-
cepticismo si un pueblo no muy gran-
de en número entra en esta Europa ya 
hecha y construida. Se puede entender 
que tal vez haya miedo de un burocra-
tismo centralista demasiado fuerte, de 
una cultura racionalista, que no tiene 
suficientemente en cuenta la historia y 
la riqueza de la historia y tampoco la 
riqueza de la diversidad histórica. Me 
parece que, precisamente, una misión 
de este pueblo, que entra ahora, puede 
ser asimismo renovar la diversidad en 
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la unidad. La identidad europea es una 
identidad propia en la riqueza de las di-
versas culturas, que convergen en la fe 
cristiana, en los grandes valores cristia-
nos. Para que esto sea visible y eficien-
te de nuevo, me parece que los croatas 
que entran ahora tienen precisamente 
la misión de reforzar, contra cierto ra-
cionalismo abstracto, la historicidad de 
nuestras culturas y la diversidad, que es 
nuestra riqueza. En este sentido, ani-
mo a los croatas: el proceso de entrar 
en Europa es un proceso recíproco de 
dar y recibir. También Croacia da con 
su historia, con su capacidad humana y 
económica, y naturalmente igualmen-
te recibe, ensanchando así el horizonte 
y viviendo en este gran comercio, no 
sólo económico, sino sobre todo tam-
bién cultural y espiritual.

Muchos croatas esperaban que con oca-
sión de su viaje pudiera realizarse la ca-
nonización del beato cardenal Stepinac. 
¿Cuál es para usted la importancia de su 
figura hoy?

Este cardenal fue un gran pastor y un 
gran cristiano, y así también un hom-
bre de un humanismo ejemplar. Yo di-
ría que al cardenal Stepinac le tocó en 
suerte tener que vivir en dos dictaduras 
opuestas, pero ambas anti-humanistas: 
primero el régimen ustacha, que pare-
cía realizar el sueño de la autonomía y 
de la independencia, pero en realidad 
se trataba de una autonomía que era 
una mentira, porque Hitler la utiliza-
ba para sus fines. El cardenal Stepinac 
comprendió muy bien esto y defendió 

el humanismo verdadero contra este 
régimen, defendiendo a los serbios, a 
los judíos, a los gitanos. Podríamos de-
cir que dio la fuerza de un verdadero 
humanismo, también sufriendo. Lue-
go llegó la dictadura contraria, el co-
munismo, donde de nuevo luchó por 
la fe, por la presencia de Dios en el 
mundo, por el verdadero humanismo, 
que depende de la presencia de Dios: 
sólo el hombre es imagen de Dios y el 
humanismo florece. Ese fue -digamos- 
su destino: combatir en dos luchas di-
versas y opuestas; y, precisamente en 
esta decisión por la verdad contra el 
espíritu de los tiempos, este verdadero 
humanismo, que viene de la fe cristia-
na, es un gran ejemplo no sólo para los 
croatas, sino para todos nosotros.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la ceremonia de bienvenida

Aeropuerto Internacional de Zagreb 
Pleso. Sábado, 4 de junio de 2011

Señor Presidente de la República, 
Venerados Hermanos en el Episcopa-
do, Distinguidas Autoridades, Queri-
dos hermanos y hermanas:

Me alegra profundamente venir aquí 
como peregrino en el nombre de Jesu-
cristo. Dirijo mi más cordial saludo a 
la amada tierra croata y, como Sucesor 
de Pedro, doy un gran abrazo a todos 
sus habitantes. Saludo en particular a 
la comunidad católica: a los Obispos, 
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sacerdotes, religiosos y religiosas, fieles 
laicos, y especialmente a las familias 
de esta tierra fecundada con el anun-
cio del Evangelio, esperanza de vida 
y de salvación para todo hombre. Le 
saludo cordialmente, Señor Presidente 
de la República, y a las demás Autori-
dades civiles y militares aquí reunidas. 
Le agradezco, Señor Presidente, las 
amables palabras que me ha dirigido y 
formulo mis mejores votos para la alta 
misión que le ha sido encomendada y 
por la paz y la prosperidad de toda la 
Nación.

En este momento, deseo remontar-
me idealmente a las tres visitas pastora-
les a Croacia de mi amado Predecesor, 
el beato Papa Juan Pablo II, y agrade-
cer al Señor la larga historia de fideli-
dad que vincula vuestro País a la San-
ta Sede. Podemos contar más de trece 
siglos de especiales y estrechos lazos, 
tejidos y consolidados en circunstan-
cias a veces difíciles y dolorosas. Esta 
historia es un testimonio elocuente del 
amor de vuestro pueblo por el Evange-
lio y por la Iglesia. Desde los orígenes, 
vuestra Nación pertenece a Europa y a 
ella ofrece, en particular, la contribu-
ción de valores espirituales y morales 
que han plasmado durante siglos la 
vida cotidiana y la identidad personal 
y nacional de sus hijos. Los retos que 
derivan de la cultura contemporánea, 
caracterizada por la diferenciación so-
cial, la escasa estabilidad, y marcada 
por un individualismo que favorece 
una visión de la vida sin obligaciones 
y la búsqueda continua de “espacios 

privados”, requieren un testimonio 
convencido y un dinamismo empren-
dedor en la promoción de los valores 
morales fundamentales, que están a la 
base de la vida social y de la identidad 
del Viejo Continente. A veinte años de 
la proclamación de la independencia y 
en vísperas de la plena integración de 
Croacia en la Unión Europea, la his-
toria pasada y reciente de vuestro País 
constituye un motivo de reflexión para 
todos los otros pueblos del Continen-
te, ayudando a cada uno de ellos, y a 
todo el conjunto, a conservar y a for-
talecer el inestimable patrimonio co-
mún de valores humanos y cristianos. 
Que esta amada Nación, orgullosa de 
su rica tradición, contribuya así a que 
la Unión Europea aprecie plenamente 
dicha riqueza espiritual y cultural.

Queridos hermanos y hermanas, 
bajo el lema “Juntos en Cristo”, ven-
go a vosotros para celebrar la I Jornada 
Nacional de las familias católicas croa-
tas. Que esta importante iniciativa sea 
una ocasión para volver a proponer los 
valores de la vida familiar y del bien 
común, para fortalecer la unidad, rea-
vivar la esperanza y guiar a la comu-
nión con Dios, fundamento de frater-
nidad y solidaridad social. Agradezco 
ahora vivamente a todos los que han 
colaborado en la preparación y organi-
zación de mi visita. Ante los desafíos 
que interpelan hoy a la Iglesia y a la 
sociedad civil, invoco sobre esta tierra y 
sobre cuantos la habitan la intercesión 
y la ayuda del beato Alojzije Stepinac, 
Pastor amado y venerado por vuestro 
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pueblo. Que él acompañe a las jóvenes 
generaciones a vivir en esa caridad que 
impulsó al Señor Jesús a entregar la 
vida por todos los hombres. San José, 
custodio solícito del Redentor y celes-
tial Patrono de vuestra Nación, junto a 
la Virgen María, “Fidelissima Advocata 
Croatiae”, os alcancen hoy y siempre 
paz y salvación. Gracias.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con exponentes 

de la sociedad civil, del mundo 
político, académico, cultural 
y empresarial, con el cuerpo 
diplomático y con los líderes 

religiosos

Teatro Nacional Croata – Zagreb.Sá-
bado, 4 de junio de 2011

Señor Presidente, Señores Cardena-
les, Ilustres Señores y Señoras, Queri-
dos hermanos y hermanas

Me alegra mucho entrar en lo vivo de 
mi visita encontrándome con ustedes, 
que representan ámbitos cualificados 
de la sociedad croata y al Cuerpo Di-
plomático. Mi cordial saludo se dirige 
personalmente a cada uno y también a 
las entidades vitales a las que pertene-
cen: a las comunidades religiosas, a las 
instituciones políticas, científicas y cul-
turales, a los sectores artísticos, econó-
micos y deportivos. Doy cordialmente 
las gracias a Mons. Puljic y al Profesor 
Zurak por las amables palabras que me 

han dirigido, así como a los músicos 
que me han acogido con el lenguaje 
universal de la música. La dimensión 
de la universalidad, característica del 
arte y de la cultura, es particularmente 
connatural al Cristianismo y a la Iglesia 
católica. Cristo es plenamente hombre, 
y todo lo que es humano encuentra en 
Él y en su Palabra plenitud de vida y 
significado.

Este espléndido teatro es un lu-
gar simbólico, que manifiesta vuestra 
identidad nacional y cultural. Poder 
encontraros aquí a todos juntos es otro 
motivo de alegría del espíritu, porque 
la Iglesia es un misterio de comunión 
y se alegra siempre de la comunión, en 
la riqueza de la diversidad. La partici-
pación de los representantes de otras 
Iglesias y Comunidades cristianas, así 
como también de la religión judía y 
musulmana, contribuye a recordar que 
la religión no es una realidad separada 
de la sociedad, sino un componente 
suyo connatural, que constantemente 
evoca la dimensión vertical, la escucha 
de Dios como condición para la bús-
queda del bien común, de la justicia y 
de la reconciliación en la verdad. La re-
ligión pone al hombre en relación con 
Dios, Creador y Padre de todos, y, por 
tanto, debe ser un factor de paz. Las 
religiones deben purificarse siempre 
según esta verdadera esencia suya para 
corresponder a su genuina misión.

Y aquí quisiera introducir el tema 
central de mi breve reflexión: el de la 
conciencia. Éste atraviesa los diferentes 
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campos en los que ustedes están com-
prometidos y es fundamental para una 
sociedad libre y justa, tanto en el plano 
nacional como supranacional. Natural-
mente, pienso en Europa, a la que desde 
siempre Croacia pertenece en el ámbi-
to histórico-cultural y a la que está por 
entrar en el político-institucional. Pues 
bien, hay que confirmar y desarrollar las 
grandes conquistas de la edad moderna, 
es decir, el reconocimiento y la garantía 
de la libertad de conciencia, de los dere-
chos humanos, de la libertad de la cien-
cia y, por tanto, de una sociedad libre, 
manteniendo abiertas, sin embargo, la 
racionalidad y la libertad en su funda-
mento trascendente, para evitar que di-
chas conquistas se autodestruyan, como 
debemos constatar lamentablemente en 
bastantes casos. La calidad de la vida so-
cial y civil, la calidad de la democracia, 
dependen en buena parte de este punto 
“crítico” que es la conciencia, de cómo 
es comprendida y de cuánto se invierte 
en su formación. Si la conciencia, según 
el pensamiento moderno más en boga, 
se reduce al ámbito de lo subjetivo, al 
que se relegan la religión y la moral, la 
crisis de occidente no tiene remedio y 
Europa está destinada a la involución. 
En cambio, si la conciencia vuelve a 
descubrirse como lugar de escucha de 
la verdad y del bien, lugar de la res-
ponsabilidad ante Dios y los hermanos 
en humanidad, que es la fuerza contra 
cualquier dictadura, entonces hay espe-
ranza de futuro.

Agradezco al Profesor Zurak que 
haya recordado las raíces cristianas de 

numerosas instituciones culturales y 
científicas de este País, como ha su-
cedido también en todo el continente 
europeo. Es necesario recordar estos 
orígenes, además, por fidelidad a la 
verdad histórica, y es importante saber 
leer en profundidad dichas raíces, para 
que puedan dar ánimo también al hoy. 
Es decir, es decisivo percibir el dina-
mismo que hay en un acontecimiento, 
como, por ejemplo, el nacimiento de 
una universidad, o de un movimien-
to artístico o de un hospital. Hay que 
comprender el porqué y el cómo de lo 
que ha sucedido, para apreciar en el 
hoy dicho dinamismo, que es una rea-
lidad espiritual que llega a ser cultural 
y por tanto social. Detrás de todo, hay 
hombres y mujeres, personas, concien-
cias, movidas por la fuerza de la verdad 
y del bien. Se han citado algunos hijos 
ilustres de esta tierra. Quisiera detener-
me en el Padre Ruđer Josip Bošković, 
jesuita, nacido en Dubrovnik hace 
ahora trescientos años, el 18 de mayo 
de 1711. Él encarna muy bien la buena 
compenetración entre fe y ciencia, que 
se estimulan mutuamente para una 
búsqueda al mismo tiempo abierta, di-
versificada y capaz de síntesis. Su obra 
cumbre, la Theoria philosophiae natura-
lis, publicada en Viena, y después en 
Venecia a mitad del siglo XVIII, tiene 
un subtítulo muy significativo: redacta 
ad unicam legem virium in natura exis-
tentium, es decir, “según la única ley de 
las fuerzas existentes en la naturaleza”. 
En Bošković encontramos el análisis, el 
estudio de las múltiples ramas del saber, 
pero también la pasión por la unidad. 
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Y esto es típico de la cultura católica. 
Por eso mismo, la fundación de una 
Universidad Católica en Croacia es sig-
no de esperanza. Deseo que ella contri-
buya a crear unidad entre los diversos 
ámbitos de la cultura contemporánea, 
los valores y la identidad de vuestro 
Pueblo, dando continuidad a la fecun-
da contribución eclesial a la historia 
de la noble Nación croata. Volviendo 
al Padre Bošković, los expertos dicen 
que su teoría de la “continuidad”, váli-
da tanto en la ciencias naturales como 
en la geometría, concuerda de forma 
excelente con alguno de los grandes 
descubrimientos de la física contempo-
ránea. ¿Qué podemos decir? Rindamos 
homenaje al ilustre croata, pero tam-
bién al auténtico jesuita; honremos al 
cultivador de la verdad que sabe bien 
lo mucho que ésta lo supera, pero que, 
a la luz de la verdad, sabe también em-
plear a fondo los recursos de la razón 
que Dios mismo le ha dado.

Pero, además del elogio, es preciso 
también valorar el método, la apertu-
ra mental de estos grandes hombres. 
Volvamos, por tanto, a la conciencia 
como clave para el desarrollo cultu-
ral y la construcción del bien común. 
En la formación de las conciencias, la 
Iglesia ofrece a la sociedad su contri-
bución más singular y valiosa. Una 
contribución que comienza en la fa-
milia y que encuentra un apoyo im-
portante en la parroquia, donde niños 
y adolescentes, y también los jóvenes, 
aprenden a profundizar en la Sagra-
da Escritura, que es el “gran código” 

de la cultura europea; y aprenden, al 
mismo tiempo, el sentido de la comu-
nidad fundada en el don, no en el in-
terés económico o en la ideología, sino 
en el amor, que es “la principal fuerza 
impulsora del auténtico desarrollo de 
cada persona y de toda la humanidad” 
(Caritas in veritate, 1). Esta lógica de 
la gratuidad, aprendida en la infancia 
y la adolescencia, se vive después en 
otros ámbitos, en el juego y el depor-
te, en las relaciones interpersonales, 
en el arte, en el servicio voluntario a 
los pobres y los que sufren, y una vez 
asimilada se puede manifestar en los 
ámbitos más complejos de la política 
y la economía, trabajando por una po-
lis que sea acogedora y hospitalaria y 
al mismo tiempo no vacía, no falsa-
mente neutra, sino rica de contenidos 
humanos, con una fuerte dimensión 
ética. Aquí, es donde los fieles laicos 
están llamados a aprovechar generosa-
mente su formación, guiados por los 
principios de la Doctrina social de la 
Iglesia, en favor de una laicidad autén-
tica, de la justicia social, la defensa de 
la vida y la familia, la libertad religiosa 
y de educación.

Ilustres amigos, su presencia y tra-
dición cultural croata me han sugeri-
do estas breves reflexiones. Se las dejo 
como signo de mi estima y sobre todo 
de la voluntad de la Iglesia de caminar 
con la luz del Evangelio en medio de 
este pueblo. Les doy las gracias por su 
atención y bendigo de corazón a todos 
ustedes, a sus seres queridos y sus acti-
vidades.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la Vigilia de oración con los 

jóvenes

Plaza del Bano Josip Jelačič  - Zagreb. 
Sábado, 4 de junio de 2011

Queridos jóvenes:

Os saludo a todos con gran afecto. 
Estoy particularmente contento de es-
tar con vosotros en esta histórica plaza 
que representa el corazón de la ciudad 
de Zagreb. Un lugar de encuentro y de 
comunicación, donde, a menudo, do-
mina el ruido y el movimiento de la 
vida cotidiana. Ahora, vuestra presen-
cia la transforma casi en un “templo”, 
cuya bóveda es el cielo mismo, que esta 
tarde parece inclinarse sobre nosotros. 
Queremos acoger en el silencio la Pa-
labra de Dios que ha sido proclamada, 
para que ilumine nuestras mentes e in-
flame nuestros corazones.

Agradezco vivamente a Monseñor 
Srakić, Presidente de la Conferencia 
Episcopal, las palabras con las que ha 
introducido nuestro encuentro; y, en 
modo particular, saludo y agradezco a 
los dos jóvenes que nos han ofrecido 
sus bellos testimonios. La experiencia 
vivida por Daniel recuerda la de San 
Agustín: es la experiencia de buscar el 
amor “fuera” y luego descubrir que está 
más cercano de mí que yo mismo, que 
me “toca” en lo profundo y me puri-
fica… Mateja, en cambio, nos ha ha-
blado de la belleza de la comunidad, 
que abre el corazón, la mente y el ca-

rácter… Gracias a los dos.

San Pablo –en la lectura que se ha 
proclamado– nos ha invitado a estar 
“siempre alegres en el Señor” (Fil 4, 4). 
Es una palabra que hace vibrar el alma, 
si consideramos que el Apóstol de los 
Gentiles escribe esta Carta a los cristia-
nos de Filipos mientras se encontraba 
en la cárcel, a la espera de ser juzgado. 
Él está encadenado, pero el anuncio y 
el testimonio del Evangelio no pueden 
ser encarcelados. La experiencia de san 
Pablo revela cómo es posible mantener 
la alegría en nuestro camino, aun en 
los momentos oscuros. ¿A qué alegría 
se refiere? Todos sabemos que, en el 
corazón de cada uno, anida un fuerte 
deseo de felicidad. Cada acción, cada 
decisión, cada intención encierra en sí 
esta íntima y natural exigencia. Pero, 
con frecuencia, nos damos cuenta de 
haber puesto la confianza en realidades 
que no apagan ese deseo, sino que, por 
el contrario, revelan toda su precarie-
dad. Y estos momentos es cuando se 
experimenta la necesidad de algo que 
sea “más grande”, que dé sentido a la 
vida cotidiana.

Queridos amigos, vuestra juventud 
es un tiempo que el Señor os da para 
poder descubrir el significado de la 
existencia. Es el tiempo de los grandes 
horizontes, de los sentimientos vividos 
con intensidad, y también de los mie-
dos ante las opciones comprometidas 
y duraderas, de las dificultades en el 
estudio y en el trabajo, de los interro-
gantes sobre el misterio del dolor y del 
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sufrimiento. Más aún, este tiempo es-
tupendo de vuestra vida comporta un 
anhelo profundo, que no anula todo 
lo demás, sino que lo eleva para dar-
le plenitud. En el Evangelio de Juan, 
dirigiéndose a sus primeros discípulos, 
Jesús pregunta: “¿Qué buscáis?” (Jn 1, 
38). Queridos jóvenes, estas palabras, 
esta pregunta interpela a lo largo del 
tiempo y del espacio a todo hombre y 
mujer que se abre a la vida y busca el 
camino justo… Y, esto es lo sorpren-
dente, la voz de Cristo repite también 
a vosotros: “¿Qué buscáis?”. Jesús os 
habla hoy: mediante el Evangelio y el 
Espíritu Santo, Él se hace contempo-
ráneo vuestro. Es Él quien os busca, 
aun antes de que vosotros lo busquéis. 
Respetando plenamente vuestra liber-
tad, se acerca a cada uno de vosotros 
y se presenta como la respuesta autén-
tica y decisiva a ese anhelo que anida 
en vuestro ser, al deseo de una vida 
que vale la pena ser vivida. Dejad que 
os tome de la mano. Dejad que entre 
cada vez más como amigo y compañe-
ro de camino. Ofrecedle vuestra con-
fianza, nunca os desilusionará. Jesús 
os hace conocer de cerca el amor de 
Dios Padre, os hace comprender que 
vuestra felicidad se logra en la amistad 
con Él, en la comunión con Él, por-
que hemos sido creados y salvados por 
amor, y sólo en el amor, que quiere y 
busca el bien del otro, experimenta-
mos verdaderamente el significado de 
la vida y estamos contentos de vivirla, 
incluso en las fatigas, en las pruebas, 
en las desilusiones, incluso caminando 
contra corriente.

Queridos jóvenes, arraigados en 
Cristo, podréis vivir en plenitud lo que 
sois. Como sabéis, he planteado sobre 
este tema mi mensaje para la próxi-
ma Jornada Mundial de la Juventud, 
que nos reunirá en agosto en Madrid, 
y hacia la cual nos encaminamos. He 
partido de una incisiva expresión de 
san Pablo: «Arraigados y edificados 
en Cristo, firmes en la fe» (Col 2, 7). 
Creciendo en la amistad con el Señor, 
a través de su Palabra, de la Eucaristía 
y de la pertenencia a la Iglesia, con la 
ayuda de vuestros sacerdotes, podréis 
testimoniar a todos la alegría de haber 
encontrado a Aquél que siempre os 
acompaña y os llama a vivir en la con-
fianza y en la esperanza. El Señor Jesús 
no es un maestro que embauca a sus 
discípulos: nos dice claramente que el 
camino con Él requiere esfuerzo y sa-
crificio personal, pero que vale la pena. 
Queridos jóvenes amigos, no os dejéis 
desorientar por las promesas atractivas 
de éxito fácil, de estilos de vida que 
privilegian la apariencia en detrimento 
de la interioridad. No cedáis a la ten-
tación de poner la confianza absoluta 
en el tener, en las cosas materiales, re-
nunciando a descubrir la verdad que va 
más allá, como una estrella en lo alto 
del cielo, donde Cristo quiere llevaros. 
Dejaos guiar a las alturas de Dios.

En el tiempo de vuestra juventud, 
os sostiene el testimonio de tantos dis-
cípulos del Señor que han vivido su 
tiempo llevando en el corazón la nove-
dad del Evangelio. Pensad en Francisco 
y Clara de Asís, en Rosa de Viterbo, en 
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Teresita del Niño Jesús, en Domingo 
Savio; tantos jóvenes santos y santas en 
la gran comunidad de la Iglesia. Pero 
aquí, en Croacia, vosotros y yo pensa-
mos en el Beato Iván Merz. Un joven 
brillante, metido de lleno en la vida 
social, que tras la muerte de la joven 
Greta, su primer amor, inicia el cami-
no universitario. Durante los años de la 
Primera Guerra Mundial se encuentra 
frente a la destrucción y la muerte, y 
todo eso lo marca y lo forja, haciéndole 
superar momentos de crisis y de lucha 
espiritual. La fe de Iván se refuerza has-
ta tal punto que se dedica al estudio de 
la Liturgia e inicia un intenso aposto-
lado entre los jóvenes. Descubre la be-
lleza de la fe católica y comprende que 
la vocación de su vida es vivir y hacer 
vivir la amistad con Cristo. De cuán-
tos gestos de caridad, de bondad que 
sorprenden y conmueven está lleno su 
camino. Muere el 10 de mayo de 1928, 
con tan sólo treinta y dos años, después 
de algunos meses de enfermedad, ofre-
ciendo su vida por la Iglesia y por la 
juventud.

Esta vida joven, entregada por amor, 
lleva el perfume de Cristo, y es para 
todos una invitación a no tener miedo 
de confiarse al Señor, del mismo modo 
que lo contemplamos, en modo parti-
cular, en la Virgen María, la Madre de 
la Iglesia, aquí venerada y amada con el 
título de “Majka Božja od Kamenutih 
vrata” [“Madre de Dios de la Puerta de 
Piedra”]. A Ella, deseo confiar esta tar-
de a cada uno de vosotros, para que os 
acompañe con su protección y os ayu-

de sobre todo a encontrar al Señor y, en 
Él, a encontrar el significado pleno de 
vuestra existencia. María no tuvo miedo 
de entregarse por completo al proyecto 
de Dios; en Ella, vemos la meta a la que 
estamos llamados: la plena comunión 
con el Señor. Toda nuestra vida es un 
camino hacía la Unidad y Trinidad de 
Amor que es Dios; podemos vivir con 
la certeza de no ser abandonados nun-
ca. Queridos jóvenes croatas, os abrazo 
a todos como a hijos. Os llevo en el co-
razón y os dejo mi Bendición. “Estad 
siempre alegres en el Señor”. Su alegría, 
la alegría del verdadero amor, sea vues-
tra fuerza. Amén. ¡Alabados sean Jesús 
y María!

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa con ocasión 

de la Jornada Nacional de las 
Familias Católicas Croatas

Hipódromo de Zagreb. Domingo, 5 de 
junio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En esta Santa Misa que tengo el 
gozo de presidir, concelebrando con 
numerosos Hermanos en el Episcopa-
do y con un gran número de sacerdo-
tes, doy gracias al Señor por todas las 
queridas familias aquí reunidas, y por 
tantas otras que se unen a nosotros por 
medio de la radio y la televisión. Gra-
cias particularmente al Cardenal Josip 
Bozanić, Arzobispo de Zagreb, por sus 
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cálidas palabras al inicio de la Santa 
Misa. Saludo a todos y les expreso mi 
gran afecto, junto con un abrazo de 
paz. 

Hemos celebrado hace poco la As-
censión del Señor, y nos preparamos 
para recibir el gran don del Espíritu 
Santo. Hemos escuchado en la primera 
lectura cómo la comunidad apostólica 
estaba reunida en oración en el Ce-
náculo, con María, la madre de Jesús 
(cf. Hch 1,12-14). Esto es un retrato 
de la Iglesia, que hunde sus raíces en 
el acontecimiento pascual. En efecto, 
el Cenáculo es el lugar en el que Jesús 
instituyó la Eucaristía y el Sacerdocio, 
en la Última Cena; y donde, resucita-
do de entre los muertos, derramó el 
Espíritu Santo sobre los Apóstoles la 
tarde de Pascua (cf. Jn 20,19-23). El 
Señor había ordenado a sus discípulos 
«que no se alejaran de Jerusalén sino 
“aguardad que se cumpla la prome-
sa del Padre”» (Hch 1,4); es decir, les 
había pedido que permanecieran jun-
tos para prepararse a recibir el don del 
Espíritu Santo. Y ellos se reunieron en 
oración con María en el Cenáculo, en 
espera del acontecimiento prometido 
(cf. Hch 1,14). Permanecer juntos fue 
la condición puesta por Jesús para reci-
bir la llegada del Paráclito, y la oración 
prolongada fue el presupuesto de su 
concordia. Encontramos aquí una for-
midable lección para toda comunidad 
cristiana. A veces, se piensa que la efica-
cia misionera depende principalmente 
de una atenta programación y de su 
sagaz puesta en práctica mediante un 

compromiso concreto. Ciertamente, el 
Señor pide nuestra colaboración, pero 
antes de cualquier respuesta nuestra es 
necesaria su iniciativa: su Espíritu es el 
verdadero protagonista de la Iglesia, al 
que se ha de invocar y acoger. 

En el Evangelio, hemos escuchado 
la primera parte de la llamada «oración 
sacerdotal» de Jesús (cf. Jn 17,1-11a) 
–como conclusión de su discurso de 
despedida– llena de confianza, dulzura 
y amor. Se llama «oración sacerdotal» 
porque, en ella, Jesús se presenta en la 
actitud del sacerdote que intercede por 
los suyos, en el momento en que está a 
punto de dejar este mundo. El pasaje 
está presidido por el doble tema de la 
hora y de la gloria. Se trata de la hora 
de la muerte (cf. Jn 2,4; 7,30; 8,20), la 
hora en la que Cristo debe pasar de este 
mundo al Padre (13,1). Pero, al mismo 
tiempo, es también la hora de su glorifi-
cación que se cumple por la cruz, y que 
el evangelista Juan llama «exaltación», 
es decir, ensalzamiento, elevación a la 
gloria: la hora de la muerte de Jesús, la 
hora del amor supremo, es la hora de su 
gloria más alta. También para la Iglesia, 
para cada cristiano, la gloria más alta es 
aquella Cruz, es vivir la caridad, don 
total a Dios y a los demás.

Queridos hermanos y hermanas: He 
acogido con mucho gusto la invitación 
que me han hecho los Obispos de Cro-
acia para visitar este País con ocasión 
del primer Encuentro Nacional de las 
Familias Católicas croatas. Deseo expre-
sar mi gran aprecio por la atención y el 
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compromiso por la familia, no sólo por-
que esta realidad humana fundamental 
debe afrontar hoy, en vuestro País como 
en otros lugares, dificultades y amena-
zas, y por tanto necesita ser evangeliza-
da y apoyada de manera especial, sino 
también porque las familias cristianas 
son un medio decisivo para la educación 
en la fe, para la edificación de la Iglesia 
como comunión y para su presencia mi-
sionera en las más diversas situaciones 
de la vida. Conozco la generosidad y la 
entrega con la que vosotros, queridos 
Pastores, servís al Señor y a la Iglesia. 
Vuestro trabajo cotidiano en favor de la 
formación en la fe de las nuevas genera-
ciones, así como por la preparación al 
matrimonio y por el acompañamiento 
de las familias, es la vía fundamental 
para regenerar siempre nuevamente la 
Iglesia, y también para vivificar el tejido 
social del País. Continuad con disponi-
bilidad este precioso cometido pastoral. 

Es bien sabido que la familia cristia-
na es un signo especial de la presencia y 
del amor de Cristo, y que está llamada 
a dar una contribución específica e in-
sustituible a la evangelización. El beato, 
Juan Pablo II, que visitó este noble País 
por tres veces, decía que «la familia cris-
tiana está llamada a tomar parte viva y 
responsable en la misión de la Iglesia de 
manera propia y original, es decir, po-
niendo a servicio de la Iglesia y de la so-
ciedad su propio ser y obrar, en cuanto 
comunidad íntima de vida y de amor» 
(Familiaris consortio, 50). La familia 
cristiana ha sido siempre la primera 
vía de transmisión de la fe, y también 

hoy tiene grandes posibilidades para la 
evangelización en múltiples ámbitos. 

Queridos padres, esforzaos siempre 
en enseñar a rezar a vuestros hijos, y 
rezad con ellos; acercarlos a los Sacra-
mentos, especialmente a la Eucaristía, 
en este año en que celebráis el sexto 
centenario del “milagro eucarístico de 
Ludbreg”; introducirlos en la vida de 
la Iglesia; no tengáis miedo de leer la 
Sagrada Escritura en la intimidad do-
méstica, iluminando la vida familiar 
con la luz de la fe y alabando a Dios 
como Padre. Sed como un pequeño 
cenáculo, como aquél de María y los 
discípulos, en el que se vive la unidad, 
la comunión, la oración. 

Hoy, gracias a Dios, muchas familias 
cristianas toman conciencia cada vez más 
de su vocación misionera, y se compro-
meten seriamente a dar testimonio de 
Cristo, el Señor. Como dijo el beato, 
Juan Pablo II: «Una auténtica familia, 
fundada en el matrimonio, es en sí mis-
ma una “buena nueva” para el mundo». 
Y añadió: «En nuestro tiempo, son cada 
vez más las familias que colaboran activa-
mente en la evangelización... En la Igle-
sia, ha llegado la hora de la familia, que es 
también la hora de la familia misionera» 
(Ángelus, 21 octubre 2001). En la socie-
dad actual es más que nunca necesaria y 
urgente la presencia de familias cristianas 
ejemplares. Hemos de constatar desafor-
tunadamente cómo, especialmente en 
Europa, se difunde una secularización 
que lleva a la marginación de Dios de 
la vida y a una creciente disgregación de 
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la familia. Se absolutiza una libertad sin 
compromiso por la verdad, y se cultiva 
como ideal el bienestar individual a tra-
vés del consumo de bienes materiales y 
experiencias efímeras, descuidando la 
calidad de las relaciones con las personas 
y los valores humanos más profundos; se 
reduce el amor a una emoción sentimen-
tal y a la satisfacción de impulsos instinti-
vos, sin esforzarse por construir vínculos 
duraderos de pertenencia recíproca y sin 
apertura a la vida. Estamos llamados a 
contrastar dicha mentalidad. Junto a la 
palabra de la Iglesia, es muy importan-
te el testimonio y el compromiso de las 
familias cristianas, vuestro testimonio 
concreto, especialmente para afirmar la 
intangibilidad de la vida humana desde 
la concepción hasta su término natural, 
el valor único e insustituible de la familia 
fundada en el matrimonio y la necesidad 
de medidas legislativas que apoyen a las 
familias en la tarea de engendrar y educar 
a los hijos. Queridas familias, ¡sed valien-
tes! No cedáis a esa mentalidad seculari-
zada que propone la convivencia como 
preparatoria, o incluso sustitutiva del 
matrimonio. Enseñad con vuestro testi-
monio de vida que es posible amar, como 
Cristo, sin reservas; que no hay que tener 
miedo a comprometerse con otra per-
sona. Queridas familias, alegraos por la 
paternidad y la maternidad. La apertura 
a la vida es signo de apertura al futuro, 
de confianza en el porvenir, del mismo 
modo que el respeto de la moral natural 
libera a la persona en vez de desolarla. El 
bien de la familia es también el bien de 
la Iglesia. Quisiera reiterar lo que ya he 
dicho otra vez: «La edificación de cada 

familia cristiana se sitúa en el contexto de 
la familia más amplia, que es la Iglesia, 
la cual la sostiene y la lleva consigo... Y, 
de forma recíproca, la Iglesia es edificada 
por las familias, “pequeñas Iglesias do-
mésticas”» (Discurso en la apertura de la 
Asamblea eclesial de la diócesis de Roma, 
6 junio 2005). Roguemos al Señor para 
que las familias sean cada vez más peque-
ñas Iglesias y las comunidades eclesiales 
sean cada vez más familia. 

Queridas familias croatas: que vi-
viendo la comunión de fe y caridad, 
seáis testigos de manera cada vez más 
transparente de la promesa que el Señor 
llevado al cielo hace a cada uno de no-
sotros: «… yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el final de los tiempos 
(Mt 28,20). Queridos cristianos croa-
tas, sentíos llamados a evangelizar con 
toda vuestra vida; escuchad con mucha 
atención la palabra del Señor: «Id y ha-
ced discípulos a todos los pueblos» (Mt 
28,19). Que la Virgen María, Reina de 
los croatas, acompañe siempre vuestro 
camino. Amén. Alabados sean Jesús y 
María.

REGINA CÆLI 

Hipódromo de Zagreb. Domingo, 5 de 
junio de 2011.

Queridos hermanos:

Antes de concluir esta solemne ce-
lebración, deseo daros las gracias por 
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vuestra intensa y devota participación, 
con la que habéis querido también ex-
presar vuestro amor por la familia y 
vuestro compromiso por favorecerla 
–como ha recordado hace un momen-
to Mons. Župan, al que también doy 
las gracias de corazón.

Estoy aquí hoy para confirmaros 
en la fe; éste es el don que os trai-
go: la fe de Pedro, la fe de la Iglesia. 
Pero, al mismo tiempo, vosotros me 
dais a mí esta misma fe, enriquecida 
por vuestra experiencia, por vuestras 
alegrías y por vuestros sufrimientos. 
En particular, vosotros me dais vues-
tra fe vivida en familia, para que yo 
la conserve en el patrimonio de toda 
la Iglesia. 

Yo sé que vosotros encontráis gran 
fuerza en María, Madre de Cristo y 
Madre nuestra. Por eso, en este mo-
mento, nos dirigimos a ella, espiritual-
mente orientados hacia su Santuario 
de Marija Bistrica, y le confiamos todas 
las familias croatas: los padres, los hijos, 
los abuelos; el camino de los esposos, el 
compromiso educativo, el trabajo pro-
fesional y en el hogar. E invocamos su 
intercesión para que las administracio-
nes públicas sostengan siempre la fami-
lia, célula del organismo social. 

Queridos hermanos y hermanas, 
precisamente el próximo año, celebra-
remos el VII Encuentro Mundial de las 
Familias, en Milán. Confiemos a Ma-
ría la preparación de este importante 
evento eclesial.

En este momento, nos unimos en 
la oración también con todos aque-
llos que, en la Catedral de Burgo de 
Osma, en España, celebran la beatifi-
cación de Juan de Palafox y Mendoza, 
luminosa figura de obispo del siglo 
diecisiete en México y España; fue un 
hombre de vasta cultura y profunda 
espiritualidad, gran reformador, Pas-
tor incansable y defensor de los in-
dios. El Señor conceda numerosos y 
santos pastores a su Iglesia como el 
beato Juan.

Saludo con afecto a los fieles de len-
gua eslovena. Os agradezco vuestra 
presencia. El Señor os bendiga.

Saludo con afecto a los fieles de len-
gua serbia. Os agradezco vuestra pre-
sencia. El Señor os bendiga.

Saludo con afecto a los fieles de len-
gua macedonia. Os agradezco vuestra 
presencia. El Señor os bendiga.

Saludo con afecto a los fieles de 
lengua húngara. Os agradezco vuestra 
presencia. El Señor os bendiga.

Saludo con afecto a los fieles de len-
gua albanesa. Os agradezco vuestra 
presencia. El Señor os bendiga.

Saludo con afecto a los fieles de 
lengua alemana. Os agradezco vuestra 
presencia. El Señor os bendiga.

Queridas familias, no temáis. El Se-
ñor ama la familia y está con vosotros.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la celebración de las Vísperas con 

los obispos, sacerdotes, religiosos, 
religiosas y seminaristas, y oración 

ante la tumba del beato Alojzije 
Viktor Stepinac

Catedral de la Asunción de la Virgen 
María y de San Esteban. Domingo, 5 de 
junio de 2011

Queridos Hermanos en el Episcopa-
do y en el Presbiterado, Queridos her-
manos y hermanas

Doy gracias al Señor en la oración 
por este encuentro, que me permite vi-
vir un momento especial de comunión 
con vosotros, Obispos, sacerdotes, 
personas consagradas, seminaristas, 
novicios y novicias. Os saludo a todos 
con afecto y os doy las gracias por el 
testimonio que dais a la Iglesia, como 
hicieron a lo largo de los siglos en esta 
tierra tantos pastores y mártires, desde 
san Domnio hasta el beato Cardenal 
Stepinac, el amado Cardenal Kuharić 
y otros muchos. Agradezco al Cardenal 
Josip Bozanić las amables palabras que 
me ha dirigido. Esta tarde queremos 
conmemorar con devoción y en ora-
ción al beato Alojzije Stepinac, valero-
so Pastor, ejemplo de celo apostólico 
y firmeza cristiana, cuya vida heroica 
ilumina también hoy a los fieles de las 
diócesis croatas, sosteniendo así la fe y 
la vida eclesial. Los méritos de este in-
olvidable obispo derivan esencialmente 
de su fe: él tuvo en su vida la mirada 
fija siempre en Jesús, y siempre se con-

figuró con Él, hasta el punto de con-
vertirse en una viva imagen de Cristo, 
también en sus padecimientos. Precisa-
mente por su firme conciencia cristia-
na, supo resistir a todo totalitarismo, 
haciéndose defensor de los judíos, los 
ortodoxos y todos los perseguidos en el 
tiempo de la dictadura nazi y fascista, 
y después, en el período del comunis-
mo, «abogado» de sus fieles, especial-
mente de tantos sacerdotes perseguidos 
y asesinados. Sí, llegó a ser «abogado» 
de Dios en esta tierra, pues defendió 
tenazmente la verdad y el derecho del 
hombre a vivir con Dios. 

«Con una única ofrenda [Cristo], 
ha perfeccionado definitivamente a 
los que van siendo santificados» (Hb 
10,14). Esta expresión de la Carta a 
los Hebreos que antes se ha procla-
mado, nos invita a considerar la figura 
del beato Cardenal Stepinac como la 
«imagen» de Cristo y de su Sacrificio. 
En efecto, el martirio cristiano es la 
más alta medida de santidad, pero lo 
es siempre y sólo gracias a Cristo, por 
un don suyo, como respuesta a su obla-
ción que recibimos en la Eucaristía. El 
Beato Alojzije Stepinac ha respondido 
con su sacerdocio, con el episcopado, 
con el sacrificio de su vida: un único 
«sí» unido al de Cristo. Su martirio in-
dica el culmen de las violencias cometi-
das contra la Iglesia durante el terrible 
periodo de la persecución comunista. 
Los católicos croatas, y el clero en par-
ticular, fueron objeto de vejaciones y 
abusos sistemáticos, que pretendían 
destruir la Iglesia católica, comenzan-
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do por su más alta Autoridad local. 
Aquel tiempo, especialmente duro, se 
caracterizó por una generación de obis-
pos, sacerdotes y religiosos dispuestos 
a morir por no traicionar a Cristo, a la 
Iglesia y al Papa. La gente ha visto que 
los sacerdotes nunca han perdido la fe, 
la esperanza, la caridad, y así han per-
manecido siempre unidos. Esta unidad 
explica lo que humanamente es incom-
prensible: que un régimen tan duro no 
haya podido doblegar a la Iglesia. 

También hoy la Iglesia en Croacia 
está llamada a permanecer unida para 
afrontar los desafíos del nuevo contex-
to social, descubriendo, con osadía mi-
sioneras, nuevas vías de evangelización, 
especialmente al servicio de las jóvenes 
generaciones. Queridos Hermanos en 
el episcopado, quisiera animaros, so-
bre todo a vosotros, en el desarrollo 
de vuestra misión. Cuanto más actuéis 
en fecunda armonía entre vosotros y 
en comunión con el Sucesor de Pe-
dro, tanto mejor podréis acometer las 
dificultades de nuestra época. Es im-
portante, además, que, sobre todo, los 
Obispos y sacerdotes trabajen siempre 
al servicio de la reconciliación entre los 
cristianos divididos y entre los cristia-
nos y los musulmanes, siguiendo las 
huellas de Cristo, que es nuestra paz. 
No dejéis tampoco de ofrecer a los sa-
cerdotes claras directrices espirituales, 
doctrinales y pastorales. La comunidad 
eclesial, en efecto, tiene en su seno legí-
timas diversidades, pero no puede dar 
un testimonio fiel del Señor si no es en 
la comunión de sus miembros. Esto 

exige de vosotros el servicio de la vigi-
lancia, que se ha de ofrecer en el diálo-
go y con gran amor, pero también con 
claridad y firmeza. 

Queridos Hermanos, la adhesión a 
Cristo significa «guardar» su palabra 
en toda circunstancia (cf. Jn 14,23). 
A este respecto, el Beato Cardenal 
Stepinac se expresaba así: «Uno de los 
mayores males de nuestro tiempo es la 
mediocridad en las cuestiones de fe. 
No nos hagamos ilusiones… O somos 
católicos o no lo somos. Si lo somos, es 
preciso que se manifieste en todos los 
campos de nuestra vida» (Homilía en la 
Solemnidad de san Pedro y san Pablo, 29 
junio 1943). La enseñanza moral de la 
Iglesia, que hoy frecuentemente no es 
entendida, no se puede desvincular del 
Evangelio. Corresponde precisamen-
te a los Pastores proponerlo autoriza-
damente a los fieles, para ayudarlos a 
valorar sus responsabilidades persona-
les, la armonía entre sus decisiones y 
las exigencias de la fe. De este modo, 
se avanzará en ese «cambio cultural» 
necesario para promover una cultura 
de la vida y una sociedad a medida del 
hombre. 

Queridos sacerdotes, especialmente 
vosotros, párrocos, conozco la impor-
tancia y la multiplicidad de vuestras ta-
reas, en una época en la que la escasez 
de presbíteros comienza a percibirse 
seriamente. Os exhorto a no desalenta-
ros, a permanecer vigilantes en la ora-
ción y en la vida espiritual para cum-
plir con fruto vuestro ministerio: en-
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señar, santificar y guiar a los que están 
confiados a vuestro cuidado. Acoged 
con magnanimidad a quien llama a la 
puerta de vuestro corazón, ofreciendo 
a cada uno los dones que la bondad 
divina os ha confiado. Perseverad en 
la comunión con vuestro Obispo y en 
la colaboración recíproca. Alimentad 
vuestro compromiso en la fuente de la 
Escritura, los Sacramentos y la constan-
te alabanza a Dios, abiertos y dóciles a 
la acción del Espíritu Santo; así seréis 
operadores eficaces de la nueva evan-
gelización, que estáis llamados a llevar 
a cabo junto con los laicos, de mane-
ra coordinada y sin confusión entre lo 
que depende del ministerio ordenado y 
lo que pertenece al sacerdocio universal 
de los bautizados. Preocuparos de cui-
dar las vocaciones al sacerdocio: esfor-
zaos con vuestro entusiasmo y vuestra 
fidelidad por transmitir un vivo deseo 
de responder generosamente y sin titu-
beos a Cristo, que llama a configurarse 
más íntimamente a Él, Cabeza y Pas-
tor. 

Queridos consagrados y consagra-
das, la Iglesia espera mucho de voso-
tros, que tenéis la misión de testimo-
niar en cada época «la forma de vida 
que Jesús, supremo consagrado y mi-
sionero del Padre para su Reino, abra-
zó y propuso a los discípulos que lo 
seguían» (Exhort. ap. Vita consecrata, 
22). Que Dios sea siempre vuestra úni-
ca riqueza: dejaos plasmar por Él para 
hacer visible al hombre de hoy, sedien-
to de valores verdaderos, la santidad, 
la verdad, el amor del Padre celestial. 

Sostenidos por la gracia del Espíritu, 
hablad a la gente con la elocuencia de 
una vida transfigurada por la novedad 
de la Pascua. Toda vuestra vida será así 
signo y servicio de la consagración que 
cada bautizado ha recibido cuando se 
le incorporó a Cristo. 

A vosotros, jóvenes que os preparáis 
para el sacerdocio o la vida consagrada, 
deseo repetiros que el divino Maestro 
está actuando constantemente en el 
mundo, y dice a cada uno de los que 
ha elegido: «Sígueme» (Mt 9,9). Es una 
llamada que requiere la confirmación 
cotidiana de una respuesta de amor. 
Que vuestro corazón esté siempre dis-
puesto. Que el testimonio heroico del 
Beato Alojzije Stepinac inspire una 
renovación de las vocaciones entre los 
jóvenes croatas. Y vosotros, queridos 
Hermanos en el episcopado y en el 
presbiterado, no dejéis de ofrecer a los 
jóvenes de los seminarios y los novicia-
dos una formación equilibrada, que los 
prepare para un ministerio bien inser-
tado en la sociedad de nuestro tiempo, 
gracias a la profundidad de su vida es-
piritual y a la seriedad de sus estudios. 

Querida Iglesia en Croacia, asume 
con humildad y valentía la tarea de ser 
la conciencia moral de la sociedad, «sal 
de la tierra» y «luz del mundo» (cf. Mt 
5,13-14). Sé siempre fiel a Cristo y al 
mensaje del Evangelio, en una socie-
dad que trata de relativizar y secularizar 
todos los ámbitos de la vida. Sé la mo-
rada de la alegría en la fe y en la espe-
ranza. Queridos: Que el beato Carde-
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nal Alojzije Stepinac y todos los santos 
de vuestra tierra intercedan por vuestro 
pueblo, y que la Madre del Salvador 
os proteja. Con gran afecto imparto a 
vosotros y a toda la Iglesia en Croacia 
mi Bendición Apostólica. Amén. Ala-
bados sean Jesús y María.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la ceremonia de despedida

Aeropuerto Internacional de Zagreb 
Pleso. Domingo, 5 de junio de 2011

Señor Presidente, Ilustres autorida-
des, queridos hermanos en el Episcopa-
do, hermanos y hermanas en el Señor.

Mi visita a vuestra tierra llega a su 
fin. Aunque ha sido breve, ha estado 
llena de encuentros, que me han hecho 
sentir como uno de vosotros, de vues-
tra historia, y me han dado la ocasión 
de confirmar en la fe en Jesucristo, úni-
co Salvador, a la Iglesia que peregrina 
en Croacia. Esta fe, que ha llegado has-
ta vosotros a través del valeroso y fiel 
testimonio de tantos hermanos y her-
manas vuestros, algunos de los cuales 
no han vacilado en morir por Cristo 
y por su Evangelio, la he encontrado 
viva y sincera. Demos gracias a Dios 
por los abundantes dones de gracia que 
con generosidad dispone en el camino 
cotidiano de sus hijos. Deseo dar las 
gracias a los que han colaborado en la 
organización de mi visita y su ordena-
do desarrollo.

Llevo muy vivas en la mente y en el 
corazón las impresiones de estos días. 
Esta mañana, la participación en la santa 
Misa con ocasión de la Jornada Nacional 
de las Familias ha sido sentida y com-
pacta. El encuentro de ayer en el Teatro 
Nacional me ha permitido compartir 
una reflexión con los representantes de 
la sociedad civil y de las comunidades 
religiosas. Los jóvenes, después, duran-
te la intensa Vigilia de oración, me han 
mostrado el rostro luminoso de Cro-
acia, que mira al futuro, iluminado por 
la fe viva, como la llama de una lámpara 
preciosa, que ha recibido de sus padres y 
que requiere ser protegida y alimentada 
a lo largo del camino. La oración junto 
a la tumba del beato Cardenal Stepinac 
nos ha hecho recordar de modo especial 
a todos aquellos que han sufrido – y hoy 
todavía sufren – a causa de la fe en el 
Evangelio. Continuemos invocando la 
intercesión de este intrépido testigo del 
Señor resucitado, para que cada sacri-
ficio, cada prueba, ofrecida a Dios por 
amor a Él y a los hermanos, sea como 
el grano de trigo que, caído en tierra, 
muere para dar fruto. 

Ha sido, para mí, motivo de alegría 
constatar cómo sigue viva hoy la antigua 
tradición cristiana de vuestro pueblo. 
He podido experimentarlo sobre todo 
en la cálida acogida que la gente me ha 
prodigado, como ya lo había hecho en 
las tres visitas del beato Juan Pablo II, 
reconociendo la visita del Sucesor de Pe-
dro, que viene a confirmar a los herma-
nos en la fe. Esta vitalidad eclesial, que 
debe mantenerse y reforzarse, no dejará 
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de producir efectos positivos para toda 
la sociedad, gracias a la colaboración, 
que espero sea siempre serena y prove-
chosa, entre la Iglesia y las instituciones 
públicas. En este tiempo, en el que pare-
cen faltar puntos de referencia fijos y se-
guros, los cristianos, «juntos en Cristo», 
piedra angular, pueden continuar cons-
tituyendo como el alma de la Nación, 
ayudándola a desarrollarse y progresar. 

Antes de regresar a Roma, os confío a 
todos a las manos de Dios. Él, dador de 
todo bien y providencia infinita, bendi-
ga siempre esta tierra y el pueblo croa-
ta, y conceda paz y prosperidad a cada 
familia. La Virgen María vele sobre el 
histórico camino de vuestra patria y so-
bre el de toda Europa, y os acompañe 
también mi Bendición Apostólica, que 
os dejo con gran afecto.

VISITA PASTORAL A LA DIÓCESIS DE SAN MARINO-MONTEFELTRO 
(19 DE JUNIO DE 2011)

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la concelebración 

eucarística

Estadio de Serravalle - República de 
San Marino. Domingo, 19 de  junio de 
2011.Fiesta de la Santísima Trinidad

Queridos hermanos y hermanas:

Es grande mi alegría por poder par-
tir con vosotros el pan de la Palabra de 
Dios y de la Eucaristía y poder dirigi-
ros, queridos sanmarinenses, mi más 
cordial saludo. Dirijo un saludo es-
pecial a los capitanes regentes y a las 
demás autoridades políticas y civiles, 
presentes en esta celebración eucarísti-
ca; saludo con afecto a vuestro obispo, 
monseñor Luigi Negri, al que agradez-
co las amables palabras que me ha di-
rigido, y, con él, a todos los sacerdotes 
y fieles de la diócesis de San Marino-

Montefeltro; os saludo a cada uno y os 
expreso mi vivo agradecimiento por la 
cordialidad y el afecto con que me ha-
béis acogido. He venido para compar-
tir con vosotros alegrías y esperanzas, 
fatigas y compromisos, ideales y aspi-
raciones de esta comunidad diocesana. 
Sé que aquí tampoco faltan dificulta-
des, problemas y preocupaciones. A to-
dos, quiero asegurar mi cercanía y mi 
recuerdo en la oración, a la que uno mi 
aliento a perseverar en el testimonio de 
los valores humanos y cristianos, tan 
profundamente arraigados en la fe y en 
la historia de este territorio y de su po-
blación, con su fe granítica, de la que 
ha hablado su excelencia.

Celebramos hoy la fiesta de la San-
tísima Trinidad: Dios Padre e Hijo y 
Espíritu Santo, fiesta de Dios, del cen-
tro de nuestra fe. Cuando se piensa en 
la Trinidad, por lo general, viene a la 
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mente el aspecto del misterio: son tres 
y son uno, un solo Dios en tres Per-
sonas. En realidad, Dios en su grande-
za no puede menos de ser un misterio 
para nosotros y, sin embargo, él se ha 
revelado: podemos conocerlo en su 
Hijo, y así también conocer al Padre 
y al Espíritu Santo. La liturgia de hoy, 
en cambio, llama nuestra atención no 
tanto hacia el misterio, cuanto hacia la 
realidad de amor contenida en este pri-
mer y supremo misterio de nuestra fe. 
El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
uno, porque Dios es amor, y el amor es 
la fuerza vivificante absoluta, la unidad 
creada por el amor es más unidad que 
una unidad meramente física. El Padre 
da todo al Hijo; el Hijo recibe todo del 
Padre con agradecimiento; y el Espíri-
tu Santo es como el fruto de este amor 
recíproco del Padre y del Hijo. Los tex-
tos de la santa misa de hoy hablan de 
Dios y por eso hablan de amor; no se 
detienen tanto sobre el misterio de las 
tres Personas, cuanto sobre el amor que 
constituye su esencia, y la unidad y tri-
nidad al mismo tiempo.

El primer pasaje que hemos escu-
chado está tomado del Libro del Éxodo 
-sobre él reflexioné en una reciente ca-
tequesis del miércoles- y es sorprenden-
te que la revelación del amor de Dios 
tenga lugar después de un gravísimo 
pecado del pueblo. Recién concluido el 
pacto de alianza en el monte Sinaí, el 
pueblo ya falta a la fidelidad. La ausen-
cia de Moisés se prolonga y el pueblo 
dice: «¿Dónde está ese Moisés? ¿Dónde 
está su Dios?», y pide a Aarón que le 

haga un dios que sea visible, accesible, 
manipulable, al alcance del hombre, en 
vez de este misterioso Dios invisible, 
lejano. Aarón consiente, y prepara un 
becerro de oro. Al bajar del Sinaí, Moi-
sés ve lo que ha sucedido y rompe las 
tablas de la alianza, que ya está rota, dos 
piedras sobre las que estaban escritas las 
«Diez Palabras», el contenido concreto 
del pacto con Dios. Todo parece perdi-
do, la amistad ya rota inmediatamente, 
desde el inicio. Sin embargo, no obs-
tante este gravísimo pecado del pueblo, 
Dios, por intercesión de Moisés, decide 
perdonar e invita a Moisés a volver a su-
bir al monte para recibir de nuevo su 
ley, los diez Mandamientos y renovar el 
pacto. Moisés pide entonces a Dios que 
se revele, que le muestre su rostro. Pero 
Dios no muestra el rostro, más bien re-
vela que está lleno de bondad con estas 
palabras: «Señor, Señor, Dios compasi-
vo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia y lealtad» (Ex 34, 6). Éste 
es el rostro de Dios. Esta auto-defini-
ción de Dios manifiesta su amor miseri-
cordioso: un amor que vence al pecado, 
lo cubre, lo elimina. Y podemos estar 
siempre seguros de esta bondad que no 
nos abandona. No puede hacernos re-
velación más clara. Nosotros tenemos 
un Dios que renuncia a destruir al pe-
cador y que quiere manifestar su amor 
de una manera aún más profunda y sor-
prendente precisamente ante el pecador 
para ofrecer siempre la posibilidad de la 
conversión y del perdón.

El Evangelio completa esta revelación, 
que escuchamos en la primera lectura, 
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porque indica hasta qué punto Dios ha 
mostrado su misericordia. El evangelista 
san Juan refiere esta expresión de Jesús: 
«Tanto amó Dios al mundo que entre-
gó a su Unigénito, para que todo el que 
cree en él no perezca, sino que tenga vida 
eterna» (3, 16). En el mundo, reina el 
mal, el egoísmo, la maldad, y Dios po-
dría venir para juzgar a este mundo, para 
destruir el mal, para castigar a aquéllos 
que obran en las tinieblas. En cambio, 
muestra que ama al mundo, que ama al 
hombre, no obstante su pecado, y envía 
lo más valioso que tiene: su Hijo unigé-
nito. Y no sólo lo envía, sino que lo dona 
al mundo. Jesús es el Hijo de Dios que 
nació por nosotros, que vivió por noso-
tros, que curó a los enfermos, perdonó 
los pecados y acogió a todos. Respon-
diendo al amor que viene del Padre, el 
Hijo dio su propia vida por nosotros: en 
la cruz el amor misericordioso de Dios 
alcanza el culmen. Y es en la cruz don-
de el Hijo de Dios nos obtiene la par-
ticipación en la vida eterna, que se nos 
comunica con el don del Espíritu Santo. 
Así, en el misterio de la cruz, están pre-
sentes las tres Personas divinas: el Padre, 
que dona a su Hijo unigénito para la sal-
vación del mundo; el Hijo, que cumple 
hasta el fondo el designio del Padre; y el 
Espíritu Santo -derramado por Jesús en 
el momento de la muerte- que viene a 
hacernos partícipes de la vida divina, a 
transformar nuestra existencia, para que 
esté animada por el amor divino.

Queridos hermanos y hermanas, la 
fe en el Dios uno y trino ha caracteri-
zado, en el curso de su historia antigua 

y gloriosa, también a esta Iglesia de San 
Marino-Montefeltro. La evangelización 
de esta tierra se atribuye a los santos 
canteros Marino y León, los cuales a 
mediados del siglo III después de Cris-
to, habrían desembarcado en Rímini 
procedentes de la Dalmacia. Por su san-
tidad de vida, fueron consagrados, uno 
sacerdote y el otro diácono, por el obispo 
Gaudencio, el cual los envió tierra aden-
tro, uno al monte Féretro, que después 
tomó el nombre de San León, y el otro 
al monte Titán, que después tomó el 
nombre de San Marino. Más allá de las 
cuestiones históricas -que no nos corres-
ponde profundizar- interesa afirmar que 
Marino y León trajeron, en el contexto 
de esta realidad local, junto con la fe en 
el Dios revelado en Jesucristo, perspec-
tivas y valores nuevos, determinando el 
nacimiento de una cultura y de una ci-
vilización centradas en la persona huma-
na, imagen de Dios y, por eso, portadora 
de derechos anteriores a toda legislación 
humana. La variedad de las diversas et-
nias -romanos, godos y luego longobar-
dos- que entraban en contacto entre sí, 
algunas veces incluso de modo conflicti-
vo, encontraron en la común referencia 
a la fe un factor poderoso de edificación 
ética, cultural, social y, de algún modo, 
política. Era evidente a sus ojos que no 
podía considerarse realizado un proyecto 
de civilización hasta que todos los com-
ponentes del pueblo no se hubieran con-
vertido en una comunidad cristiana viva, 
bien estructurada y edificada sobre la fe 
en el Dios uno y trino. Con razón, pues, 
se puede decir que la riqueza de este pue-
blo, vuestra riqueza, queridos sanmari-
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nenses, ha sido y es la fe, y que esta fe ha 
creado una civilización verdaderamente 
única. Además de la fe, es necesario re-
cordar la absoluta fidelidad al Obispo 
de Roma, al que esta Iglesia siempre ha 
mirado con devoción y afecto; así como 
la atención demostrada hacia la gran tra-
dición de la Iglesia oriental y la profunda 
devoción a la Virgen María.

Vosotros, con razón, os sentís orgullo-
sos y agradecidos por lo que el Espíritu 
Santo ha obrado a lo largo de los siglos en 
vuestra Iglesia. Pero también sabéis que 
el mejor modo de apreciar una herencia 
es cultivarla y enriquecerla. En realidad, 
estáis llamados a desarrollar este precioso 
depósito en uno de los momentos más 
decisivos de la historia. Hoy, vuestra 
misión tiene que afrontar profundas y 
rápidas transformaciones culturales, so-
ciales, económicas y políticas, que han 
determinado nuevas orientaciones y han 
modificado mentalidades, costumbres 
y sensibilidades. De hecho, aquí, como 
en otros lugares, tampoco faltan dificul-
tades y obstáculos, sobre todo debidos 
a modelos hedonísticos que ofuscan la 
mente y amenazan con anular toda mo-
ralidad. Se ha insinuado la tentación de 
considerar que la riqueza del hombre no 
es la fe, sino su poder personal y social, 
su inteligencia, su cultura y su capacidad 
de manipulación científica, tecnológica 
y social de la realidad. Así, también en 
estas tierras, se ha comenzado a sustituir 
la fe y los valores cristianos con presuntas 
riquezas, que se revelan, al final, incon-
sistentes e incapaces de sostener la gran 
promesa de lo verdadero, de lo bueno, 

de lo bello y de lo justo que durante si-
glos vuestros antepasados identificaron 
con la experiencia de la fe. Y no convie-
ne olvidar la crisis de no pocas familias, 
agravada por la generalizada fragilidad 
psicológica y espiritual de los cónyuges, 
así como la dificultad que experimentan 
muchos educadores para obtener conti-
nuidad formativa en los jóvenes, condi-
cionados por múltiples precariedades, la 
primera de las cuales es el papel social y 
la posibilidad de encontrar un trabajo.

Queridos amigos, conozco bien el em-
peño de todos los componentes de esta 
Iglesia particular para promover la vida 
cristiana en sus diversos aspectos. Exhorto 
a todos los fieles a ser como fermento en 
el mundo, mostrándose, tanto en Mon-
tefeltro como en San Marino, cristianos 
presentes, emprendedores y coherentes. 
Que los sacerdotes, los religiosos y las re-
ligiosas vivan siempre en la más cordial 
y efectiva comunión eclesial, ayudando y 
escuchando al pastor diocesano. También 
entre vosotros se advierte la urgencia de 
una recuperación de las vocaciones sacer-
dotales y de especial consagración: hago 
un llamamiento a las familias y a los jóve-
nes, para que abran su alma a una pronta 
respuesta a la llamada del Señor. ¡Nunca 
nos arrepentiremos de ser generosos con 
Dios! A vosotros, laicos, os recomiendo 
que os comprometáis activamente en la 
comunidad, de modo que, junto a vues-
tras peculiares obligaciones cívicas, políti-
cas, sociales y culturales, podáis encontrar 
tiempo y disponibilidad para la vida de la 
fe, para la vida pastoral. Queridos sanma-
rinenses, permaneced firmemente fieles al 
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patrimonio construido a lo largo de los 
siglos por impulso de vuestros grandes 
patronos, Marino y León. Invoco la ben-
dición de Dios sobre vuestro camino de 
hoy y de mañana, y a todos os encomien-
do «a la gracia de nuestro Señor Jesucris-
to, al amor de Dios y a la comunión del 
Espíritu Santo» (2 Co 13, 13). Amén.

ÁNGELUS 

Estadio de Serravalle - República de 
San Marino. Domingo, 19 de  junio de 
2011. Solemnidad de la Santísima Tri-
nidad 

Queridos hermanos y hermanas:

Mientras nos preparamos para con-
cluir esta celebración, la hora del medio-
día nos invita a dirigirnos en oración a 
la Virgen María. También en esta tierra, 
nuestra Madre santísima es venerada 
en muchos santuarios, antiguos y mo-
dernos. A ella, os encomiendo a todos 
vosotros y a toda la población de San 
Marino y Montefeltro, de manera par-
ticular a las personas que sufren en el 
cuerpo y en el espíritu. Un pensamiento 
de especial agradecimiento dirijo en este 
momento a todos los que han colabora-
do en la preparación y organización de 
esta visita. ¡Gracias de corazón!

Me alegra recordar que hoy en Dax, 
Francia, es proclamada beata sor Mar-
garita Rutan, Hija de la Caridad. En la 
segunda mitad del siglo XVIII, traba-

jó con gran empeño en el hospital de 
Dax, pero, en las trágicas persecucio-
nes que siguieron a la Revolución, fue 
condenada a muerte por su fe católica 
y por su fidelidad a la Iglesia.

Participo espiritualmente en la ale-
gría de las Hijas de la Caridad y de to-
dos los fieles que, en Dax, participan 
en la beatificación de sor Margarita 
Rutan, testigo luminosa del amor de 
Cristo a los pobres.

Por último, deseo recordar que maña-
na se celebra la Jornada mundial del re-
fugiado. En esta circunstancia, este año 
se celebra el sexagésimo aniversario de la 
adopción de la Convención internacio-
nal que tutela a quienes son perseguidos 
y se ven forzados a huir de sus propios 
países. Invito, por tanto, a las autorida-
des civiles y a todas las personas de bue-
na voluntad a garantizar acogida y con-
diciones dignas de vida a los refugiados, 
esperando que puedan volver a su patria 
libremente y con seguridad.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro oficial con los 
miembros del Gobierno, del 

Congreso y del cuerpo diplomático

Sala del Gran y General Consejo del 
Palacio Público - República de San Ma-
rino. Domingo, 19 de junio de 2011

Serenísimos capitanes regentes, ilus-
tres señores y señoras:
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Os agradezco de corazón vuestra 
acogida; de manera particular expreso 
mi agradecimiento a los capitanes re-
gentes, también por las amables pala-
bras que me han dirigido. Saludo a los 
miembros del Gobierno y del Congre-
so, así como al Cuerpo diplomático y 
a todas las demás autoridades aquí re-
unidas. Al dirigirme a vosotros, abrazo 
idealmente a todo el pueblo de San Ma-
rino. Desde su nacimiento, esta Repú-
blica ha mantenido cordiales relaciones 
con la Sede apostólica, y, en los últi-
mos tiempos, se han ido intensificando 
y consolidando. Mi presencia aquí, en 
el corazón de esta antigua República, 
expresa y confirma esta amistad.

Hace más de diecisiete siglos, un gru-
po de fieles, conquistados al Evangelio 
por la predicación del diácono Mari-
no y por su testimonio de santidad, se 
congregó en torno a él para dar vida 
a una nueva comunidad. Recogiendo 
esta preciosa herencia, los sanmarinen-
ses han permanecido siempre fieles a 
los valores de la fe cristiana, anclando 
sólidamente en ellos su convivencia pa-
cífica, según criterios de democracia y 
de solidaridad. A lo largo de los siglos, 
vuestros padres, conscientes de estas 
raíces cristianas, supieron hacer fructi-
ficar el gran patrimonio moral y cultu-
ral que, a su vez, habían recibido, dan-
do vida a un pueblo laborioso y libre, 
que, a pesar de lo exiguo del territorio, 
no ha dejado de ofrecer a las poblacio-
nes confinantes de la península italiana 
y al mundo entero una contribución 
específica de civilización, caracterizada 

por la convivencia pacífica y el respeto 
mutuo.

Dirigiéndome hoy a vosotros, me 
alegro por vuestra adhesión a este pa-
trimonio de valores, y os exhorto a 
conservarlo y a valorizarlo, porque se 
encuentra en la base de vuestra iden-
tidad más profunda, una identidad 
que pide a la gente y a las instituciones 
sanmarinenses que la asuman en pleni-
tud. Gracias a ella, se puede construir 
una sociedad atenta al verdadero bien 
de la persona humana, a su dignidad 
y libertad, y capaz de salvaguardar el 
derecho de todo pueblo a vivir en paz. 
Son éstos los fundamentos de la sana 
laicidad, dentro de la cual deben actuar 
las instituciones civiles, en su constan-
te compromiso en defensa del bien co-
mún. La Iglesia, respetuosa de la legíti-
ma autonomía de la que debe gozar el 
poder civil, colabora con él, al servicio 
del hombre, en la defensa de sus de-
rechos fundamentales, de aquellas ins-
tancias éticas que están inscritas en su 
misma naturaleza. Por eso, la Iglesia se 
compromete para que las legislaciones 
civiles promuevan y tutelen siempre 
la vida humana, desde la concepción 
hasta su fin natural. Además, pide para 
la familia el debido reconocimiento y 
un apoyo efectivo. De hecho, sabemos 
bien que, en el contexto actual, se pone 
en tela de juicio la institución familiar, 
casi en un intento de ignorar su irre-
nunciable valor. Los que sufren las con-
secuencias son los grupos sociales más 
débiles, especialmente las generaciones 
jóvenes, más vulnerables y, por eso, 
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más fácilmente expuestas a la desorien-
tación, a situaciones de auto-margina-
ción y a la esclavitud de las dependen-
cias. A veces, a las realidades educativas 
les resulta difícil dar respuestas adecua-
das a los jóvenes y, faltando el apoyo 
familiar, a menudo éstos no pueden 
insertarse normalmente en el tejido 
social. También por esto es importante 
reconocer que la familia, tal como Dios 
la ha constituido, es el principal suje-
to que puede favorecer un crecimiento 
armonioso y hacer que maduren perso-
nas libres y responsables, formadas en 
los valores profundos y perennes.

En el momento de dificultades eco-
nómicas en que se encuentra también 
la comunidad sanmarinense, en el 
contexto italiano e internacional, mi 
palabra quiere ser una palabra de alien-
to. Sabemos que los años sucesivos a 
la segunda guerra mundial fueron un 
tiempo de estrecheces económicas, que 
obligó a miles de vuestros conciudada-
nos a emigrar. Vino después un periodo 
de prosperidad, gracias al desarrollo del 
comercio y del turismo, especialmente 
el estival, favorecido por la cercanía de 
la costa adriática. En estas fases de rela-
tiva abundancia, a menudo, se verifica 
una cierta pérdida del sentido cristiano 
de la vida y de los valores fundamen-
tales. Sin embargo, la sociedad sanma-
rinense manifiesta todavía una buena 
vitalidad y conserva sus mejores ener-
gías; lo prueban las múltiples iniciati-
vas caritativas y de voluntariado a las 
que se dedican muchos conciudadanos 
vuestros. Quiero recordar también a los 

numerosos misioneros sanmarinenses, 
laicos y religiosos, que, en las últimas 
décadas, han salido de esta tierra para 
llevar el Evangelio de Cristo a varias 
partes del mundo. No faltan, por tan-
to, las fuerzas positivas que permitirán 
a vuestra comunidad afrontar y supe-
rar la actual situación de dificultad. A 
este respecto, espero que la cuestión de 
los trabajadores fronterizos, que ven en 
peligro su empleo, se pueda resolver te-
niendo en cuenta el derecho al trabajo 
y la tutela de las familias.

También en la República de San Ma-
rino, la actual situación de crisis impul-
sa a volver a proyectar el camino y es 
ocasión de discernimiento (cf. Caritas 
in veritate, 21), pues pone a todo el te-
jido social ante la impelente exigencia 
de afrontar los problemas con valentía 
y sentido de responsabilidad, con gene-
rosidad y empeño, haciendo referencia 
a aquel amor a la libertad que distin-
gue a vuestro pueblo. En este contexto, 
quiero repetiros las palabras que dirigió 
el beato Juan XXIII a los regentes de la 
República de San Marino durante una 
visita oficial que realizaron a la Santa 
Sede: «El amor a la libertad -dijo el 
Papa Juan XXIII- goza entre vosotros 
de raíces exquisitamente cristianas, y 
vuestros padres, percibiendo su ver-
dadero significado, os enseñaron a no 
separar nunca su nombre del de Dios, 
que es su fundamento insustituible» 
(Discorsi, Messaggi, Colloqui del Santo 
Padre Giovanni XXIII, I, 341-343:AAS 
60 [1959] 423-424). Esta advertencia 
del gran Papa sigue conservando hoy 
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su valor imperecedero: la libertad que 
las instituciones están llamadas a pro-
mover y a defender en el ámbito social, 
manifiesta una libertad más grande y 
profunda, la libertad animada por el 
Espíritu de Dios, cuya presencia vivi-
ficante en el corazón del hombre da a 
la voluntad la capacidad de orientarse 
y de decidirse por el bien. Como afir-
ma el apóstol san Pablo: «Porque es 
Dios quien activa en vosotros el que-
rer y el obrar, para realizar su designio 
de amor» (Flp 2, 13). Y san Agustín, 
comentando este pasaje subraya: «Es 
cierto que somos nosotros los que que-
remos, cuando queremos; pero el que 
hace que queramos el bien es él», es 
Dios, y añade: «Por el Señor serán diri-
gidos los pasos del hombre y el hombre 
querrá seguir su camino» (De gratia et 
libero arbitrio, 16, 32).

Por tanto, a vosotros, distinguidos 
señores y señoras, os corresponde la ta-
rea de construir la ciudad terrena con 
la debida autonomía y respetando los 
principios humanos y espirituales a 
los que cada ciudadano está llamado a 
adherirse con toda la responsabilidad 
de su conciencia personal; y, al mismo 
tiempo, el deber de seguir trabajando 
activamente para construir una co-
munidad fundada en valores compar-
tidos. Serenísimos capitanes regentes 
e ilustres autoridades de la República 
de San Marino, expreso de corazón el 
deseo de que toda vuestra comunidad, 
compartiendo los valores civiles y con 
sus específicas peculiaridades culturales 
y religiosas, escriba una nueva y noble 

página de historia y sea cada vez más 
una tierra en la que prosperen la soli-
daridad y la paz. Con estos sentimien-
tos, encomiendo este amado pueblo a 
la intercesión maternal de la Virgen de 
las Gracias y de corazón invoco sobre 
todos y cada uno la bendición apostó-
lica.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con los jóvenes de la 
Diócesis de San Marino-Montefeltro

Atrio de la Catedral de Pennabilli. 
Domingo 19 de junio 2011

Queridos jóvenes:

Me alegra mucho estar hoy en me-
dio de vosotros y con vosotros. Sien-
to toda vuestra alegría y el entusiasmo 
que caracterizan a vuestra edad. Saludo 
y expreso mi agradecimiento a vuestro 
obispo, monseñor Luigi Negri, por las 
cordiales palabras de acogida, y a vues-
tro amigo que se ha hecho intérprete 
de los pensamientos y sentimientos de 
todos, y ha formulado algunas pregun-
tas muy serias e importantes. Espero 
que, a lo largo de esta exposición mía, 
se hallen los elementos para encontrar 
las respuestas a esas preguntas. Saludo 
con afecto a los sacerdotes, a las reli-
giosas, a los animadores que compar-
ten con vosotros el camino de la fe y de 
la amistad; y naturalmente también a 
vuestros padres, que se alegran al veros 
crecer fuertes en el bien. 
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Nuestro encuentro aquí, en Penna-
billi, ante esta catedral, corazón de la 
diócesis, y en esta plaza, nos remite con 
el pensamiento a los numerosos y di-
versos encuentros de Jesús que nos na-
rran los Evangelios. Hoy quiero recor-
dar el célebre episodio en que el Señor 
se hallaba en camino y uno -un joven- 
le salió al encuentro y, arrodillándo-
se, le planteó esta pregunta: «Maestro 
bueno, ¿qué debo hacer para heredar la 
vida eterna?» (Mc 10, 17). Nosotros tal 
vez hoy no lo expresaríamos así, pero el 
sentido de la pregunta es precisamen-
te: ¿qué debo hacer, cómo debo vivir 
para vivir realmente, para encontrar la 
vida? Así pues, dentro de esta pregun-
ta podemos ver encerrada la amplia y 
variada experiencia humana que se 
abre a la búsqueda del significado, del 
sentido profundo de la vida: ¿cómo vi-
vir?, ¿por qué vivir? De hecho, la «vida 
eterna», a la que se refiere ese joven del 
Evangelio, no indica solamente la vida 
después de la muerte, no quiere saber 
sólo cómo llegar al cielo. Quiere saber: 
¿cómo debo vivir ahora para tener ya la 
vida que puede ser luego también eter-
na? Por tanto, en esta pregunta el joven 
manifiesta la exigencia de que la exis-
tencia diaria encuentre sentido, pleni-
tud, verdad. El hombre no puede vivir 
sin esta búsqueda de la verdad sobre sí 
mismo -quién soy yo, para qué debo 
vivir-, una verdad que impulse a abrir 
el horizonte y a ir más allá de lo que es 
material, no para huir de la realidad, 
sino para vivirla de una forma aún más 
verdadera, más rica de sentido y de 
esperanza, y no sólo en la superficiali-

dad. Creo que ésta es también vuestra 
experiencia -y lo he visto y escuchado 
en las palabras de vuestro amigo-. Los 
grandes interrogantes que llevamos en 
nuestro interior permanecen siempre, 
renacen siempre: ¿quiénes somos?, ¿de 
dónde venimos?, ¿para quién vivimos? 
Y estas preguntas son el signo más alto 
de la trascendencia del ser humano y 
de la capacidad que tenemos de no 
quedarnos en la superficie de las cosas. 
Y es precisamente mirándonos a noso-
tros mismos con verdad, con sinceri-
dad y con valentía como intuimos la 
belleza, pero también la precariedad de 
la vida y sentimos una insatisfacción, 
una inquietud que ninguna realidad 
concreta logra colmar. Con frecuencia, 
al final todas las promesas se muestran 
insuficientes. 

Queridos amigos, os invito a tomar 
conciencia de esta sana y positiva in-
quietud; a no tener miedo de plantea-
ros las preguntas fundamentales sobre 
el sentido y sobre el valor de la vida. No 
os quedéis en las respuestas parciales, 
inmediatas, ciertamente más fáciles en 
un primer momento y más cómodas, 
que pueden dar algunos ratos de felici-
dad, de exaltación, de embriaguez, pero 
que no os llevan a la verdadera alegría 
de vivir, la que nace de quien construye 
-como dice Jesús- no sobre arena, sino 
sobre sólida roca. Así pues, aprended a 
reflexionar, a leer de modo no superfi-
cial, sino en profundidad, vuestra expe-
riencia humana: descubriréis, con asom-
bro y con alegría, que vuestro corazón 
es una ventana abierta al infinito. Ésta 
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es la grandeza del hombre y también su 
dificultad. Una de las falsas ilusiones 
producidas en el curso de la historia ha 
sido la de pensar que el progreso técni-
co-científico, de modo absoluto, podría 
dar respuestas y soluciones a todos los 
problemas de la humanidad. Y vemos 
que no es así. En realidad, aunque eso 
hubiera sido posible, nada ni nadie ha-
bría podido eliminar los interrogantes 
más profundos sobre el significado de 
la vida y de la muerte, sobre el signifi-
cado del sufrimiento, de todo, porque 
estos interrogantes están inscritos en 
el alma humana, en nuestro corazón, 
y rebasan el ámbito de las necesidades. 
El hombre, incluso en la era del pro-
greso científico y tecnológico -que nos 
ha dado tanto- sigue siendo un ser que 
desea más, más que la comodidad y el 
bienestar; sigue siendo un ser abierto a 
toda la verdad de su existencia, que no 
puede quedarse en las cosas materiales, 
sino que se abre a un horizonte mucho 
más amplio. Todo esto vosotros lo ex-
perimentáis continuamente cada vez 
que os preguntáis ¿por qué? Cuando 
contempláis un ocaso, o cuando una 
música mueve vuestro corazón y vues-
tra mente; cuando experimentáis lo 
que quiere decir amar de verdad; cuan-
do sentís fuertemente el sentido de la 
justicia y de la verdad, y cuando sentís 
también la falta de justicia, de verdad y 
de felicidad. 

Queridos jóvenes, la experiencia hu-
mana es una realidad que nos aúna a 
todos, pero a la que se le pueden dar di-
versos niveles de significado. Y es aquí 

donde se decide de qué modo orientar 
la propia vida y se elige a quién con-
fiarla, en quién confiar. Siempre existe 
el peligro de quedar aprisionados en 
el mundo de las cosas, de lo inmedia-
to, de lo relativo, de lo útil, perdiendo 
la sensibilidad por lo que se refiere a 
nuestra dimensión espiritual. No se 
trata, de ninguna manera, de despre-
ciar el uso de la razón o de rechazar el 
progreso científico; todo lo contrario. 
Se trata más bien de comprender que 
cada uno de nosotros no está hecho 
sólo de una dimensión «horizontal», 
sino que comprende también la di-
mensión «vertical». Los datos científi-
cos y los instrumentos tecnológicos no 
pueden sustituir al mundo de la vida, a 
los horizontes de significado y de liber-
tad, o a la riqueza de las relaciones de 
amistad y de amor. 

Queridos jóvenes, precisamente en 
la apertura a la verdad integral de no-
sotros mismos y del mundo descubri-
mos la iniciativa de Dios con respecto 
a nosotros. Él sale al encuentro de cada 
hombre y le da a conocer el misterio de 
su amor. En el Señor Jesús, que murió y 
resucitó por nosotros y nos dio el Espí-
ritu Santo, somos incluso partícipes de 
la vida misma de Dios, pertenecemos 
a la familia de Dios. En él, en Cristo, 
podéis encontrar las respuestas a los 
interrogantes que acompañan vuestro 
camino, no de modo superficial, fácil, 
sino caminando con Jesús, viviendo 
con Jesús. El encuentro con Cristo no 
se limita a la adhesión a una doctrina, a 
una filosofía, sino que lo que él os pro-
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pone es compartir su misma vida y así 
aprender a vivir, aprender lo que es el 
hombre, lo que soy yo. A aquel joven 
que le preguntó qué debía hacer para 
entrar en la vida eterna, es decir, para 
vivir de verdad, Jesús le responde invi-
tándolo a renunciar a sus bienes y aña-
de: «¡Ven y sígueme!» (Mc 10, 21). La 
palabra de Cristo muestra que vuestra 
vida encuentra significado en el mis-
terio de Dios, que es Amor: un Amor 
exigente, profundo, que va más allá 
de la superficialidad. ¿Qué sería vues-
tra vida sin este amor? Dios cuida del 
hombre desde la creación hasta el fin 
de los tiempos, cuando llevará a cabo su 
proyecto de salvación. ¡En el Señor re-
sucitado tenemos la certeza de nuestra 
esperanza! Cristo mismo, que bajó a las 
profundidades de la muerte y resucitó, 
es la esperanza en persona, es la Palabra 
definitiva pronunciada en nuestra his-
toria, es una palabra positiva.

No temáis afrontar las situaciones 
difíciles, los momentos de crisis, las 
pruebas de la vida, porque ¡el Señor os 
acompaña, está con vosotros! Os animo 
a crecer en la amistad con él a través de 
la lectura frecuente del Evangelio y de 
toda la Sagrada Escritura, la participa-
ción fiel en la Eucaristía como encuen-
tro personal con Cristo, el compromiso 
dentro de la comunidad eclesial, el ca-
mino con un buen director espiritual. 
Transformados por el Espíritu Santo, 
podréis experimentar la auténtica liber-
tad, que es tal cuando está orientada al 
bien. De este modo, vuestra vida, ani-
mada por una búsqueda continua del 

rostro del Señor y por la voluntad since-
ra de entregaros vosotros mismos, será 
para muchos coetáneos vuestros un sig-
no, una llamada elocuente a hacer que 
el deseo de plenitud que todos tenemos 
se realice finalmente en el encuentro 
con el Señor Jesús. ¡Dejad que el miste-
rio de Cristo ilumine toda vuestra per-
sona! Entonces podréis llevar a los dis-
tintos ambientes la novedad que puede 
cambiar las relaciones, las instituciones, 
las estructuras, para construir un mun-
do más justo y solidario, animado por 
la búsqueda del bien común. ¡No ce-
dáis a lógicas individualistas y egoístas! 
Que os conforte el testimonio de tantos 
jóvenes que han alcanzado la meta de 
la santidad: pensad en santa Teresa del 
Niño Jesús, en santo Domingo Savio, 
en santa María Goretti, en el beato Pier 
Giorgio Frassati, en el beato Alberto 
Marvelli -originario de esta tierra- y en 
tantos otros, para nosotros desconoci-
dos, pero que vivieron su tiempo en la 
luz y en la fuerza del Evangelio, y en-
contraron la respuesta a cómo vivir, a 
qué debo hacer para vivir. 

Al concluir este encuentro, quiero 
encomendaros a cada uno de vosotros 
a la Virgen María, Madre de la Igle-
sia. Como ella, pronunciad y renovad 
vuestro «sí» y alabad siempre al Señor 
con vuestra vida, porque él os da pala-
bras de vida eterna. ¡Ánimo!, por tanto, 
queridos jóvenes y queridas jóvenes, en 
vuestro camino de fe y de vida cristia-
na; también yo estoy cerca de vosotros 
y os acompaño con mi bendición. Gra-
cias por vuestra atención. 
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Crónica Diocesana

JUNIO 	

Día 11: 	 Vigilia de Pentecostés en la S. I. Catedral de San Martín. Jornada 
del Apostolado Seglar.

Día 13:	 Funeral del Rvdo. D. Delmiro González Carpintero, párroco de 
San Benito de Rabiño, había fallecido el día once del mes. El 
mismo día se celebró en Río de Janeiro (Brasil) el funeral del 
sacerdote diocesano Rvdo. D. Antonio García Alonso, falleci-
do en Río de Janeiro después de 50 años como integrante de la 
O.C.S.H.A, en Brasil.

Día 16:	 Clausura de Curso de la Oración diocesana por las Vocaciones 
en la Capilla de las Esclavas del Santísimo y de la Inmaculada, en 
el convento de la Plaza de las Mercedes de la ciudad.

Día 18:	 En el Seminario Mayor, el Sr. Administrador Apostólico D. Luis 
Quinteiro Fiuza confirió el Sacramento del orden a tres nuevos 
Presbíteros D. Florentino Cortés Domínguez de S. Antonio de 
Feás, D. Jacobo Curto Polo de Sta. Eufemia la Real del Norte y 
D. Segundo Fernández Movilla de S. Juan de Vide y a un nuevo 
Diácono D. David Justo Rodríguez de San Pedro de Flariz.

Del 29 al 2 de julio:	Jornadas de Programación Pastoral diocesana en el San-
tuario de los Milagros. 

	

	








